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  “…Supongamos que se alza en Europa un pueblo vigoroso, con genio, con recursos, con gobierno; un pueblo 

que combina las virtudes de la austeridad con una milicia nacional,  y que le  suma a ésta un plan de expansión; 

un pueblo que no pierde nunca la visión de este sistema, que sabe ahora hacer la guerra con poco costo y 

subsistir de sus victorias, nunca sería  obligado a bajar sus armas por cálculos financieros. Veríamos a ese 

pueblo subyugar a  sus vecinos y derribar nuestra débil constitución como el viento norte aplasta los juncos…”1 

 

                                                                                                                                                                        GUIBERT 

……………………………………………………….. 

“Entre las viejas monarquías y una joven República siempre existirá el espíritu de hostilidad. En el presente 

estado de los asuntos, todo tratado de paz no significa otra cosa que un breve armisticio; y creo que mi destino es 

luchar casi continuamente. 

……………………………………………………….. 

Leer y meditar sobre las guerras de los grandes capitanes; es el único medio de aprender correctamente la 

ciencia de la guerra. 

………………………………………………………. 

La pérdida de tiempo es irreparable en la guerra. La estrategia es el arte de hacer uso del tiempo y del espacio. 

Me importa menos el último;  el espacio siempre puede recuperase, el tiempo jamás…Puedo perder una batalla, 

pero jamás perderé un minuto… El tiempo es el gran elemento entre el peso y la fuerza…”2 

 

                                                                                                                                                                 NAPOLEON 

 

 

                                                
1 GUIBERT, JACQUES-ANTOINE-HIPPOLITE, Comte de. Essay General de Tactique. (Paris: Magimel Libraire 

pour L’Art Militaire. 1805 ) Pág 55-58 passim  

Lo notable de esta obra es que fue escrita antes de 1770, fecha en que se publicó en Londres. 

 
2 Citas de Napoleon extraidas de CHANDLER, DAVID G. The Campaigns Of Napoleon. New York (EEUU): 

Scribner (Simon and Schusters). 1966. Pág. XXX; Part III passim 
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1 

Introducción necesaria 

 

   El gran historiador inglés Arnold Toynbee señalaba, con algún pesimismo,   que todo estudio, 

ya de las cuestiones humanas, ya de la naturaleza no humana, está sujeto a las finitas 

posibilidades del pensamiento; y la primera y más grande limitación estriba en que aquel no 

puede dejar de hacer violencia a la realidad en el acto mismo en que trata de aprehenderla,3 

puesto que para comprenderla debe disecarla, y al disecarla pierde su íntima unidad. La síntesis 

posterior que pueda realizarse sólo es una representación –fantasmal, si se quiere- en la mente 

del interesado. 

  

   Aceptando esa debilidad en nuestro intelecto, o mejor dicho en nuestras posibilidades de 

pensar la realidad en su totalidad –presente y pasada-, hay que señalar el problema más 

importante que se presenta al estudioso cuando enfrenta el desafío de tratar acerca de 

acontecimientos históricos –singulares, únicos y pretéritos.  No sólo debe identificar y describir 

los sucesos en el tiempo, sino además aclararlos. En toda historia siempre hay alguna explicación 

más o menos implícita, más o menos declarada. Todo pensamiento histórico es un intento de 

hacer más inteligible la experiencia del pasado y mientras esta no sea inteligible nuestra 

explicación es falsa, o por lo menos incompleta. Es por eso que siempre estamos reformando en 

el pensamiento la explicación de lo que se da en nuestra experiencia4. 

 

   Cuando nos encontramos frente a algo que no comprendemos tratamos de hacerlo 

comprensible a nosotros mismos estableciendo una relación entre ese algo y algo diferente que 

pensamos  o creemos conocer mejor. La explicación es esencialmente un acto o proceso de 

                                                
3 TOYNBEE, ARNOLD J. Estudio de la Historia. Tomo XIV Trad. al castellano de ALBERTO LUIS BIXIO. 

Buenos Aires: EMECE EDITORES. 1965. Pág 25-31 passim 

 
4 COLLINGWOOD, R. G. Idea de la Historia. Mexico: Fondo de Cultura Económica. 3ra Ed. 1968. Pág. 11-22 

passim 

 

CARR, EDWARD HALLET. ¿What is History? New York (EEUU): Vintage Books –Random House. 1961. Cap. 

IV, passim. 

 

BLOCH, MARC. Introducción a la Historia. Traducción de Pablo Gonzalez Casanova y Max Aub. México: Fondo 

de Cultura Económica. 8va. Reimpresión. 1978. Cap. IV, passim 
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referencia. Un paso que se tiene que dar es hallar el contexto inteligible del hecho histórico 

objeto del estudio. No puede establecerse un hecho –v.g. Las campañas napoleónicas de 1805-

1806- a menos que se lo refiera a otros hechos o forme parte de un sistema más amplio que 

comprendemos.  

    

     Fue a fines del Siglo XVIII que estalló la Revolución en Francia; que comenzó a hacerse visible  el gran 

proceso de industrialización en Inglaterra; que se hizo notable y se extendió por toda Europa la formación de 

una sociedad de clases en lugar de una basada en órdenes o estamentos; y que comenzó la gran reacción 

romántica en la cultura europea y que iba a teñir con sus fuertes colores a la manera de pensar y hacer la 

guerra, llevando cambios tremendos a cada rincón del continente europeo… 

    

Por razones obvias,  se espera del lector un conocimiento previo suficiente de esa gran 

conmoción política y social que fuera la Revolución Francesa5. La misma finalidad del presente 

estudio histórico militar pone un cerco limitante a su consideración o profundización.  

   

 

   Por mucho tiempo, y demasiado a menudo, las guerras que asolaron Europa durante el período 1792-1815 han 

sido bautizadas como Guerras Napoleónicas cuando, de hecho, Napoleón era un  desconocido en sus comienzos 

y no fue  gobernante de Francia hasta 1799. Otros franceses iniciaron la guerra contra las potencias de Europa 

continental e Inglaterra, por razones emergentes de la política francesa y del nacionalismo.  Y para el momento 

                                                
5 Para una buena  “inmersión” en la Historia de la Revolución Francesa, se recomienda aquí (aceptando el riesgo 

inherente a toda recomendación bibliográfica acerca de esta temática) la  siguiente bibliografía, accesible con 

facilidad en nuestro medio: 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomos XIII y XIV La 

Revolución Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980.  
 

THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa; del Consulado y del Imperio. Barcelona (Esp): 

Montaner y Simón. 1892 

 

SCHAMA, SIMON. Ciudadanos. Crónica de la Revolución Francesa. Buenos Aires: Javier Vergara Editor S. A. 

1990 

 

LEFEBVRE, GEORGES. La Revolución Francesa y el Imperio. Mexico: Fondo de Cultura Económica. 11 ra 

reimpresión, 1993 

 

HOBSBAUM, ERIC. La Era del Imperio. Buenos Aires: Ed. Crítica. 2006.   

Parte de una importante saga histórica. El autor ofrece un punto de vista marxista de la Revolución Francesa … 
 

KENNEDY, PAUL. The Rise and Fall of the Great Powers. Economic Change and Military Conflict from 1500 

to 2000. New York: The Random House. 1987 Cap. 3 passim 
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en que Napoleón tomó el control, las motivaciones, la dirección y aún la clase de guerra que se libraba fueron 

establecidas por hombres hoy casi virtualmente desconocidos. Una de las características más notables de la 

figura de Napoleón es que se lo asocia enteramente con el expansionismo francés de esa época: sin embargo se 

hizo cargo de una nave ya construida y cuyo rumbo había sido establecido con bastante anticipación.  

 

 

2 

El contexto político- estratégico: Los comienzos de las Guerras de la 

Revolución. 

 

   Entre 1763 y 1815 la Revolución y la Guerra cambiaron la cara y el corazón del mundo 

occidental. En 1763, a fines de la Guerra de los Siete Años, los asentamientos británicos a lo 

largo de la costa Este de Norteamérica todavía eran colonias dependientes de la Corona. Del 

otro lado del Océano, en Francia, una monarquía que podía trazar su antigüedad en más de ocho 

siglos, todavía gobernaba sobre una sociedad aristocrática basada en el privilegio. Las 

Revoluciones Norteamericana y Francesa  no sólo se destacan como acontecimientos 

fundamentales en la historia de esos dos países, sino que por su naturaleza y desarrollo 

necesariamente influyeron en cada rincón de la sociedad occidental. La marea revolucionaria que 

comenzó en los Estados Unidos eventualmente barrió todo el continente, si bien con diferentes 

matices ideológicos. El cambio de la sociedad francesa que siguió a la toma de la Bastilla por 

una turba parisina en 1789, se extendió no solamente por Francia toda sino también en Europa, 

y para siempre. 

 

   La guerra en Europa iba a experimentar –en consecuencia- una gran transformación durante 

los primeros años de la Revolución, cambio que se extendió a través de la era napoleónica. Ese 

tremendo acontecimiento político y social  mudó totalmente las relaciones de la gente, o  la 

Nación misma, con la guerra. Esto, a su vez, alteró su conducción, incluyendo el reclutamiento, 

el ejercicio del comando, la logística, la táctica y la estrategia. Incidentalmente, esta mutación en 

el carácter de la guerra, profundizada y explotada por Napoleón, iría a constituir el centro del 

dialogo entre la realidad y el pensamiento militar y que se manifestaría claramente en los escritos 

de los principales representantes del Romanticismo militar, cuya figura más destacada fuera el 

prusiano Clausewitz. 
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“Así estaban las cosas cuando estalló la Revolución Francesa; Austria y Prusia aplicaron su arte de la guerra 

diplomática, pero éste pronto resultó ser insuficiente…En 1793 hizo su aparición una fuerza de la cual nadie 

había tenido la menor idea. La guerra se había convertido nuevamente, en forma súbita, en asunto del pueblo, y 

del de un pueblo que sumaba treinta millones, cada uno de los cuales se consideraba ciudadano del 

estado…Mediante esa participación del pueblo en la guerra, en lugar de  la del gabinete y su ejército,  la Nación 

entera intervino con su peso natural en la balanza. De aquí en adelante, los medios disponibles –los esfuerzos 

que podían ser puestos de manifiesto-  no tuvieron ya ningún límite definido; la energía con la que la guerra 

misma podía ser conducida no tenía ya ningún contrapeso y, en consecuencia, para el adversario el peligro se 

había elevado a un punto extremo…”6 

  

   La fecha del comienzo de estas guerras se ha establecido o fijado, por supuesto, a partir del 20 

de Abril de 1792; por cuanto ese día el Rey Luis XVI, frente a la Asamblea Nacional, declaró la 

guerra al “Rey de Bohemia y Hungría”7, fórmula elegida para circunscribir la lucha a los 

dominios directos de la Casa de Austria, y señalando que todavía no había sido coronado como 

Sacro Emperador Romano Germánico de acuerdo a su costumbre constitucional.  

 

   Y está bien que así sea, pero en realidad la guerra europea había comenzado un tiempo antes, 

creando paulatinamente las condiciones políticas y estratégicas determinantes de la entrada y 

participación de la Francia Revolucionaria primero y luego de la Francia Imperial, en ese 

conflicto que duraría casi sin interrupción hasta 1815. 

 

    El 17 de Agosto de 1787, luego de un bastante largo, arenoso, áspero proceso de choques de 

intereses en la región balcánica, los turcos declararon la guerra8 a Rusia. Fue una guerra que 

comenzó como lo hacen tantas guerras, a partir de la decisión  de una potencia (más o menos 

                                                
6 CLAUSEWITZ, CARL v. De la Guerra. (Trad. Raquel Warschawer de Setaro) Buenos Aires: Ed Mar Océano. 

1960. Pág. 552 

 
7 THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa; del Consulado y del Imperio. Barcelona (Esp): 

Montaner y Simón. 1892 Tomo 1, C ap. VIII passim 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Cap. 1 passim 

 
8 Por cierto que lo hicieron a la turca. Capturaron al Embajador ruso, Conde Bulgakov y lo encerraron en las Siete 
Torres del Palacio Topkapi en Constantinopla, que era su manera ceremonial de declarar la guerra.  Según algún 

relato ruso, se le aplicaron de pasada algunos fuertes latigazos, como para que no quedara ninguna duda al respecto.  

(BLANNING… Pág 611) 

 



 6 

amenazada) de detener su declinación y recuperar su seguridad por medio de la fuerza. De la 

misma manera  que el asesinato del Archiduque Franz Ferdinand en Sarajevo el 28 de junio de 

1914 desató una especie de reacción en cadena que eventualmente abarcó la totalidad del 

planeta, esta declaración de guerra de los turcos iba a tener grandes consecuencias,  

 

   La guerra activaría de inmediato la alianza defensiva entre Catalina la Grande y el Sacro 

Emperador Romano Germánico, José II, concluida en 1781. El pacto determinaba que cada una 

de las partes acudiría en apoyo de la otra en el caso de ser atacada por una tercera potencia. 

Aunque José II reconoció su obligación de inmediato, lo hizo con gran preocupación9. Se 

lamentaba con su hermano Leopoldo: “Estos turcos condenados y malditos lo habían forzado a 

luchar en regiones donde eran endémicas la plaga y las hambrunas; y todo por un beneficio 

insignificante”10 

  Con los austriacos empeñados fuertemente en los Balcanes por un plazo previsible, se 

presentaba el camino libre para que el Rey de Prusia11, Federico Guillermo II pudiera hacerse 

un nombre importante en los asuntos europeos –de lo cual tenía bastantes ganas. La oportunidad 

ya estaba esperando en la forma de la crisis política en la República Holandesa. Era una 

repetición de las peleas  entre fracciones que periódicamente habían arrasado al país desde su 

fundación, entre quienes defendían los intereses comerciales marítimos (Los Regentes) y los 

propietarios de tierras dirigidos por la cabeza de la Casa de Orange, quien ejercía la autoridad 

ejecutiva de la República con el título de “Stadholder”. En la década de 1780 el éxito acompañó 

consistentemente a la facción marítima-comercial, la que progresivamente fue disminuyendo sus 

poderes a Guillermo V, el “Stadholder”. En el transcurso de una década iba a aparecer una cuña 

clavada entre las dos grandes facciones o partidos. Era un importante grupo de autodenominados 

“patriotas”12, que procuraban reformas mucho más radicales y “democráticas”, inclusive la 

total eliminación de la institución del “Stadholder”. ESTE ENFRENTAMIENTO INTERNO 

EN LA REPÚBLICA HOLANDESA IBA TOMANDO UN CARIZ INTERNACIONAL POR 

EL TRATADO DE ALIANZA CON FRANCIA DE 1785 y el acceso al trono de Federico 

                                                
9 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap. XI passim 

 
10 BLANNING…Pág  611 
 
11 Nación cuya génesis y crecimiento se debió, fundamentalmente, a la rapiña sobre sus vecinos… 

 
12 Una suerte de piqueteros holandeses de época. 



 7 

Guillermo II de Prusia en 1786 , y cuya hermana Wilhemina –por la que tenía un especial 

cariño- estaba casada con Guillermo V de Orange. 

 

  En este escenario europeo, bastante enmarañado como siempre,  estaba en juego nada menos 

que el dominio mundial, y en la época esto significaba el control de los mares, como medio 

estratégico principal. Ahora que los franceses tenían dominio sobre las bases holandesas en el 

Cabo de Buena Esperanza y  Ceylan,  que se sumaban a sus posesiones en el Océano Índico 

de la Isla de Borbón (de Reunión) y la Isla de France (Mauricio), estaban muy bien situados 

geoestratégicamente  para hacer sentir presión a los ingleses –eventualmente- en la India y en 

sus Líneas de Comunicaciones Marítimas, por cuanto éstos no tenían bases entre Santa Helena 

y aquel subcontinente. 

 

  Ciertamente, los ingleses veían con gran aprensión y alarma la dominación de Francia sobre la 

República Holandesa. Y por lo menos algunos ministros franceses veían en la situación, con 

bastante júbilo,  una oportunidad que no debía perderse. La muerte en febrero de 1787 del 

Ministro de RREE de Luis XVI, Vergennes, removió  los obstáculos a los partidarios de 

acciones audaces, liderados por el Ministro de Marina, el Marques de Castries. Ahora la facción 

de los “patriotas” fue azuzada para que tomara el control total del Gobierno en la República 

Holandesa. El incidente que desató la crisis fue el arresto –el 28 de junio de 1787- de la 

Princesa de Orange (Hermana del Rey de Prusia y esposa del Stadholder) por un destacamento 

de fuerzas paramilitares de los “patriotas”, cuando trataba de llegar a La Haya para reunir y 

conducir el apoyo político a su marido. Aunque fue puesta en libertad enseguida, los prusianos 

fueron incitados por Inglaterra a explotar la situación favorable mediante una intervención 

militar para resolver el problema holandés. Después de alguna hesitación, el Rey prusiano estuvo 

de acuerdo, al sentirse seguro de que los austriacos estaban fuertemente empeñados en la guerra 

en los Balcanes contra los turcos. Tercos hasta el punto de la estupidez, los “patriotas” se habían 

rehusado dar las satisfacciones demandadas por causa del arresto de la Prusiana, confiados (con 

bastante poca previsión y menos inteligencia) en que los franceses harían honor a sus promesas 

anteriores de apoyo militar. Este no pudo concretarse por imposibilidad financiera, y los 
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“patriotas” fueron encarcelados o forzados a ponerse a salvo de los prusianos y de los holandeses 

fieles al Stadholder mediante una prudente y más que rápida fuga.13 

 

  Una vez que Guillermo de Orange fue repuesto en  su anterior posición predominante, la 

República Holandesa fue llevada a una nueva alianza con Inglaterra  y Prusia (Marzo-Junio 

de 1788). Para los británicos el alivio fue enorme. La importante Marina Holandesa estaba otra 

vez donde debía - esto es, a disposición del Almirantazgo Británico, caramba! –;  el control 

francés del Canal se había esfumado, y por encima de todo, las rutas marítimas de y hacia la 

India estaban ahora más seguras que nunca. 

 

  Mientras los ingleses se regocijaban, los franceses rechinaban los dientes. Una cosa era ser 

impotentes en el caso del reparto de Polonia de 1763 luego de la Guerra de los Siete Años o en 

el problema ruso-turco en Crimea, o aún frente a la Liga de Príncipes Alemanes; y muy otra 

mostrarse impotentes en su propio patio trasero para defender  intereses considerados como 

vitales. Cuando Luis XIV apoyó a Brienne14 y a la prudencia financiera en contra de los 

partidarios de la intervención militar en Holanda, el Ministro de Marina des Castries, y el 

Ministro de la Guerra, Marqués de Segur, renunciaron. El hijo de este último escribió en sus 

memorias: 

 

“Nuestra situación era muy crítica: este era el momento justo en que la corte debería haber 

actuado audazmente; una iniciativa vigorosa y decidida probablemente habría confundido a 

nuestros enemigos internos, sostenido a los patriotas holandeses, detenido a los prusianos, 

hecho entrar en razón a los turcos, y de esa manera se habría desviado al exterior la turbulencia 

de opinión que estaba convulsionando a Francia y que requería una urgente ocupación  fuera 

del país para que no provocara una explosión doméstica “15 

                                                
13 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap. XI passim 

 

BLANNING…Cap. 13 passim 

 
14 ETIENNE CHARLES DE LOMENIE DE BRIENNE. (1727-1794). Sacerdote, Presidente de la Asamblea de 

Notables en 1787. En Mayo de ese año escombrado controlador de las finanzas del Reino. Su desempeño fue 

altamente rechazado en general por la población francesa a causa del tipo y generalidad de los pesadísimos 
impuestos que propuso para sortear las dificultades de la economía en acelerada bancarrota… 

 
15 BLANNING… Pág 613 
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   La debilidad de Francia entonces se hizo pública. Todos estos acontecimientos no podían 

menos de aumentar los sentimientos de desprecio y animosidad contra el gobierno, 

entorpeciendo aún más la marcha de los asuntos internos. 

 

  Si bien la especulación histórica es una pérdida de tiempo en la reconstrucción del pasado, a 

veces puede ser útil, en particular cuando el ejercicio es conducido por contemporáneos de los 

hechos en cuestión. Entre ellos los militares; casi todos los oficiales del Ejército Real eran  

unánimes en su opinión de que se había perdido una oportunidad de oro. Algunas opiniones 

registradas señalaban la facilidad con que se podría haber detenido a los prusianos, en particular 

con los 12.000.000 de libras ofrecidas por el partido de oposición de los comerciantes en 

Holanda. Argumentaban en general que los beneficios de la intervención militar habrían 

excedido en mucho los costos de la operación, porque mientras una campaña breve y exitosa  

hubiera rescatado la lealtad tambaleante del Ejército, la traición a los aliados de Francia por el 

triste gabinete real había claramente completado su desmoralización. El Marqués de Segur16 no 

fue el único en darse cuenta que se había alcanzado una divisoria, una  línea de no retorno. 

“Francia ha colapsado”, opinó José II, “y dudo mucho si se levantará otra vez”.17 No es una 

exageración sostener que el papelón respecto de Holanda fue o representó  la humillación 

terminal del antiguo régimen. 

 

   A medida que Francia se deslizaba rápidamente hacia el abismo en el marco interno, se 

agudizaban también los problemas para José II de Austria. La declaración de guerra de los 

turcos a Rusia había sido hecha demasiado tarde para permitir la ejecución de alguna campaña 

de significación en los Balcanes durante ese año fatídico para los Soberanos europeos. La guerra 

recién empezó en serio durante el año 1788 y no anduvo bien para los aliados austro-rusos. A 

pesar de los desesperados requerimientos austriacos, el Comandante en Jefe ruso, Príncipe 

Potemkin, 18 se mantuvo firmemente en la defensiva. Tampoco había ninguna posibilidad de que 

                                                                                                                                                       
Ver también  15 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La 

Revolución Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág 186-198 

 
16 Philippe Henri, Marqués de Segur (1724-1801) Bastante competente General Francés. Ministro de Guerra en el 

Gabinete de Necker. Creó el Estado Mayor General permanente. 
 
17 BLANNING… Pág 613 

 
18 Amante de Catalina de Rusia; probablemente su esposo en secreto. 
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alguna flota rusa apareciese en el Mediterráneo, por cuanto Inglaterra declino prestar la 

necesaria asistencia para salir del Báltico. También se esparció rápidamente el rumor de que el 

Rey de Suecia tenía la clara intención de atacar a Rusia –vía Finlandia-  (de hecho inició las 

operaciones en julio de ese año) aprovechando el empeñamiento de  sus fuerzas en el Sur. 

Durante el verano, especialmente largo y caluroso,  el Ejército austriaco comenzó a caer víctima 

de sus dos viejos e implacables enemigos: el hambre, producto de la ineficiencia de sus sistemas 

logísticos, y las enfermedades. Su incapacidad para tomar la iniciativa en las operaciones fue 

notable en el mes de Agosto, cuando una fuerza turca atacó al Banato de Temesvar (Región de 

la actual Rumania) infligiendo una devastación terrible. 

 

   La situación continuaría empeorando bastante antes de que comenzara a mejorar. En 1787 una 

revuelta en los Países Bajos austriacos apenas fue evitada con concesiones del Gobernador 

General, que fueron rechazadas de plano por el Emperador José. Estimulada por el estallido de la 

Revolución en Francia hubo una seria rebelión en el otoño de 1789. Con la mayoría de las 

fuerzas militares del Imperio empeñadas en la guerra contra los turcos, los insurgentes vieron 

muy facilitada su toma de control de la provincia para enero de 1790. Para esa fecha, los 

representantes de los diversos estamentos proclamaron la independencia de los “Estados Unidos 

de Bélgica”. Justo en ese momento José II yacía en su lecho de muerte, falleciendo de 

tuberculosis el 20 de febrero. Cuando su hermano y sucesor Leopoldo llegó a Viena en el mes 

siguiente, encontró su herencia en un estado de aparente disolución. Bélgica había sido perdida y 

parecía que Hungría seguiría por esa senda. Estas aguas revueltas atrajeron la atención de 

Federico Guillermo II de Prusia19, ya bastante inflado y entusiasmado con su fácil conquista de 

Holanda.20  

 

   Ahora que los británicos estaban en deuda con Prusia, los franceses aparentemente paralizados 

por su Revolución y Rusia preocupada por una guerra en dos frentes, se despertó el viejo espíritu 

de rapiña de aquella nación y su Rey apreció que era el momento de arreglar cuentas con los 

Habsburgo de una vez por todas. En agosto de 1789 Federico Guillermo resolvió lanzar una 

                                                
19 Recordamos que era sobrino y heredero de Federico el Grande, quien no tuvo hijos. 

 
20 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap. XI passim 

 

BLANNING… Pág. 614 et al 
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invasión  en la primavera del año siguiente (¡Casi un año después!) a fin de acelerar una  

disolución que parecía se  estaba produciendo y así recoger los pedazos. Entre otras cosas 

Federico Guillermo II se propuso crear una Bélgica y una Hungría independientes; esta última 

a ser gobernada por un cliente prusiano, el Duque v. Saxe-Weimar. Se negociaron alianzas con 

Polonia y Turquía; entonces un Ejército de más de 160.000 hombres se concentró en la Silesia. 

Y como si esto fuera poco, España se alistó para reclamar con fuerza su parte de los despojos en 

Italia.   Y bien, cuando el polvo de todo este alboroto político y estratégico se asentó en el 

verano de 1790, nada había sucedido. La mano prusiana no había sido tan pesada como parecía. 

Además la postura austriaca había comenzado a mejorar ya desde fines de 1788, cuando por fin 

sus aliados rusos comenzaron a moverse. La invasión sueca de julio de 1788 se había detenido 

cuando los oficiales finlandeses se amotinaron y los dinamarqueses amenazaron con abrir un 

segundo frente. Entre paréntesis, sólo la intervención diplomática de Inglaterra y Prusia salvó 

de un desastre a la corona sueca. El armisticio en que estas dos potencias mediaron en el mes de 

Septiembre alivió, si es que no terminó, la presión en el norte sobre Catalina de Rusia. Todavía 

hubieron mejores noticias: por fin los rusos se movieron, atacaron y conquistaron la gran 

fortaleza turca de Ochakov, que controlaba el estuario del Dnieper y era la llave que cerraba o 

abría el acceso a la costa  entre los ríos Bug y Dniester. Como resultado la campaña de 1789 se 

desarrolló mucho mejor para ambos aliados, terminando con una serie de victorias austriacas en 

la Transilvania y Moldavia y alcanzando su climax con la captura de Belgrado el 08 Oc 

1789.21 

 

   Fueron estas últimas victorias, ganadas por los ejércitos austriacos de su hermano José II, las 

que permitieron a Leopoldo negociar un buen arreglo con Prusia. En la primavera de 1790 la 

guerra entre ambas potencias germanas parecía la salida más probable de la crisis, pero a último 

momento, el 27 de julio de 1790, se resolvió en la Convención de Reichenbach con la 

obsequiosa mediación de Inglaterra, a quien, a todas luces, no le convenía una guerra entre 

aquellas potencias, con el resultado probable del triunfo prusiano y su consiguiente predominio 

en toda Alemania. Según los términos de ese acuerdo, Prusia se comprometía a desmovilizar 

sus ejércitos y detener su industriosa y eficaz campaña de subversión en Bélgica y Hungría. A 

cambio, Leopoldo de Austria asumió la obligación  de concluir su guerra contra los turcos – que 

tampoco le convenía a Inglaterra por el predominio en los Balcanes que adquiriría Austria y la 

consiguiente presión en el Mediterráneo- sobre la base del statu quo ante bellum. Aunque esto 

                                                
21 Ibidem 
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envolvía la devolución de todo el territorio turco conquistado, incluyendo el gran premio de 

Belgrado reconociendo así el predominio turco en los Balcanes, el acuerdo rescató a Austria de 

una casi segura disolución de su Imperio, ya bastante erosionado. El dividendo inmediato de este 

armisticio para Leopoldo fue en Noviembre de ese año, en que un ejército austriaco reconquistó 

Bélgica. 

 

 

 

 

 

3 

Francia va a la guerra 

 

   Ahora es el momento de considerar el efecto de la Revolución Francesa en los otros gobiernos 

europeos. 

 

   Un punto preliminar que debe apreciarse sin falta es que nada estaba más lejos del 

pensamiento de los gobiernos europeos –monarquías del “Antiguo Régimen”-  que realizar un 

esfuerzo más o menos concertado para reponer o rescatar a Luis XVI de su predicamento 

político y personal. 

 

   Cuando el hermano menor del Rey de Francia, el Conde d’Artois, solicitó asistencia de José 

II (que después de todo era hermano de María Antonieta, quien iría a ser prolijamente 

descabezada un poco más adelante) recibió una bastante ácida respuesta: 

 

   “Es de Mi Interés ser perfectamente neutral en todo este negocio, sin interesarme lo que pueda suceder al Rey 

y a la Reina, y Yo ciertamente no interferiré”22 

 

 

                                                
22 Citado en Blanning…. Pág 616 

 



 13 

   Ante los acontecimientos que se sucedían rápidamente en Francia la reacción de las 

Cancillerías europeas fue de tranquilidad y de casi absoluta prescindencia, por lo menos en los 

primeros tiempos, y puede ser resumida en la opinión del Ministro de REE del Reino de Prusia, 

Graf v. Hertzberg: 

 

   “La Revolución en Francia presenta un espectáculo peculiar al resto de Europa quien puede considerarla, si 

bien no con indiferencia, sí con gran tranquilidad”23. 

 

   Catalina la Grande de Rusia soltó algunos discursos inflamados contra esos “bárbaros 

revolucionarios”, pero en la realidad estaba mucho más interesada en Polonia que en Francia. 

 

   En Francia la Asamblea Nacional estaba empeñada en la reconstrucción del país en el ámbito 

interno. Sólo cuando su aliada España requirió apoyo respecto del tema de las pesquerías de 

Nootka Sound24, el Gobierno francés echó una mirada a los asuntos exteriores. Los debates de 

1790 muestran  que había una preocupación para quitar los asuntos exteriores de las manos del 

Rey, que existía una fuerte anglofobia entre los diputados, y que también había una clara 

disposición general de hacer un corte definitivo con la diplomacia del “Ancien Regime”.  

 

“En el futuro la Francia debe reconocer como aliados y amigos sólo aquellos cuyos pueblos son justos; no 

deseamos más tener que ver con pactos dinásticos o con guerras ministeriales libradas sin el consentimiento de la 

Nación y a costa de su sangre y su  tesoro”25 

 

 

                                                
23 Idem 
 
24 Nootka Sound es un estrecho del Pacífico en la costa occidental de la Isla de Vancouver en la Provincia 

canadiense de Columbia Británica.. en 1788 un buque español, comandado por el Capitán Don Esteban José 

Martínez, arribó a la zona con órdenes de imponer la soberanía española.  Estableció un fuerte, el San Miguel,  y en 

el proceso capturó tres naves inglesas. Esto produjo una aguda crisis y casi una guerra entre España y Gran 

Bretaña. La situación se arregló más tarde a través de duras negociaciones. Por supuesto, la controversia de Nootka 

Sound jugó su parte en la Revolución Francesa. La Monarquía española –Borbones-  requirió el apoyo francés en 

la disputa ante la eventualidad de que la crisis terminara en guerra con Inglaterra. Luis XVI –Borbón-  deseaba 

respaldar a España contra Gran Bretaña, pero su derecho a introducir  a Francia en una alianza por su sola 

prerrogativa fue duramente disputado por la Asamblea Constituyente y luego por la Nacional. Esta sostuvo que el 

derecho del Rey a determinar la política exterior y a declarar la guerra estaba sujeto a la Soberanía del pueblo 

francés. Eventualmente, la Asamblea legisló que la propuesta para una declaración de guerra podía ser iniciada por 
el Rey, pero tenía que ser ratificada por la Asamblea. Esto fue un golpe fundamental para la Monarquía 

 
25 REUBEL, JEAN FRANCOIS, abogado, diplomático y político frances de la época de la Revolución.      Citado en 

BLANNING… Pág. 617 
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De estos debates, la Revolución fue concretando los lineamientos generales de lo que sería su 

política exterior. El 22 de Mayo de 1790 la Asamblea Nacional26 decretó que  

 

“La Nación francesa  renuncia a emprender alguna guerra con vistas a la conquista y declara que nunca usará 

sus fuerzas contra la libertad de otros pueblos”27 

 

 

   Esta declaración de paz al mundo era bastante clara e inequívoca. Sin embargo, poco tiempo 

después –menos de dos años- el Rey y la misma Asamblea declararon la guerra.  

Los Intereses en juego y las percepciones. Inicio de la Guerra general 

 

   Por supuesto, a primera vista aparecía el choque inevitable de ideologías, y ciertamente 

existían algunos asuntos concretos que giraban alrededor de principios. En este sentido se 

destacaban dos: 

 

   En primer lugar, en Agosto de 1789, en una explosión de entusiasmo la Asamblea 

Constituyente abolió de un plumazo, y para siempre, en  todos los dominios de Francia (Todavía 

de la Monarquía Francesa) los últimos restos del feudalismo. Por supuesto, inmediatamente 

surgió el punto de si Francia tenía derecho a privar a los propietarios de la región de Alsacia 

(Elsass) de los privilegios feudales que dicha Nación les había garantizado más o menos en la 

Paz de Westfalia y confirmado en tratados posteriores. En Febrero de 1790, algunos Electores, 

príncipes, caballeros, etc, del Sacro Imperio Romano Germánico que tenían derechos en esas 

tierras, se reunieron en estado de profunda inquietud y enviaron una áspera protesta  al Gobierno 

                                                
 
26 También denominada Asamblea Legislativa. El período de la Revolución Francesa  y del Imperio puede ser 

dividido en varios subperíodos basados en la naturaleza del régimen político  y sus relaciones con el resto de 

Europa.  1ro. Los Estados Generales y Asamblea Constituyente, Mayo de 1789-Septiembre de 1791 (Periodo 

formativo y conducente a una monarquía constitucional). 2do. Asamblea Legislativa o Nacional, Oct. 1791- Sep 

1792 (Levantamientos populares, comienzos de las guerras exteriores). 3ro. Convención Nacional  Sep. 1792 – Oct 

1795 (Fase más radical de la Revolución; fin de la Monarquía, nuevas medidas constitucionales, creciente impacto 

fuera de Francia.). 4to. Directorio; Oct 1795 – Nov. 1799 (Derogación de las medidas más radicales; esfuerzos de 

consolidación). 5to. Consulado, Dic. 1799 – May 1804 (El golpe de estado de Napoleón llevó a un gobierno 

unipersonal aunque nominalmente republicano. Nuevas guerras). 6to. Imperio. May 1804 – Jun 1815 (Napoleón 

instala nuevo régimen, consolida algunas conquistas de la Revolución. Concentración en las guerras. Período de 

grandes cambios en el resto de Europa). Para esto ver: STEARN, PETER N. (Editor General) The Enciclopedia of 

World History. 6ta Edición. (Boston , EEUU: Houghton Mifflin Company. 2001) Pág 431 

 
27 BLANNING… Pág. 617 
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Francés. Se dio traslado de dicho documento al “Comité feudal” de la Asamblea Constituyente. 

Esta comisión, obedeciendo a la influencia de Merlin de Douai28, presentó en el mes de octubre 

de ese año un informe en el que se afirmaba que la unidad de la Alsacia  y Francia tenía como 

fundamento el deseo unánime de sus habitantes, y que los antiguos tratados y estipulaciones de 

sus antiguos gobernantes no podían continuar rigiendo sobre un pueblo libre.  “No son los 

tratados de los príncipes que gobiernan los derechos de las Naciones…”  La esencia de su 

posición, largamente aplaudida descansaba en la inviolabilidad e indivisibilidad de la Nación. 

No escapará al lector que esto era aplicar un violento puntapié al tablero laboriosamente 

construido a lo largo de siglos en cuanto al sistema de estados europeos. Mirabeau advirtió que 

semejante declaración equivalía necesariamente a la guerra. Por lo tanto –estimulado por una 

saludable prudencia política- llevó a la Asamblea a aprobar una resolución por supuesto 

afirmando la soberanía de Francia sobre la Alsacia, pero pidiendo al mismo tiempo al Rey que 

determinara una indemnización suficiente para compensar a los príncipes del Imperio por las 

pérdidas experimentadas. Esta resolución no hizo más que aplazar la resolución, porque la gran 

mayoría de los príncipes rechazó, en principio, la satisfacción pecuniaria  y presentaron sus 

reclamaciones a la Dieta imperial.29 

 

   En segundo lugar y en la misma línea de asuntos territoriales, había uno bastante diferente en 

cuanto al origen o motivo iniciador. En los enclaves papales del sur, Avignon y el Condado de 

Venaissin –que no pertenecían a Francia como la Alsacia-,  la población que apoyaba a la 

Revolución requirió en forma estridente que dichos territorios debían “reunificarse” con 

Francia. Aunque no podía haber ninguna duda que la Asamblea en algún momento iba a hacer 

honor al reclamo, los diputados se tomaron un tiempo. Tenían bastante clara la imprevisibilidad 

de las consecuencias que tendrían la aceptación o reconocimiento del principio de 

autodeterminación. Por supuesto que a la larga o a la corta, una vez satisfecho el honor, ambos 

                                                
28 PHILIPPE-ANTOINE MERLIN DE DOUAI (30 Oct 1754-26 Dic 1838) Abogado y político francés. Elegido 
para los Estados Generales como representante del tercer Estado integró muy luego la Comisión o Comité  que 

trataba los derechos de la nobleza del Antiguo régimen. 

 
29 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap. I, Pág. 17-18 

 

THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa. Tomo 1. Barcelona (Esp.): Montaner y Simon Editores. 
1892. Pág 79-80 Passim 

 

BLANNING… Pág.  617-618 
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temas -los enclaves papales y la Alsacia- se hubieran arreglado con dinero como de costumbre. 

Era obvio que ninguna de las potencias europeas principales tenía la más mínima intención de 

ir a la guerra por esos “estadúsculos”30 sin importancia del Imperio y del Papado. Por cierto que 

Austria y Prusia estarían encantadas emulando a los revolucionarios franceses anexándose 

varios enclaves irritantes. 

 

   Pero lo que realmente estaba empujando a la guerra –como ocurre en general- no eran los 

asuntos territoriales o disputas más o menos intrascendentes acerca de derechos feudales, sino 

una muy diferente percepción y evaluación de sus intereses y  poder relativo entre Francia y 

las potencias del Antiguo Régimen; equívoco que resultó trágico para la paz.  

 

   Los revolucionarios  miraban a la vieja Europa y veían un sistema político moribundo y en 

sus estertores finales, con todos los estados prendidos mutuamente de sus gargantas: Prusia 

contra Austria, Austria contra Turquía, Turquía contra Rusia, Rusia contra Suecia, Suecia 

contra Dinamarca, España contra Inglaterra, Inglaterra contra Rusia. También sabían muy 

bien que los “patriotas” holandeses se habían alzado contra el Stadholder, y que también los 

“patriotas” belgas se enfrentaban violentamente contra su Emperador. Paris estaba rebosante  de 

refugiados belgas y holandeses que ansiaban ver el día en que podrían regresar a sus patrias  

como parte de los Ejércitos franceses de liberación.  Tampoco les cabía ninguna duda de que los 

polacos deseaban desembarazarse del yugo ruso –como siempre muy pesado. Lo mismo 

deseaban los húngaros respecto de los austriacos y los irlandeses de Inglaterra, y así otros…   

 

   Por su parte, las potencias del Antiguo Régimen sacaban conclusiones bastante diferentes de 

los eventos posteriores a 1787. Lo que sus gobiernos percibían era una Francia inmovilizada por 

la bancarrota y la constante efervescencia del populacho. Los revolucionarios gobernantes eran 

considerados como “los arquitectos de la ruina más capaces que han existido en el mundo hasta 

ahora”31. En lo referente a los “patriotas” de otras partes de Europa, éstos habían demostrado 

ser poco más que tigres de papel. Por cierto que, en su momento, los españoles habían luchado 

ochenta años para lograr la conquista de la República Holandesa – en vano. Luis XIV en la 

cima de su poder también había tratado de hacer lo mismo –en vano. Sin embargo en 1787  un 

                                                
30 Neologismo explicado en otra parte. Abreviatura o contracción de las palabras Estado y minúsculo. 

 
31 EDMUND BURKE Citado en BLANNING… Päg 619 
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pequeño ejército prusiano lo había hecho en unas pocas semanas. La victoria austriaca sobre los 

insurgentes belgas había sido aún más fácil. Entonces ¿porqué los revolucionarios franceses 

serían diferentes?32 

 

   Ya en el transcurso del año 1791 se veía que estas diferencias serían solucionadas mediante la 

fuerza militar. En el Este de Europa la guerra contra los turcos estaba llegando a su fin. Una 

iniciativa conjunta en Marzo de 1791 por parte de Gran Bretaña y Prusia para limitar las 

ambiciones de Catalina de Rusia sobre territorios turcos terminó en fracaso. Luego, una serie de 

victorias rusas produjo una paz preliminar en Agosto en Galatz. Una semana antes los austriacos 

habían firmado su propia paz con Turquía como resultado de una larga y dificultosa 

negociación. 

 

   De esa manera, ambos estados quedaban ahora en condiciones de dirigir su atención hacia el 

Oeste. Para Catalina era el momento; el problema de Polonia era muy importante. Los polacos 

habían aprovechado la oportunidad de que Rusia estaba empeñada en su guerra contra los turcos 

en los Balcanes, y había reafirmado su independencia. Ya a mediados de 1789 las tropas rusas 

habían sido expulsadas de su territorio. Elaboraron y proclamaron una nueva Constitución 

mediante la cual se reforzaba la autoridad central asegurando la sucesión hereditaria de la Casa 

de Sajonia cuando muriese el Rey en funciones, Stanislasz August. Se esperaba que en el futuro 

un monarca fuerte pero constitucional  tendría la autoridad necesaria para movilizar el gran 

potencial del país contra los predadores extranjeros, v. g. Rusia y Prusia.  

 

   Pero ahora que las manos de Catalina estaban libres vendría el arreglo de cuentas… 

 

                                                
32 THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa. Tomo 1. Barcelona (Esp.): Montaner y Simon 

Editores. 1892. Pág 79-80 Passim 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap. XI passim 

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980.  Introducción y 

Cap.IX , passim 

 
BLANNING…Pág 618-169 et al 
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   Por su parte Austria también miraba hacia el Oeste, hacia Francia. La hermana del Emperador 

Leopoldo, la Reina María Antonieta había efectuado su primera apelación por asistencia 

internacional contra la Revolución ya el 12 de junio de 1790. Por supuesto que en ese momento 

no fue escuchada. Leopoldo aconsejaba a la reina no intentar escapar de Francia y ganar tiempo, 

y no hacer nada sin la cooperación de otras potencias europeas. Pero el rápido deterioro de la 

situación interna de Francia y la inminente huida del Rey y su familia en Junio de 1791, condujo 

al Emperador a cambiar su punto de vista. Pero en realidad poco podía hacer sin por lo menos la 

neutralidad benevolente de su gran competidor germano, el reino de Prusia. Su Rey y gobierno 

miraban con buenos ojos la postura más decidida de Leopoldo. Pero a pesar de su posición 

dominante en el continente desde 1787, Prusia no tenía en realidad mucho para mostrar y 

justificar esa posición. De ese modo ambos gobiernos comenzaron  a pensar en términos de una 

expedición militar para aplastar a la revolución en Francia, porque el fracaso de la huida del Rey 

y su familia el 21 de Junio había dado una clara prueba  de lo que todo el mundo sospechaba 

cada vez más: que Luis XIV estaba totalmente opuesto a la Revolución y era un prisionero en 

su propio país.33 

 

   Ahora las cosas comienzan a tomar un ritmo mucho más acelerado. Ya en Diciembre de 1791, 

Leopoldo había protestado fuertemente con el asunto de la Alsacia y los territorios papales, 

ofreciendo en secreto un asilo a la familia real en momentos de su huida a Varennes. El 6 de 

julio publicó desde Padua (Italia, cerca de Vnecia) una especie de circular donde se reclamaba 

a los monarcas de Europa su concurso para libertar al Rey de Francia de su penosa situación. 

Pocos días después, el 25, se firmó entre ambos monarcas una convención que arreglaba las 

principales disputas entre ambas coronas, se prometieron cooperación frente a Francia y 

allanaron el camino para una alianza formal. El 27 de Agosto, Leopoldo y Federico Guillermo 

de Prusia se encontraron personalmente en la localidad de Pillnitz, próxima a Dresden, capital 

de Sajonia. Publicaron una declaración conjunta  en cuanto a que la difícil situación de Luis XVI 

y su familia era una materia de interés común de todas las testas coronadas de Europa. Requerían 

un esfuerzo concertado de sus pares para “...Restaurar al Rey de Francia completa libertad y 

consolidar las bases de gobierno monárquico en acuerdo con los derechos de los Soberanos 

las libertades del pueblo  y el bienestar de la Nación Francesa”34. Para conseguir este objeto, 

                                                
33 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap.VIII passim Y Tomo XIV, Cap. 1 passim 

 
34 Citado por BLANNING…Pág. 620 
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los dos soberanos prometieron impartir adecuadas órdenes y movilizar sus fuerzas, con tal que 

las otras potencias quisieran colaborar; esto es, una vez que el necesario concierto internacional 

se hubiera formado. Pareciera que el real propósito de Leopoldo hubiera sido sólo el de 

intimidar a Francia. Tenía claro que el gobierno inglés evitaría intervenir, por cuanto le 

encantaba el estado de desorden permanente que se veía en Francia,  que Catalina la Grande de 

Rusia vociferaría amenazantes declaraciones pero nada más, y que los reyes de España  y 

Prusia, así como el Stadtholder de Holanda tenían puesto su interés en objetos bien diferentes. 

En cuanto al mismo Leopoldo el suyo era la salvación de su hermana y el mantenimiento de la 

alianza francesa35, antes que la situación constitucional del Rey de Francia la cual ciertamente 

no le impedía dormir sus siestas.36 

 

   Esta iniciativa diplomática contrarevolucionaria de fuerza, condujo necesariamente, en esa 

época en que la comunicación entre gobiernos era bastante difícil, particularmente en las crisis, a 

un conjunto de malentendidos que, a su vez precipitaron INEXORABLEMENTE a la guerra. 

 

   En primer lugar, los “émigrés”37 se sintieron fuertemente incentivados por la Declaración de 

Pillnitz. Redoblaron sus preparativos militares más o menos inofensivos y formaron inclusive un 

gobierno en el exilio en preparación para un retorno triunfal a Francia que creían era inminente. 

 

                                                                                                                                                       
 
35 Que se mantenía desde la Guerra de los Siete Años y que fuera la iniciativa de Kaunitz, el gran ministro de la 

Emperatriz Maria Teresa de Austria… 

 
36 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Tomo XIV, Cap. 1 passim 

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980.  Introducción y 

Cap.IX , passim 

 

THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa, del Consulado y del Imperio. Tomo 1. Barcelona 

(Esp.) Montaner y Simon Editores. 1892.  Cap. VI passim 

 

 
37 Término en francés que se refiere a las personas que han emigrado por razones políticas. después de la toma de la 

Bastilla, el Rey Luis XVI ordeno a los miembros más conservadores de su corte a dejar el país por temor a los 

asesinatos bastante probables. Entre los primeros estuvieron el Conde D’Artois hermano menor del Rey y la 
Duquesa de Polignac, juntamente con un número considerable de nobles de menor nivel así como comunes que 

estaban o se sentían amenazados por la Revolución. Buena parte de estas personas fueron a parar a estados alemanes 

y otros a Inglaterra. 
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   En segundo término, haciendo gala de  germana presuntuosidad, los austriacos y prusianos 

concluyeron que el movimiento político hacia el centro en Francia, que se notó luego del intento 

de fuga38 del Rey, fue debido a su eficaz campaña de intimidación. Lo que salió bien una vez, 

podían hacerlo nuevamente – si surgiera la necesidad. Por el momento  parecía que habían 

obtenido lo que deseaban: una débil pero estable monarquía constitucional.  

 

   Y tercero, los revolucionarios tomaron a la Circular de Padua , la Declaración de Pillnitz y las 

manifestaciones marciales de los “émigrés”  como si representaran una conspiración 

internacional dirigida contra la Revolución y que terminaría en una invasión más o menos 

inmediata.39 Pero como arriba se explicó, nada estaba más lejos de la verdad. La Declaración de 

Pillnitz había sido anulada a propósito con la frase crucial –“alors et dans cas” (entonces y en 

ese caso). Si todos los soberanos europeos colaborasen, sólo entonces y en ese caso, Austria y 

Prusia actuarían militarmente…40 

 

   El último movimiento de este juego fatal encaminado a la guerra comenzó con la reunión de la 

nueva legislatura en Paris el 01 Oct 1791.  

 

Si bien se ha adelantado su significado en una nota al pie anterior41, conviene aquí recordarlo para aclarar o 

deshacer las confusiones ocasionadas por la terminología de las diferentes asambleas revolucionarias. Los Estados 

Generales convocados por la Corona francesa se proclamaron a sí mismos como “Asamblea Nacional” el 17 Jun 

1789. Como su tarea primaria era pensar y redactar una Constitución, su título completo era “Asamblea Nacional 

                                                
38 Thiers sostiene que en realidad el intento de fuga no fue tal. El Rey intentaba quedarse en Montmedy para recibir 

los auxilios esperados del extranjero. Pero fue capturado en Varennes. Para un minucioso relato de este episodio 

realmente trágico y sus consecuencias ver THIERS…Tomo 1 Cap. VI passim. 

 
39 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Tomo XIV, Cap. 1 passim 

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980.  Introducción y 

Cap.IX , passim 

 

THIERS, ADOLPHE. Historia de la Revolución Francesa, del Consulado y del Imperio. Tomo 1. Barcelona 

(Esp.) Montaner y Simon Editores. 1892.  Cap. VI passim 

 

LEFEBVRE, GEORGES. La Revolución Francesa y el Imperio (1787-1815). 11ra impresión. Mexico DF. Ed. 

Fondo de Cultura Económica. 1993. Pág. 77-83 

 
40 BLANNING… Pág. 621 

 
41 Nota 21, en cuanto a la periodización de la Revolución , el Consulado y el Imperio 
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Constituyente”, pero a veces se la nombra sólo como “Asamblea Nacional”, o en otras oportunidades como 

“Asamblea Constituyente”. Cuando por último cumplió con su tarea en Septiembre de 1791, una de sus últimas 

resoluciones fue una ordenanza excluyendo a sus miembros de una reelección para ocupar cargos en la nueva 

“Asamblea Nacional Legislativa”. Esta a veces es designada como “Asamblea Nacional” y otras como “Asamblea 

Legislativa”. Sus miembros incluían bastante menos clérigos y  menos ex nobles, eran mucho más jóvenes y mucho 

más radicales42. 

 

   En este nuevo cuerpo legislativo, la iniciativa pronto fue tomada por un pequeño grupo de 

radicales liderados por un tal Jacques-Pierre Brissot43 y conocido como “Brissotins” o 

“Girondinos”, el último apelativo aludiendo al hecho de que la mayoría de sus integrantes 

provenía del Departamento de la Gironda en el SO de Francia. Su estrategia descansaba en un 

argumento simple, acerca del cual estaban absolutamente convencidos: La aprobación que el 

Rey Luis XVI había dado a la nueva constitución era totalmente fingida, y que él y la Reina 

estaban conspirando con las potencias germanas para destruir a la Revolución. Para exponer 

esta traición comenzaron una campaña a favor de una guerra contra Austria (solamente). 

Calcularon bastante bien que la guerra radicalizaría la Revolución, destruiría a la monarquía, 

establecería una República,  y los llevaría al Poder. Por cierto que nada se veía como menos 

probable en ese otoño europeo, por  cuanto sólo 38 de los 745 diputados podían ser clasificados 

como “Brissotins”. Pero ayudados por su fuerte oratoria, y otras medidas de presión, en la 

siguiente primavera habían reunido una casi unanimidad. Solamente siete diputados (bastante 

valientes, para la época) votaron en contra de la guerra el 20 de Abril de 179244. Los 

“brissotins” o girondinos  habían logrado este notable éxito manejando los intereses y prejuicios 

de los diputados, que conocían muy bien como cuadra a este tipo de extremistas –bastante 

sinvergüenzas por cierto. Algunos de los argumentos eran evidentemente prácticos, p.ej. que la 

guerra restauraría el crédito del papel moneda, los assignats45, por ejemplo. Se podría decir lo 

                                                
42 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Cap. VI a IX passim 

 
43 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Ppág. 367-369 et al 

 
44 Es el Rey, notablemente, quién lee la declaración de guerra al Austria 

 
45 Papel moneda puesto en circulación por la Asamblea Nacional Constituyente durante la Revolución, respaldado 

por el valor de las propiedades de la Iglesia confiscadas. No se tomaron precauciones en cuanto a los montos a 
imprimirse, con el resultado natural de una hiper inflación. A comienzos de 1792, prácticamente no tenían valor. 

 

Ver UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Pág. 497-499 et al 
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mismo de la predicción, ciertamente plausible, de que la guerra pondría fin a la agitación y 

luchas civiles y restauraría el sueño revolucionario de armonía social y política. Otros 

argumentos eran de tipo más emocional, casi seculares, en cuanto a la explotación del odio hacia 

Austria. La derogación del Tratado de Versalles de 175646, hizo poner de pie a los diputados y 

al público, vivando al orador principal y vociferando su apoyo a la medida. Orador tras orador 

sostuvieron que Francia había sido humillada y explotada por su traicionero aliado; era tiempo 

ahora para que la “grande nation” se pusiera de pie y resumiera su lugar merecido como la 

mayor potencia en el mundo. Quizás más convincente y plausible fue el argumento de que la 

guerra sería corta y fácil47. Como lo habían mostrado los holandeses y los belgas los pueblos 

oprimidos de Europa  estaban ansiando y suspirando por la liberación y se levantarían en una 

gran revuelta  contra sus tiranos feudales  en el instante en que un Ejército Francés cruzara sus 

fronteras. Seguramente los mercenarios austriacos desertarían en masa; los guerreros 

revolucionarios de la libertad serían irresistibles. 

 

   Si las señales del campo militar eran bastante propicias a los ojos deseosos de los 

Revolucionarios, parecía que la situación internacional era igualmente prometedora en esos 

momentos. El gran concierto europeo seguramente sería impotente, inmovilizado por la 

descomposición interna y diferencias irreconciliables entre las potencias. De estas, la que 

realmente era de bastante cuidado, Inglaterra, sería mantenida neutral por la opinión pública, la 

inestabilidad ministerial, la enrome deuda nacional y los problemas en la India. Rusia estaba 

preocupada con Polonia; España estaba en quiebra en cada uno de los sentidos concebibles. 

Pero lo más importante era que, con toda probabilidad, Prusia lucharía al lado de Francia. Esta 

confianza en Prusia fue la suposición más notable e importante – y bastante equivocada, por 

cierto- del partido favorable a la guerra. Por supuesto que alguna base sólida tenía. Estaba 

apoyada  en el rechazo austrofóbico del sistema diplomático del antiguo régimen – una constante 

prusiana desde antes de Federico el Grande. Regresar a una alianza con Prusia sería volver  a la 

época de la grandeza de Francia antes de su caída en 1756, producto de su malhadada alianza 

                                                                                                                                                       
 

También BLANNING… Pág 622 

 
46 Tratado entre Francia y Austria, por iniciativa del Ministro de Asuntos Exteriores austríaco v. Kaunitz. Fue una 

verdadera revolución diplomática, pues unió, frente a su enemigo común Federico el Grande, a dos Estados 

tradicionalmente enemigos. No le fue bien a Francia con esta alianza en la Guerra de los Siete Años. Aún hoy 
recuerdan la paliza recibida en Rossbach… 

 
47 No hay nada nuevo bajo el Sol. 
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antinatural con el Imperio. También se basaba en una fuerte admiración por Federico y su 

gobierno. La gloria inmortal de este Rey filósofo y su reino estable, justo y próspero era 

constantemente elogiada en todos los círculos que importaban en Paris. Y no eran sus 

iluminadas virtudes las que más se apreciaban; también se destacaba en la Asamblea a la Prusia 

de Federico como el modelo en que debería basarse la política exterior de la Revolución. Porque 

cuando este Rey había sido confrontado por una alianza dirigida por Austria contra Prusia, él 

supo perfectamente lo que debía hacerse: atacar primero y como un rayo. Resumiendo, lejos de 

tener que luchar con el resto de Europa, Francia sólo tendría que enfrentar a la débil monarquía 

de los Habsburgo.48 

 

      El orgullo, el odio, el resentimiento y la auto confianza fueron las grandes emociones que 

bien “administraron” los partidarios de la guerra con gran habilidad dialéctica. A medida que 

trascurrían los debates en los meses de otoño e invierno de 1791 los argumentos se consolidaron 

en una suerte de masa crítica; y lo que ahora se precisaba era un detonador. Este fue la furia que 

los austriacos despertaron en la gente en Francia. En Viena, el Emperador Leopoldo y su 

gobierno seguían los eventos en Francia, particularmente los de la Asamblea Legislativa, con 

profunda alarma. No se estaba concretando la estabilidad esperada luego la aceptación de la 

nueva Constitución por parte del Rey Luis XVI. Por el contrario los nuevos líderes de la 

Legislatura parecían estar sumamente dispuestos a provocar conflictos, tanto en el marco interno 

como en el externo. Y cuando los reclamos de María Antonieta, para que de una vez por todas 

se materializara  una enérgica intervención militar a fin de enderezar las cosas,  se volvieron muy 

insistentes y cargados de reproches hacia su familia austriaca, se tomó la decisión de repetir el 

proceso de intimidación que había tenido un supuesto éxito a mediados de año (Pillnitz). 

Entonces, el 21 de diciembre de 1791, el Ministro de Asuntos Exteriores, Príncipe Kaunitz (El 

mismo que fuera Ministro de María Teresa y autor  e impulsor de las nuevas alianzas en la 

Guerra de los Siete Años, entre ellas la malhadada liga con Francia…) envió una nota al 

Embajador de Francia en Viena redactada en términos claramente amenazadores. “Si un 

                                                
48 BLANNING…Pág. 620 et al 

 

LEFEBVRE…Pág. 77- 87 et al 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIII La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Cap. X-XI passim 

 

THIERS… Tomo 1, Cap. V , VI , VIII passim 
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Ejército Francés  llegaba a cruzar la frontera para operar contra los Príncipes alemanes que 

daban refugio a los emigrados –declaraba el Gobierno Imperial- las fuerzas militares 

austriacas que se encontraban en Bélgica intervendrían de inmediato. Más aún, seguirían 

operaciones ofensivas inmediatas por parte de otros soberanos que se han unido en una 

concertación para mantener el orden público y la seguridad y honor de los monarcas”49. 

 

   Claramente, nada podía haber servido mejor la causa del partido favorable a la guerra liderado 

por los “brissotins” –que ahora sumaba una abrumadora mayoría en la Asamblea. Justo cuando 

parecía que las tensiones se aflojaban un tanto por la aceptación por parte de Luis XVI a una 

acción de fuerza  contra los emigrados, los austriacos se lanzaron de cabeza en ayuda de aquellos 

“halcones”. Si había alguna cosa calculada para hacer hervir la sangre de cada diputado de la 

Asamblea Legislativa sin interesar su ubicación en el espectro “izquierda-derecha”, fue la 

amenaza de intervención del exterior en la política francesa. Esto, por supuesto, se colocaba en 

un rumbo de violenta colisión con uno de los fundamentos esenciales de la Revolución Francesa: 

la Soberanía Nacional50. Ahora también se reforzaba el argumento de los más belicosos 

diputados –no solamente “brissotins”-  de que, como los austriacos estaban dispuestos a llevar la 

guerra de cualquier modo contra la Revolución en un plazo bastante inmediato, no había nada 

que perder y sí mucho que ganar con un violento golpe “pre-emptivo”51. 

 

   Tanto Leopoldo como Kaunitz no sólo no se dieron cuenta del efecto contraproducente de su 

bastante torpe iniciativa; también creyeron que la amenaza había tenido el efecto deseado. Uno 

de los factores esenciales que sostuvieron  este error de tremendas consecuencias, fue la carencia 

de adecuada inteligencia acerca del desarrollo de los eventos en París (El Embajador austriaco 

ya hacía tiempo que, con notable prudencia y sabiduría, había huido más que rápidamente a 

Bélgica). También fue muy engañosa para ellos la blanda respuesta  a su amenaza que recibieron 

del Ministro Francés Delesaart. 

 

                                                
49 BLANNING… Pág. 

 

THIERS…Tomo 1, Cap. VI Pág 114 
50 Soberanía Nacional –nuevo concepto sacado a relucir por la Revolución- por oposición a la Soberanía personal 
del Rey 

 
51 Término de lenguaje estratégico actual, que indica un ataque efectuado ante la evidencia incontrastable de la 

inminencia de una ofensiva enemiga. Denota claramente la intención de los diputados franceses en ese momento. 
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   Ignorantes, al parecer, de que el poder real  estaba ahora en manos de la Asamblea Legislativa, 

enviaron otra nota aún más provocativa el 17 de febrero de 1792, claramente un ultimátum 

exigiendo prácticamente la vuelta al estado de cosas anterior a la Revolución. Sólo por detalles 

administrativos se retardó la ahora cierta declaración de guerra por un par de meses. 

 

   Apenas comenzada la guerra, rápidamente se invalidaron casi todas las suposiciones básicas 

levantadas por los “brissotins” para justificar la entrada de Francia en ese sangriento conflicto 

que duraría casi 23 años y transformaría a ese país y al continente para siempre.    

 

   El resto de Europa no se levantó en una insurrección generalizada; los Ejércitos de la 

Revolución no fueron invencibles; Prusia no se unió a Francia –por el contrario, 

entró en la guerra inmediatamente al lado de Austria. 

 

   Sin embargo Brissot tuvo razón en algo muy importante: la invasión de Francia por parte de 

las potencias germanas y la inminencia apreciada de su llegada a parís, produjo la caída 

definitiva de la monarquía y la creación de la República en Septiembre de 1792. 
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4 

El Ejército francés de la Revolución. 52 

 

      Durante el período que siguió a la Guerra de los Siete Años, el Ejército Francés había 

experimentado muchas y saludables reformas debidas principalmente al genio del Ministro de 

RREE, el gran Choiseul. Después de su caída, el Ministro de Guerra Saint Germain continuó 

con la obra de aquel sobre sus mismas bases. Saint Germain dio gran importancia a las 

maniobras en tiempo de paz, y trató de suprimir la costumbre, si así puede llamársela, de que al 

estallar una guerra las tropas se dividían en brigadas, colocándolas bajo el comando de Jefes que 

no conocían y que muchas veces no tenían idea de donde estaban parados. Esta reforma no se 

                                                
52 Para el tratamiento de esta parte correspondiente al Ejército Francés de la Revolución se ha utilizado, 

básicamente, la siguiente bibliografía  

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XIV La Revolución 

Francesa. Buenos Aires: La Nación. 1913.  Cap. I passim 

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980. Cap. III, 

passim. 

 

LYNN, JOHN A. Nations in Arms. En  PARKER, GEOFFREY(Editor). The Cambridge History of Warfare. New 
York (EEUU): Cambridge University Press. 2005. passim. 

 

LYNN, JOHN A. Battle. A History of Combat and Culture. From Ancient Greece to Modern America. Boulder, 

Colorado, EEUU:  Westview Press. 2005. Päg 182-190 passim 

 

BLANNING…Pág 627 et al 

 

ESPOSITO, VINCENT J. y ELTING, JOHN R A Military History And Atlas Of The Napoleonic Wars. Edición 

Revisada. Mechanicsburg (PA-EEUU): Stackpole Books. 1999 . Introducción, passim 

 

HOWARD, MICHAEL. War in European History. Oxford (Eng): Oxford University Press. 1976. Cap. 5, passim 
 

JONES, ARCHER. The Art of War in the Western World. Urbana (IL- EEUU):University of Illinois Press. 2001 

Pág 309-317 passim 

 

ADDINGTON LARRY H. The Patterns Of War Since The Eighteenth Century. Boomington (Indiana, EEUU) 

Indiana University Press. 2da ed. 1994: Pág 19-22 

 

WAWRO, GEOFFREY. Warfare and Society in Europe 1792-1914. 4ta reimp. New York: Routledge:2002 Cap 1 

passim. 

 

THIERS...Cap VII passim 
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efectuó hasta 1788, en que el Consejo de Guerra dividió el territorio francés en  21 Distritos 

Militares. Los de mayor importancia, que eran Flandes, Metz, Toul, Verdun y la Alsacia  se 

confiaron a Mariscales de Francia; los restantes deberían ser comandados por Tenientes 

Generales con atribuciones absolutas de carácter local. Todo General en Jefe era responsable 

dentro de su distrito del mantenimiento de la disciplina, la instrucción y la administración 

militar, conforme a lo dispuesto por el Rey. También era de su responsabilidad el mantenimiento 

de la armonía con las autoridades civiles, así como la logística de material y transporte dentro de 

su Distrito. La consecuencia de esta reforma, si así se la puede llamar, fue que el Ejército 

Francés en 1789 se componía de 21 Divisiones, cada una mandada por un Teniente General, que 

se dividían en Brigadas, de modo que al sobrevenir la guerra, las tropas supuestamente 

emprenderían la campaña bajo los mismos jefes que las habían instruido en tiempo de paz. 

 

   Hasta la época de la Revolución, el Ejército se había reclutado enteramente con el sistema 

de voluntariado. Éste no se limitaba a Francia: había al servicio de esta nación 23  regimientos 

de tropas extranjeras. Las motivaciones para incorporarse a la Fuerza variaban mucho, 

obviamente. Pero en general los hombres que se presentaban no eran de lo mejor de Francia, 

había que conformarse con una buena cantidad de vagos, delincuentes, desertores de otros 

ejércitos. La duración del servicio se extendía a 8 años; se procuraba que la Infantería no 

incorporase personas de una estatura menor a 1, 60 m. En general, el reclutamiento siempre tenía 

dificultades para llegar a los efectivos dispuestos por el Gobierno Real. Es muy probable que 

esto fuera influido por las duras condiciones de la vida del soldado. La comida era en general 

inadecuada; los cuarteles existentes no ofrecían ningún tipo de comodidad para el necesario 

descanso; muchas veces dos y hasta tres soldados debían compartir una cama, en general llena de 

piojos. En relación con esto, los hospitales habilitados para las tropas eran realmente infernales.  

No es de extrañar entonces que el Ejército Francés perdiera anualmente en tiempo de paz unos 

20.000 hombres, entre enfermos, fallecidos y –fundamentalmente- desertores. Ello a pesar de los 

esfuerzos que se hacían para mejorar la alimentación y el Servicio de Sanidad.  

 

    Pero en medio de esas deficiencias el material de guerra –arsenales- del Ejército Real era 

bastante bueno; los soldados viejos se mostraban en ocasiones díscolos, aficionados a la bebida 

en exceso, y disolutos, pero imponer la disciplina no constituía un mayor problema. Las fuentes, 

en general, indican que en los diversos regimientos había un gran espíritu de cuerpo. Como 

sucede en todos los Ejércitos, los suboficiales –que eran nombrados por los jefes de Unidades, 
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constituían el principal soporte de la disciplina y de la conducción directa de la tropa en combate. 

Encanecidos en el servicio, experimentados y orgullosos de su jerarquía y cargos ocupados, eran 

siempre muy capaces de comandar una sección, y muchas veces una compañía. La participación 

de Francia en la guerra de la Revolución Norteamericana había atraído a las filas un buen 

porcentaje de personas de mejor calidad, resultando de ello que hacia fines de 1788 fuera posible 

exigir ciertas pruebas intelectuales a todos los candidatos al ascenso a cabo y sargento. 

 

   Por supuesto, la revolución que estallara en julio de 1789 sacudió al Ejército tanto como a la 

monarquía. Cuando Luis XVI intentó usar tropas para enfrentar a las turbas durante el primer 

año de la Revolución, aquellas se mostraron dubitativas, ineficaces y en algunos casos 

directamente rebeldes e insubordinadas. El año 1790 atestiguó una serie de motines entre 

diversos regimientos por toda Francia, el peor en Nancy de la Lorena. Más tarde, cuando el 

Rey trató de huir de Francia, en junio de 1791, los pedidos de baja en masa prácticamente 

hicieron desaparecer al Cuerpo de Oficiales. El Ejército francés del “Antiguo Régimen” se 

disolvió como tal. Claramente la Nación iba a necesitar fuerzas militares bien diferentes cuando 

comenzara la guerra nuevamente, como se verificó en abril de 1792.    

 

   Al principio de la Revolución el Ejército Francés podía compararse con ventaja en cuanto a 

sus efectivos con los dos otros dos grandes Ejércitos permanentes de la Europa Central. El 

Austriaco era el mayor, pudiendo reunir como fuerza combatiente regular unos 270.000 

hombres, que podían elevarse a unos 400.000 en un plazo supuestamente razonable. Pero 

Austria rara vez había dado, hasta ahora, pruebas de gran aptitud militar. El Ejército Prusiano 

contaba en tiempo de paz con efectivo de 103.000 hombres, número que en tiempo de guerra se 

elevaba a  250.000. Su organización era considerada excelente y había conquistado un buen 

renombre en cuanto a movilizarse rápidamente y combatir con gran arrojo y valor. Hasta el 

estallido de la Revolución, el Ejército francés aventajaba ligeramente al prusiano en cuanto a sus 

efectivos. En tiempo de paz se componía de unos 173.000 hombres de línea a los que se les 

sumaban unos 55.000 milicianos. En caso de guerra estaba previsto que el Ejército Real –regular 

o de línea- sería aumentado a 211.000 hombres  y 70.000 milicianos. En números redondos unos 

280.000 soldados. 

 

   El Gobierno revolucionario reconstituyó la organización del Ejército manteniendo el 

sistema tradicional del voluntariado. Ya en el verano europeo de 1791, el Gobierno ordenó la 
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expansión del  Ejército de Línea –regular- . Sin embargo, los revolucionarios actuantes en la 

Asamblea no deseaban depender indebidamente  del mismo, por cuanto lo percibían, quizás con 

bastante razón, como una amenaza política. En consecuencia, al mismo tiempo, la ciudad de 

Paris hizo un llamado de 100.000 voluntarios que debían provenir de la recientemente creada 

milicia ciudadana- la “Guardia Nacional”. Esta institución de la burguesía se organizó en toda 

Francia. Contaba oficialmente con unos 2.000.000 de hombres, aunque en la realidad su número 

era mucho menor. Aún en sus mejores tiempos estuvo imperfectamente organizada y equipada, 

sin hacer ninguna consideración a su instrucción y adiestramiento, naturalmente muy pobre para 

enfrentar a Ejércitos regulares en batalla.. La Guardia Nacional estaba encargada -

principalmente- de ayudar o sustituir al Ejército regular en exterminar las bandas de delincuentes 

que infestaban el país. Asimismo cooperaba  en la conducción de los abastecimientos de 

granos, principal tarea ordenada al Ejército en el invierno de 1789 y la primera mitad de 1790 

 

   Estos voluntarios de 1791, agrupados en sus propios batallones, fueron más tarde refundidos  

con los voluntarios de 1792, convocados en Julio de ese año. Sin embargo, el voluntariado no 

pudo llenar o cumplir con las necesidades de potencial humano necesario para las operaciones 

de la guerra en desarrollo; de modo que el 24 de febrero de 1793 la Convención Nacional 

introdujo la conscripción. Aunque el total a ser incorporado era de 300.000 hombres, en ninguna 

parte se pudo completar la cuota de incorporación dispuesta. El promedio de respuesta al 

llamado para el Servicio de Conscripción fue de más o menos el 50%. Debido al agravamiento 

de la situación estratégica en todos los frentes y en el interior con la insurrección de la Vendée, 

en el mes de Agosto el bastante asustado Gobierno Revolucionario decretó la  movilización total 

de Francia, por supuesto algo mucho más extremo que la misma conscripción universal. Fue la 

primera declaración de guerra total. 

 

    

   A partir de este momento, y  hasta aquel en que nuestros enemigos hayan sido expulsados del territorio de la 

República, todos los franceses están convocados para servicio en los Ejércitos. 

 

   Los jóvenes lucharán; los hombres casados forjarán armas y transportarán abastecimientos; las mujeres 

fabricarán carpas y ropas y servirán en los hospitales; los niños harán vendas con ropa blanca vieja; los 

ancianos irán a las plazas públicas para levantar el coraje de los combatientes, predicar la unidad de la 

República y el odio a los reyes. 
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   Los edificios públicos serán convertidos en cuarteles y cuadras de tropa, las plazas públicas en factorías de 

municiones, los pisos de tierra serán tratados con lejía a fin de extraer el salitre para las pólvoras. 

 

   Todas las armas de fuego de calibre apropiado serán entregadas a las tropas; la policía usará escopetas y el frío 

acero para hacer cumplir la Ley  

 

   Todos los caballos de silla serán requisados para la caballería; todos los caballos de tiro  no empleados en la 

agricultura arrastrarán artillería y carros de abastecimiento.53 

 

 

     El llamamiento no fracasó. Los hombres jóvenes, comprendidos entre los dieciocho y los 

veinticinco años, que constituía la primera clase de los convocados, proporcionaron más de 

400.000 hombres, que, junto con los voluntarios satisficieron ahora las necesidades de los 

ejércitos de la República durante los cinco años siguientes. Para  agosto de 1794 el Ejército 

Francés sumaba alrededor de 1.000.000 de hombres en sus registros, de los cuales unos 750.000 

estaban bajo bandera con las armas en la mano. Además, en el invierno de 1793-1794 se había 

efectuado la fusión de los restos del antiguo Ejército con el nuevo, un proceso al que los 

primeros gobiernos revolucionarios se habían resistido duramente. Una gran fuerza, por cierto.       

En términos de clases sociales, ocupación laboral y origen geográfico, esa fuerza reflejaba muy 

bien al todo de la sociedad francesa. Era realmente la Nación en armas organizada con los 

mejores jóvenes que Francia podía ofrecer. 

 

   Ya para el verano de 1794, cuando la marea de la guerra se había vuelto decisivamente a favor 

de la República francesa, el masivo ejército reclutado reflejaba bien  la composición de la 

sociedad francesa en sus filas. 

 

   En el campo de batalla, las tropas republicanas mostraban una verdadera dedicación a la 

supervivencia del nuevo régimen y, fundamentalmente, al ideal de la Nación Francesa. Esto no 

quiere decir que los soldados fueran fanáticos; no se requería fanatismo para que se dieran cuenta 

de que la derrota de la República y la vuelta a la monarquía pre revolucionaria –como lo exigió 

Braunschweig en su famoso manifiesto-  le quitaría al ciudadano común sus derechos, sus 

                                                
53 Citado en BLANNING… Pág. 618 
 

THIERS…Tomo 1 pág. 450 et al. El gran cronista de la Revolución francesa trata este decreto del Gobierno 

Revolucionario de manera incidental entre varias medidas que tomo el Comité de Salud Pública 
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oportunidades, y en muchos casos sus posesiones. La gran masa del pueblo francés, y por cierto 

del Ejército,  pertenecía a un campesinado que detestaba las viejas cargas de la servidumbre y 

que odiaba tener que devolver sus tierras a los señores. Consecuentemente, el pueblo y las tropas 

proporcionadas por éste tenían un fuerte interés en el nuevo régimen.  La Revolución también 

dio forma a la identidad nacional francesa, al patriotismo, que dio un compromiso muy 

emocional por encima de los intereses más racionales políticos y sociales. Ahora la Nación era el 

pueblo, y el Ejército era el representante y defensor de ese pueblo. En otras palabras, el soldado 

de la Revolución Francesa se había convertido en un ciudadano-soldado. 

 

   Ahora bien, tan integrado estaba el ideal del ciudadano-soldado con la idea de la Revolución 

que parece haber sido un producto de los turbulentos días de 1789, pero esta idea pierde un 

hecho substancial: la idea del ciudadano-soldado ya estaba enfocada mucho antes de la 

Revolución por pensadores, tanto civiles como militares…54 

 

      Para el ejercicio de la conducción en los diferentes niveles se creó un Cuerpo de Oficiales 

radicalmente nuevo. La baja –por diferentes motivos- de la mayoría de los Oficiales del viejo 

Ejército Real dejó tantos claros que sólo podían ser cubiertos por la rápida promoción de 

suboficiales. Los Batallones de voluntarios eligieron a sus propios Oficiales. Algunos 

ascendieron con gran rapidez pero, en general, el Cuerpo de Oficiales del Ejército Francés fue 

evolucionando paulatinamente a un nivel muy profesional, a medida que la antigüedad y el 

talento para la guerra determinaban los ascensos. Antes de la Revolución los aristócratas 

constituían alrededor del 85% del total del personal superior, pero para el verano de 1794 sólo  

sumaban el 3%. Pero aunque el Cuerpo de Oficiales ya no representaba a las viejas clases 

privilegiadas, tampoco -en realidad- el Gobierno Revolucionario confió en los Comandantes y 

Jefes. La variable suerte de las armas, a veces derrotas sin atenuantes, y la frialdad en política, 

real o sospechada, tenía como resultado la expulsión del Ejército o, eventualmente,  la pena de 

muerte. Entre 1792 y 1794  no menos de 593 Generales fueron separados de la fuerza. Para ser 

exitoso, aún para sobrevivir como General en el Ejército Francés de la Revolución, se necesitaba 

ser políticamente correcto a los ojos del Gobierno, además de exitosos en la batalla. La derrota 

era a menudo interpretada como traición, dependiendo del grado de miedo existente en los 

integrantes de turno del Gobierno Revolucionario. 

 

                                                
54 Pr ejemplo Montesquieu, Diderot, Rousseau y fundamentalmente Guibert. 
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   Para su adecuado control, Paris –Carnot- despachó los “Representantes en Misión”55 y los 

menos conocidos pero mucho más numerosos “Comisarios”. En el frente, estos agentes 

gubernamentales sometían a escrutinio todas las acciones, opiniones y actitudes de los Oficiales; 

el caer en su desaprobación bien podía significar la rápida pérdida de la cabeza, naturalmente. 

Para asegurar las adecuadas opiniones y actitudes en el nivel de la tropa, el Gobierno 

revolucionario se empeñó en una campaña de educación política, distribuyendo entre los 

soldados cientos de miles de copias de boletines oficiales, diarios y periódicos radicales, y aún 

letras de canciones patrióticas.  

 

   Ayudados, pero también estorbados, por la insistencia en la total confiabilidad política de parte 

de sus Generales, así como por la bastante indiscriminada matanza de oficiales aristócratas que 

no se fueron del país por propia iniciativa, la Francia Revolucionaria improvisó su camino 

militar en la crisis de 1793, por supuesto muy bien servida por la incompetencia de los 

integrantes de la Primera Coalición. La Revolución combatió en la forma que podía. La famosa 

batalla de Valmy fue ganada por una artillería mejor conducida –el principal remanente del 

Ejército Real-  y por aquellos principios y prescripciones del también famoso Reglamento de 

Conducción de Tropas de  1791 que una mezcla inestable de soldados regulares y voluntarios 

podían aplicar. Pero debe quedar claro –aunque es una hipótesis histórica no comprobable, así 

surge sólidamente de todas las fuentes – que los Ejércitos de la Revolución, en los años 1792-

1794, seguramente habrían caído con una merecida derrota frente a fuerzas enemigas que 

hubieran estado más unidas, mejor conducidas y con voluntad de vencer. Por supuesto, la 

Historia Militar es bastante amable al no exigir una absoluta superioridad como condición para la 

victoria. A esa maestra le resulta suficiente sólo que el desempeño total56 del vencedor sea mejor 

que el del derrotado… 

 

   Los Ejércitos franceses que lucharon contra la Primera Coalición (de siete potencias) no eran 

sino una sombra del Gran Ejército de una década más tarde. Sin embargo, fueron suficientes para 

deshacerse de los enemigos de la República. 

 

                                                
55 Este tipo de cosas seguramente inspiró al Gobierno de la Primera Junta a enviar al Dr. CASTELLI junto al 
Comandante del Ejército del Norte, en 1810,  con efectos bastante sangrientos por cierto… 

 
56 Como sumatoria de éxitos y fracasos. 
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   Por supuesto, la nueva organización de los ejércitos franceses ocasionaría el nacimiento de 

nuevas tácticas. 

 

   Como ya se ha señalado en otra parte, los ejércitos del Siglo XVIII en general estaban 

conformados, en cuanto a personal, por militares profesionales –por el Cuerpo de Oficiales que 

vivía bajo el concepto de honor y lealtad propio de las sociedades casi feudales de entonces, y la 

tropa, compuesta por hombres considerados más o menos indiferentes. Los métodos y técnicas 

para imponer y mantener la disciplina militar, y el intenso adiestramiento forjaron cuerpos 

tácticos muy firmes, y mientras más sólidas estas formaciones se mostraran en el combate, más 

serían estimadas. El tipo más perfeccionado era la línea moviéndose hacia el frente en tres filas 

de profundidad, haciendo fuego por ráfagas a voz de mando, como lo verificó el Ejército 

prusiano en Hohenfriedeberg.. Los nuevos ejércitos franceses de la Revolución ciertamente no 

eran más tropas “mercenarias” al servicio del señor, sino que estaban inspirados por el 

patriotismo y también el propio interés en defensa de la Revolución y de la Patria en peligro, 

como se señaló más arriba. Como resulta lógico, ese espíritu particular del personal francés no se 

tradujo de inmediato en eficacia para el combate; de hecho contribuyó bastante –en los 

comienzos de la Evolución- a la desaparición de la disciplina en muchos elementos. 

 

   Al principio, los nuevos ejércitos Republicanos, naturalmente, procuraron combatir en las 

formaciones tradicionales. Pero mostraron ser absolutamente incapaces de realizar lo que se les 

requería. Carecían del adiestramiento y la disciplina  indispensables para el avance en línea y la 

ejecución del fuego por ráfagas. Como era imposible entonces mantener a las tropas unidas y 

moverlas en líneas muy extensas y casi sin profundidad, fueron agrupadas en columnas 

profundas; y a éstas se les proporcionó potencia de fuego desplegando al frente y flancos un 

verdadero enjambre de hombres seleccionados, y aún unidades, en formaciones en orden 

abierto haciendo fuego con precisión aprovechando las características del terreno. 

 

   El método no era nuevo ni mucho menos. No solamente los “Pandurs” croatas habían hecho 

uso normalmente de técnicas de combate con el uso de tiradores individuales especiales con  

éxito en las guerras de Federico el Grande, sino que los mismos prusianos habían formado 

batallones independientes para el mismo propósito. Los franceses habían agregado compañías  

de infantería liviana a los regimientos de línea, ya en la guerra de Sucesión Austriaca. Pero  todas 

estas formaciones no se empleaban con el propósito de apoyar a las formaciones principales en la 
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línea, sino que  más bien eran utilizadas para misiones “secundarias”: exploración, patrullas, 

golpes de mano sobre blancos escogidos, seguridad, etc, misiones que la infantería de línea no 

podía realizar. 

 

   Las formaciones de tiradores especiales que se movían en orden abierto eran seguidas por 

las columnas de la infantería, ya sea como reserva o para asestar el golpe decisivo. Así como 

los tiradores de precisión tuvieron sus precursores, así también los tuvieron las formaciones en 

columna de las guerras de la Revolución. Pero mientras como aquellos tuvieron su origen en la 

práctica, las últimas nacieron en la teoría. Como ya se ha indicado de varias maneras el 

desarrollo de las tácticas de infantería –arma principal y normalmente decisiva-  había conducido 

a formaciones lineales cada vez menos profundas, para maximizar la potencia de fuego. Pero se 

suponía que no solo estas delgadas líneas hicieran fuego, sino que eventualmente debían pasar al 

asalto. Dada la dificultad casi insuperable de hacer fuego en el movimiento, los prusianos, habían 

pensado, en algún momento, en hacer el asalto sin hacer fuego. Por supuesto que esta idea, casi 

de inmediato, fue vetada por el Rey57.  

 

   Pero habían aparecido teóricos, particularmente el francés Folard58, quién había señalado que 

la más profunda columna tenía una potencia de choque muy diferente que la de las delgadas y 

largas líneas. La columna necesariamente penetraba y “rompía” las formaciones tradicionales. 

Inclusive algunos pensadores mas “audaces” adelantaron que las columnas deberían ser provistas 

de picas en lugar del mosquete con bayoneta. Fue en Alemania del Norte- Hannover- donde el 

Conde v. Lippe, comandante e instructor de Scharnhorst, representaba el punto de vista del 

empleo combinado de escaramuzadores –tiradores de precisión- y columnas de ataque para 

decidir la acción. Por cierto que Scharnhorst estuvo de acuerdo (1784). El mismo Duque de 

Broglie59, uno de los Generales franceses más competentes, ya había experimentado esta 

combinación en maniobras. De hecho, en la Batalla de Bergen durante la Guerra de los Siete 

Años, Broglie había hecho combatir a su infantería de esa manera, con bastante éxito. Durante el 

intervalo entre la finalización de la Guerra de los Siete Años y el comienzo de las guerras de la 

                                                
57 DELBRÜCK…Pág. 398-399 et al 

 
58 Jean-Charles, Caballero Folard. (1669-1752) Militar francés y autor de temas profesionales. Ver GAT, 
AZAR…Pág. 40 

 
59 Victor-Francois, Duque de Broglie (1718-1804) Aristócrata francés. Militar, alcanzó la jerarquía de Mariscal de 

Francia por su gran competencia como general. Ver DELBRÜCK… Pág. 399; GAT AZAR…Pág. 40 et al 
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Revolución se habían planteado serios debates teóricos sobre las ventajas y desventajas 

comparativas entre las formaciones en línea y las columnas. Pero aunque los defensores de la 

línea generalmente ganaron en estas discusiones, el famoso Reglamento de Ejercicios de 1791 

ya había hecho lugar para la constitución de columnas en el ataque, además de la continuación 

del empleo de formaciones en línea. En la práctica, como suele suceder en todas partes y en 

todos los tiempos, los ejércitos revolucionarios fueron dejando de lado lo que no aprobaban por 

falta de éxito o difícil de manejar, esto es, las largas líneas de infantería60. Usaban columnas para 

atacar así como para maniobrar, encontrando oportunidades cuando una columna podía arrollar 

un enemigo no del todo listo, aún utilizando el combate a la bayoneta. Una columna podía 

penetrar efectivamente  algún claro o debilidad en la línea enemiga, así como avanzar contra esa 

línea cuando aún no estaba lista para recibirla con fuego por ráfagas, lo que normalmente debía 

resultar en la detención y desorganización de la columna de ataque. Los franceses hicieron 

también un uso intensivo de infantería liviana –tiradores de precisión o especiales- la cual, 

moviéndose al frente y flancos de las formaciones principales en columna, y  aprovechando las 

cubiertas y el encubrimiento que ofrecía el terreno, atacaban con el fuego apuntado a la línea 

enemiga, desorganizándola y creando oportunidades para el choque de las columnas. Esos 

verdaderos enjambres de tiradores también eran útiles en la defensa, desorganizando por el fuego 

a las formaciones de ataque lineales del enemigo61.  

 

   Se podría caracterizar el nuevo método de combate  sosteniendo que las tácticas de la vieja 

Infantería de Línea y de la Infantería Liviana fueron integradas por el combate mismo, y la 

columna agregada de la teoría. Pero se podría entonces concluir  que era una nueva creación 

consciente, y eso sería falso. Ninguno de los autores consultados para este trabajo afirma que 

aquí había algún designio, sea en las tropas como en el nivel más alto del Gobierno, que intentara 

mejorar la eficacia de los ejércitos de la Revolución. Parece que la realidad fue que los ejércitos 

en campaña tomaron de las formas tradicionales lo que se podía usar en las condiciones 

existentes en la guerra, y lo que no se podía usar simplemente se dejó de lado sin ceremonias. 

Así surgió un método de combate totalmente nuevo, del cual cada elemento estaba relacionado 

con algo tradicional y a mano. 

                                                
60 DELBRÜCK… Pág. 400 

 
61 JONES…Pág 329 et al 

 

LYNN…Pág.189 et al 
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   Aún cuando la disciplina militar fue restaurada, y el ejército francés paulatinamente fue 

acostumbrándose a sostener formaciones mas sólidas, no emergíó una nueva organización. 

Napoleón no creó nuevos reglamentos para la instrucción y el combate. El Reglamento de 1791 

continuó en uso en el Ejército Francés hasta 1831 (¡!!)62 

 

 

5 

Guerra y Paz. 

 

   Por su complejidad, pretender seguir las idas y venidas de las guerras de la Revolución 

Francesa resulta casi tan difícil como encontrar coherencia militar operacional al desarrollo de la 

Guerra de Secesión Norteamericana  en la segunda mitad del Siglo XIX.  El historiador militar 

francés Arthur Chuquet63 precisó 11 gruesos volúmenes para cubrir los primeros quince meses 

de la guerra.64  

 

   Pero parece interesante señalar aquí dos aspectos fundamentales para la debida inteligencia del 

gran conflicto europeo desatado en ocasión de la Revolución Francesa. El primero es la 

naturaleza fluctuante de los éxitos militares durante la década de 1790. Ninguno de los actores 

participantes fue capaz de alcanzar una ventaja decisiva hasta que el Grl Bonaparte  invadió la 

Italia en 1796, y aún ese triunfo fue de corta duración en términos históricos. El otro se relaciona 

con la interacción bastante notable entre el éxito o fracaso en el campo de batalla  y los eventos 

en el marco interno de los actores. 

 

   Cuando la guerra comenzó formalmente en Abril de 1792 las poco instruidas tropas francesas 

sufrieron repetidos descalabros en combate frente a los duros germanos en la frontera del 

Noreste francés. Después de una serie lastimosa de generales derrotados sin atenuantes, asumió 

                                                
62 DELBRÜCK… Pág. 400 

 
63 ARTHUR CHUQUET (1853-1925). Nacido en Rocroi, Ardenas. Es conocido por sus obras históricas acerca de la 

Revolución Francesa y sus guerras, en particular “El sitio de Mainz” y “La ocupación francesa del Rhin”. También 
escribió “La juventud de Napoleón”. 

 
64 BLANNING…Pág. 625 et al 
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el comando el Grl Carlos Dumouriez, con el Grl Kellerman comandando el Ejecito francés 

vecino de su flanco sur. Al terminar el verano una ofensiva austro-prusiana bajo el comando del 

Duque de Brunswick65 –quien cinco años antes había conducido la campaña prusiana rápida, 

eficaz y exitosa en Holanda- perforó la frontera francesa en proximidades de la localidad de 

Longwy, conquistó Verdun, y amenazó con una marcha sobre la misma Paris. Pero he aquí que 

el Grl Dumouriez maniobró en forma brillante para frustrar los planes del germano, y en 

proximidades de la localidad de Valmy, el 20 de Septiembre de 1792, el Grl Kellerman con 

36.000 hombres detuvo a los 30.000 prusianos. Valmy en realidad fue poco más que un “duelo” 

de artillería, pero cuando los cañones franceses –operados por viejos artilleros regulares del 

Ejército Real-  superaron a los prusianos, y la infantería francesa aguantó a pie firme los avances 

enemigos; el Duque, que tenía muy pocas ganas en esta guerra y tenía su mente y corazón en 

el problema polaco, detuvo sus operaciones ofensivas y comenzó una serie de operaciones 

retrógradas en dirección al Rhin, sin ser mayormente molestado por los franceses. Sea como 

fuere, esta victoria poco espectacular aseguró a la Revolución… 

 

 

EXCURSUS 

“…Todo esto sucedía con el continuo acompañamiento del tronar del cañón. Por cada parte disparáronse aquel 

día diez mil proyectiles, de los que en nuestro campo cayeron sólo doscientos y con resultado absolutamente 

nulo… Así transcurrió el día; no se movían de su sitio los franceses, y Kellermann había hallado una posición 

más cómoda; retiraron a nuestras tropas de la línea de fuego y enteramente parecía cual si nada hubiera 

pasado… la mayor agitación cundió en el Ejército… 

Habíamos casualmente, en el preciso momento del anochecer, formado un corro en cuyo centro no habían 

podido encender un fuego… Todos parecían faltos de seso… Hasta que por último hubieron de requerir mi 

opinión, ya que generalmente solía alegrar la tertulia, pero aquella vez dije: EN ESTE LUGAR Y EN ESTE DÍA 

EMPIEZA UNA NUEVA ÉPOCA DE LA HISTORIA UNIVERSAL, Y PODÉIS DECIR QUE HABÉIS 

ASISTIDO A SUS ALBORES…”66 

 

 

                                                
65  Duque de Brunswick, fórmula más pronunciable que su nombre real KARL WILHELM FERDINAND, 

Herzog  von  BRAUNSCHWEIG – WOLFENBÜTEL “Generalfeldmarschall”  (Mariscal de Campo) del 

Ejército Prusiano. Nacido en 1735 y muerto en combate durante la Batalla de Jena en 1806 a los 71 años de 

edad. 

 
66 GOETHE, JOHANN W. Obras Completas. Tomo III. Trad. al castellano de Rafael Cansinos Sáenz. Colección 

Grandes Clasicos. MEXICO D.F.: Aguilar Editores. 1991 Pág. 1447-1448  
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      Después de Valmy el Ejército Francés pasó a la ofensiva en todos los frentes, y antes de la 

terminación del año, obtuvo algunos  triunfos en Bélgica  y a lo largo del Rhin,  

 

   Pero, 1793 comenzó bastante mal para las armas revolucionarias. Dumouriez perdió los Países 

Bajos Austriacos (Bélgica) a raíz de una contraofensiva enemiga; pero los aliados –entre los 

que ahora se contaban algunas tropas británicas- se detuvieron para realizar operaciones de sitio 

en las fortalezas fronterizas, un obsequio de Vauban a la Revolución. 

 

   La derrota, unida al estallido de un bastante serio movimiento contra revolucionario en el SE 

de Francia –la región de la Vendée, sacudió al gobierno revolucionario67. Ahora se crea el 

todopoderoso Comité de Salud Pública y se decreta la movilización total de Francia, como se 

señaló más arriba (la leva en masa y demás). 

 

   Lázaro Carnot, un experimentado oficial de Ingenieros quién sería mas adelante conocido 

como el “Organizador de la Victoria”, se destacó rápidamente como la autoridad militar más 

capaz en el Comité. Fue la persona que más impulsó la producción de guerra, la logística y la 

estrategia unificada. 

 

   Para el otoño de ese año 1793, los franceses habían conseguido estabilizar el frente del Norte. 

Mientras tanto, en las costas del Mediterráneo, debido al muy efectivo empleo de la Artillería 

comandada por  un joven jefe llamado Napoleón Bonaparte, los franceses reconquistaron el 

puerto de Toulon, que había sido capturado previamente por los ingleses –tal vez con la 

complicidad de algunos pobladores locales. La venganza del Gobierno francés fue terrible, y 

parece que Bonaparte actuó sin misericordia sobre los traidores…68 

 

   Otra vez los Ejércitos de la Revolución avanzaron hacia la victoria. Ya para el 17-18 de Mayo 

de 1794, en las proximidades de la localidad de Tourcoin, una fuerza francesa de unos 60.000 

hombres derrotó a un Ejército superior compuesto por austriacos, ingleses y hanoverianos, el 

cual intentaba usar cinco grandes columnas para cercar y destruir a los franceses. Esta victoria 

francesa allanó el camino para el triunfo mucho mejor conocido en Fleurus el 26 de junio, 

                                                
67 El miedo, que vuelve invencible a la astucia y excita la inteligencia, también hace a los gobiernos proclives a las 

medidas más desesperadas, a veces eficaces… 
68 CHANDLER… Pág. 15 et al 
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cuando 75.000 franceses ejecutaron una exitosa operación defensiva contra 52.000 soldados 

aliados bajo el comando del Príncipe de Sajonia-Coburgo. El Mariscal Soult mucho más tarde 

sostuvo que fue la lucha más desesperada que él había visto en toda su vida como militar francés. 

Después de Fleurus, los austriacos abandonaron los Países Bajos Austriacos. Las victorias 

continuaron: los franceses forzaron ahora a los aliados a retirarse del otro lado del Rhin; tuvieron 

éxito en Saboya y, temprano en el año 1795, conquistaron Holanda –rebautizada como 

República Bátava.69 

 

   Después de estos éxitos, la guerra se empantanó en Alemania, probablemente por cuanto los 

aliados conocían los planes franceses de campaña y de operaciones a raíz de una traición70. Los 

prusianos se anotaron un número de éxitos militares, recapturando Mainz71 23 de Julio de 1793 

y derrotando a los franceses en Pirmasens en Septiembre y en Kaiserlautern en Noviembre; 

pero ahora su orientación estratégica era básicamente pasiva. El levantamiento polaco que había 

tenido lugar el año anterior a órdenes de Tadeo Koscyusko aseguró que el foco político y 

estratégico prusiano estuviera firmemente fijado en el Este de Europa. Ciertamente, no nos 

parece exagerado sostener que los polacos salvaron a la Revolución Francesa de una derrota 

militar asegurando que Austria y Prusia, especialmente esta última,  fueran a la guerra con 

un ojo vuelto hacia atrás y una mano atada a su espalda, creando la disensión entre los dos 

principales potencias germanas y manteniendo a Rusia totalmente fuera de la guerra… Sin 

darse cuenta los polacos empujaron a los prusianos a una paz separada con la Francia 

revolucionaria. Temiendo que fueran dejados de lado, se apresuraron a entrar en negociaciones 

con el Gobierno revolucionario –tratativas que habían comenzado en un tono menor después de 

Valmy. El resultado fue la Paz de Basilea del 6 de Abril de 1795, por la cual se establecía que 

Prusia dejaba su alianza con Austria, se retiraba de la guerra y aceptaba que Francia debía 

ocupar la margen izquierda del Rhin hasta que se firmara una paz definitiva con Austria. Por su 

parte Francia garantizaba  compensación en la margen derecha del río y permitió a los prusianos 

                                                
69 LYNN… en PARKER… Pág 198 et al 
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que reunieran  a los estados del norte de Alemania en una zona neutral, de este modo 

aumentando enormemente su influencia. Así fortificada, Prusia ahora  podía sumarse a la tercera 

partición  -la definitiva- de Polonia concretada en un tratado con Rusia firmado el 24 de Octubre 

de ese mismo año. 

 

   El abandono prusiano  de la Primera Coalición instigó a las otras dos potencias a hacer lo 

mismo. El 16 de Mayo de 1795, los holandeses concluyeron el Tratado de La Haya , comprando 

la paz  a un precio terrible: una indemnización a Francia de 100.000.000 de guldens72, un 

enorme préstamo a muy bajo interés, un compromiso de mantener un Ejército Francés de 25.000 

hasta que una paz general fuese concluida y por último la cesión de Maastrich, Venlo y el 

Flandes Holandés.73 

 

   España demoró un poco más en llegar a un entendimiento con el Gobierno Francés. 

Aprovechando el peso de su fuerza militar intacta, cuando la paz se firmó en Basilea el 22 de 

Julio de 1795, los españoles lograron los mejores términos posibles para un enemigo de la 

Revolución: un retorno al statu quo ante bellum con la excepción de la participación española en 

Santo Domingo, objeto de bastante poco valor. 

 

   Los grandes ganadores de esta fase de las guerras revolucionarias fueron las potencias 

periféricas, Rusia e Inglaterra, por supuesto. Sin ser un beligerante contra los franceses, pero sí 

contra los polacos, la Rusia de Catalina había ganado una enorme porción de territorio que 

había empujado su frontera a unos 500 km. màs  hacia el Oeste. Inglaterra,  luego de varias 

difíciles operaciones navales, afirmó su superioridad en el mar y aseguró sus comunicaciones 

entre sus posesiones coloniales en la India y Europa. 

 

   La Revolución había conquistado el Oeste de Europa. Bélgica fue formalmente anexada el 

1ro. de Octubre de 1795; la República de Holanda había sido convertida en un dócil estado 

satélite con el nombre de República de Batavia y todo el territorio al Oeste del Rhin estaba en 

manos francesas, con la única excepción de la fortaleza de Mainz que aún resistía74.  

                                                
72 Monedad de oro, típico medio de pago holandés hasta mediados del SXIX 
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   En Italia el Ejército francés resistió bien en los alrededores de Génova, pero hizo muy poco o 

ningún  progreso ofensivo. Las primeras victorias francesas en 1792 y los triunfos de 1794 

llevaron a la Revolución más allá de las fronteras de Francia. Pero si las habilidades militares de 

los Ejércitos franceses  ofrecieron la posibilidad de encender revoluciones más o menos similares 

entre los pueblos supuestamente oprimidos de Europa,  el comportamiento de esas tropas en los 

territorios ocupados colocó a las poblaciones en contra de sus “liberadores”. Muy pobremente 

apoyados por servicios logísticos ineficientes y corruptos, los soldados franceses se volcaron al 

pillaje y la rapiña para sobrevivir. No es que tuvieran deseos de hacer esto, tenían que hacerlo. 

En 1795, el Directorio reemplazó al régimen anterior, y la corrupción se aceleró en la medida 

que descuidaba al Ejército mientras los acaparadores, proveedores y funcionarios del área de la 

logística forraban sus bolsillos con extremadamente abundante dinero, en una maraña de 

intereses complementarios donde el cohecho era constante…75 Sin embargo, el Gobierno de 

París eventualmente debería pagar caro por haber descuidado a su Ejército. En el pico del 

fervor revolucionario, los soldados habían sido saludados por todas partes como héroes. Pero a 

medida que el tiempo trascurría el Ejército comenzó a verse abandonado y también castigado. 

Las bajas y la deserción redujeron drásticamente los efectivos –de 750.000 hombres en el verano 

de 1794 a poco más de 400.000 en 1796, apenas más numeroso que el Ejército Real de Luis 

XIV. Con bastante justicia el Ejército se consideraba como el representante de los mejores 

ideales de la Revolución: el sacrificio por el bien común, carreras abiertas al talento, fraternidad 

entre iguales. En un notable contraste, el Directorio parecía haber abandonado no sólo al 

Ejército, sino a la misma Revolución también. Ese Ejército alienado más tarde o más temprano 

se volvería contra su Gobierno, y Napoleón Bonaparte fue de los primeros en darse cuenta de 

ello… 

    

   Los cinco Directores resolvieron que la continuación de la guerra consolidaría su poder y 

entonces presionaron por su continuación.  Mientras tanto, en Junio de 1796 os directores habían 

vuelto su atención a un ataque sobre Inglaterra misma o sobre Irlanda 

 

   Luego de la derrota del intento francés de realizar operaciones en Irlanda el Directorio 

nombró al General Bonaparte para comandar al Ejército destinado a la invasión a Inglaterra. 

                                                
75 No hay nada nuevo bajo el Sol… 
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Por cierto que luego de ponerse en situación informó a los Directores: “…hagamos los esfuerzos 

que hagamos, no conquistaremos la supremacía naval por muchos años. Para hacer un 

desembarco en Inglaterra, sin el dominio del mar, es la tarea más temeraria y difícil que se 

pueda imaginar”. Siempre listo con una alternativa sugirió que, hasta que los preparativos 

navales fueran los adecuados, el curso de acción correcto era golpear a Inglaterra en su 

comercio oriental, mediante la captura de Malta, ocupar Egipto e invadir la India. Esta 

propuesta fue aceptada.76 

 

   El 27 de Marzo de 1796 el General de 26 años de edad se hizo cargo del 

Comando del Ejército de Italia, una chusma en harapos y careciente de todo lo 

indispensable. Esta fuerza estaba extendida entre la frontera con Francia y Génova. Bonaparte 

les prometió comida y fama, y puso muy poco acento en los ideales revolucionarios. 

 

“¡Soldados! Ustedes están hambrientos y desnudos, el Gobierno les debe mucho pero no les puede dar nada. La 

paciencia y el coraje que han demostrado en estas piedras  son admirables; pero eso no les proporciona gloria. 

Yo los conduciré a las llanuras más fértiles de la Tierra. Ricas provincias, ciudades opulentas, todo estará a 

vuestra disposición; allí encontraréis el Honor, la Gloria y la riqueza. ¡Soldados de Italia! ¿Les faltará el coraje y 

la firmeza?77 

 

  En esta su primera gran campaña, Bonaparte enfrentó y derrotó a fuerzas combinadas austro-

piamontesas por medio de brillantes maniobras y duros encuentros. Primero dividió al Ejército 

Piamontés del Austriaco, los derrotó sucesivamente y los empujó hacia sus respectivas 

retaguardias a lo largo de sus líneas de comunicaciones. Enseguida saltó, literalmente sobre el 

Piamonte, forzándolo a salir de la guerra el 28 de abril. Inmediatamente, superó ampliamente a 

su oponente Austriaco, Beauliu, obligándolo a abandonar la Lombardía a los franceses. El éxito 

de Bonaparte, sólo seis semanas después de haberse hecho cargo de su comando del Ejército de 

Italia, fue verdaderamente asombroso. Expulsar a los austriacos ahora, del resto del norte de 

Italia, iba a tomar más tiempo. Resistieron bien en la fortaleza de Mantua y repetidamente 

enviaban refuerzos para aliviar a los sitiados. Sin embargo, Bonaparte los fue derrotando uno 

tras otro, y el 18 de abril de 1797, los austriacos acordaron un armisticio, más tarde formalizado 

                                                
76 FULLER… Päg. 371-372 
77 Citado en Lynn…Pág 209 
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como el Tratado de Campo Formio78. Sus principales estipulaciones públicas y secretas fueron 

las siguientes: en Italia, Austria adquiriría Venecia y todo su territorio hasta el Río Adigio y el 

bajo Po; junto con la Dalmacia y la Istria. Austria debía abandonar todos sus derechos a los 

Países Bajos y se avino a organizar un congreso en  Rastatt para arreglar los asuntos alemanes 

(según los intereses de Francia.) También tuvo que reconocer la nueva República Cisalpina, 

bajo dominio de Francia. Además, esta obtenía las Islas Jónicas. Los artículos secretos 

disponían que el Emperador de Austria haría valer su influencia en el congreso para que la 

frontera francesa ahora fuera el Rhin, a cambio de lo cual sería apoyado por Francia para la 

obtención  del Arzobispado de Salzburgo y una faja de espacio importante en la frontera 

bávara… Este tratado, fue firmado por Bonaparte solamente, en representación de Francia.79 

Por cierto que hubo alguna rabieta y agitación en Francia y en el Ejército por la cesión de 

Venecia, pero la situación fue cómodamente superada por Bonaparte. 

 

   En 1798, el victorioso y joven General propuso y condujo una expedición a Egipto –

claramente el bajo vientre geopolítico, económico y estratégico inglés. Esa empresa fue aprobada 

alegremente por el Gobierno de Directorio; se sacaban de encima por el momento a este 

extremadamente capaz, ambicioso, afortunado y eventualmente peligroso militar.  La conquista 

de Egipto abriría el camino a la India  -quizás sólo una noción romántica de Bonaparte que 

nunca abandonó.  

 

   Después de evitar a Nelson que rondaba por el Mediterráneo buscando su flota, Bonaparte 

desembarcó su Ejército de casi 40.000 hombres en proximidades de Alejandría entre los días 

1ro y 3 de Julio. Inmediatamente asaltó y conquistó la ciudad.  Dieciocho días después, el 21, 
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derrotó totalmente un gran Ejército Mameluco80 en la Batalla de las Pirámides. Sin embargo, 

este éxito fue equilibrado estratégicamente con la pérdida de su flota en la Batalla del Nilo. El 

1ro de Agosto, el Almirante Nelson destruyó la flota francesa –sólo dos de los trece buques de 

línea de batalla pudieron escapar- y, en consecuencia, el Ejército Francés quedó aislado, 

encerrado. Bonaparte hizo de tripas corazón, puso su mejor cara bélica y se lanzo a una campaña 

a Siria. Pero después de fracasar en sus intentos de conquistar Acre, se vio forzado a regresar a 

Egipto, su Ejército hostigado y muy desgastado por la peste. Tomando la gloria que pudo, el 

frustrado General dejó su Ejército a cargo del extremadamente apto Kléber, abordó una fragata, 

y desembarcó en Tolón el 9 de Octubre.81 

 

 Cuando Bonaparte arribó a Francia, de inmediato se puso a la tarea de convertir su rédito 

militar en capital político, y con el apoyo de las tropas acantonadas en los 

alrededores de París, más la colaboración de políticos ambiciosos,  derrocó al 

Directorio el 9-10 de Noviembre. Proclamado Primer Cónsul (Jefe del Gobierno en la 

práctica) poco tiempo después, Bonaparte ahora gobernaba a Francia, pero pronto debió 

marchar para hacer retroceder a los austriacos que habían recuperado mucho del norte de Italia 

mientras aquel se encontraba dirigiendo su expedición en Egipto. En Marengo, el 14 de junio de 

1800 obtuvo una victoria por un margen harto estrecho, y ésta, combinada con una mucho más 

decisiva victoria en Hohenlinden obtenida por el competente y ambicioso General Moreau, hizo 

comprender a los austriacos la necesidad de aceptar los términos  de Francia una vez más. El 

resultado de las victorias francesas fue el facilitar la conclusión de la paz; pero Bonaparte fue 

ahora mucho más exigente en los comienzos de 1801 que el otoño anterior. Ya no se contentaba 

el Gobierno francés con la frontera de Río Mincio para la República Cisalpina; insistía ahora 
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que la frontera fuera el Adigio, con la cesión de la fortaleza de Mantua. Pablo I de Rusia, con 

gran admiración por Bonaparte y en especial por su victoria de Marengo, hizo algunas 

aproximaciones al gobierno francés, y aquel, explotando esta actitud  amistosa, le cedió la isla de 

Malta, que estaba por caer en manos inglesas82. El Zar, que era Gran Maestre de la Orden de 

Malta, concedía un gran valor a dicha isla y exigió al gobierno inglés su entrega inmediata, cosa 

que éste rechazó de inmediato. Entonces el Zar, que no era tímido en absoluto en estos asuntos, 

embargó unos trescientos buques ingleses que estaban en puertos rusos en operaciones 

comerciales. Además de esto había ya renovado la liga de las potencias neutrales con Suecia, 

Dinamarca y Prusia. Por supuesto que todo esto hacía las delicias de Bonaparte y afirmó  su 

decisión de no ceder en nada ante Austria. En Luneville, donde se llevaban a cabo las 

negociaciones de paz los plenipotenciarios austriacos, el Ministro von Cobenzl83 intentó 

modificar las pretensiones del Primer Cónsul sobre los límites de la República Cisalpina; 

Bonaparte se mostró inflexible. Al final, los austriacos debieron firmar el Tratado que Cobenzl 

calificó de “terrible”.84 Este acuerdo firmado el 3 de Diciembre de 1800, confirmó y extendió las 

ganancias que Francia –Bonaparte- habían hecho en Campo Formio. Ciertamente esta paz fue 

un gran éxito diplomático para Francia. Las fronteras por las cuales había luchado tanto tiempo 

le fueron cedidas por el Emperador. Francia adquirió, además de los distritos alemanes que se 

encontraban al Oeste del Rhin, los territorios de Bélgica y Luxemburgo. En Italia había logrado 

ventajas no menos importantes: había ocupado el Piamonte; la República Cisalpina y la 

Liguria estaban bajo su protectorado, Roma vivía de su clemencia; el Rey de Nápoles que debía 

su corona a sólo una intervención del Zar de Rusia, tenía la obligación de mantener una fuerte 

guarnición francesa en Tarento.  

 

                                                
82 La posesión o control de la Isla de Malta era , ya desde entonces, de interés vital para Inglaterra por cuanto 

controlaba los accesos a Egipto y, en general, contribuía al control del Mediterraneo 
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   La paz de Luneville comenzó la destrucción progresiva del Sacro Imperio Romano 

Germánico cuando Bonaparte dirigió prácticamente una gran simplificación del mapa de 

Alemania –que realmente era ininteligible. Casi exactamente dos años más tarde, el 23 de 

febrero de 1803 la Dieta Imperial aprobó un arreglo que borró del mapa –literalmente- cientos de 

territorios más o menos soberanos. Los grandes beneficiarios por supuesto fueron las soberanías 

seculares más importantes: Prusia, Baviera, Würtemberg y Baden. Los perdedores fueron los 

“estadúsculos” eclesiásticos, las Ciudades Imperiales Libres y los Caballeros Imperiales –que 

disfrutaban de alguna autonomía política mientras no se les ocurriera incomodar al Emperador o  

algún vecino más marcial. La intención de Bonaparte era que los sobrevivientes fueran lo 

suficientemente grandes y poderosos como para ser útiles a Francia en cuanto a la provisión de 

dinero, hombres y diversas mercaderías; pero no debían ser tan grandes como para que pudieran 

convertirse en un amenazante dolor de cabeza. Por supuesto que esto iba a funcionar 

extremadamente bien a corto y, tal vez, a mediano plazo. Pero aquellos que tenía mejor visión 

acerca del futuro podían apreciar que el blando centro de Europa se estaba poniendo duro, y 

cada vez más… 

 

   Después de Luneville, sólo Inglaterra permanecía en guerra contra Francia. En la primavera 

de 1801 Bonaparte creyó llegado el momento de doblegarla de algún modo, especialmente con 

la ayuda de las potencias neutrales (Rusia, Prusia; Suecia, etc.). Con su mentalidad estratégica 

militar básicamente terrestre, no apreciaba bien la problemática estratégica naval –aunque tenía 

una comprensión de la misma muy superior al común de los generales continentales. Concibió la 

idea de que podía enfrentar exitosamente a la flota británica por cuanto estaba dividida entre el 

Báltico, el Mediterráneo  y las costas francesas para lo cual emprendió un muy ambicioso 

programa de construcción naval.  Concibió, al mismo tiempo que mantenía su idea de atacar 

eventualmente las costas de Inglaterra, el plan para operar en Egipto y  en la India- en alianza 

con Rusia- lo que constituía una maniobra indirecta notable. Con su energía habitual comenzó 

los preparativos, los cuales, lógicamente, incluían el planeamiento operacional.  Pero cuando 

había alcanzado esta etapa, dos noticias dieron al traste el proyecto: la destrucción de la flota 

danesa por Nelson en Copenhagen y el terrible asesinato por estrangulamiento del Zar85, en el 

que no estuvo ajeno su hijo Alejandro. Esto último afectó especialmente a Bonaparte. Al saberlo 
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parece que cayó en un estado de furia reconcentrada, acusando a la pérfida mano de Inglaterra.  

Su información habrá tenido… 

 

   Sea como fuere, la muerte de Pablo disolvió la liga de los neutrales, tan funcional a los 

intereses de Francia. Claramente ahora había que dejar a un lado la esperanza de arrojar del 

Mediterráneo a los ingleses. 

 

   Por otra parte existían además, después de la Paz de Luneville, importantes asuntos en el 

marco interno que Bonaparte debía atender y resolver: El tema del Concordato era necesario 

para arreglar de una vez por todas con el Papado sus mutuos intereses seculares; debía completar 

la elaboración del Código Civil; la Hacienda (Finanzas) reclamaba una reforma indispensable, y 

deseaba concretar su viejo sueño de organizar la instrucción pública en todos sus niveles, de 

modo que fuera un ejemplo para Europa y el mundo todo. 

 

   Además, los sistemas políticos de Italia, Holanda y Suiza – de los cuales Francia era 

responsable- necesitaban ser reorganizados según sus ideas. 

 

Todo aconsejaba ahora una tregua con Inglaterra, y Bonaparte comenzó a inclinarse hacia 

ella. 

 

   También allí había una corriente de opinión favorable a la paz. A pesar de sus triunfos navales, 

que la mantenían por el momento a salvo de aventuras militares francesas en su propio territorio, 

no dejaba de reconocer con ese realismo característico del inglés, que Bonaparte  -y Francia por 

caso- era la potencia más fuerte y dominante del continente. ¿Debían continuar la lucha o 

renunciar a ella por el momento, aguardando mejores tiempos? Como siempre sucede en estos 

casos, ambas posturas tenían sus defensores y detractores, pero los partidarios de la paz tenían 

día a día mayor número de seguidores; siendo el más fuerte, por supuesto, el mundo del 

comercio86 
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El Tratado de Amiens que se firmó con Francia reflejaba bien el cansancio de los ingleses 

con la guerra que llevaba ya casi diez años. Según los historiadores ingleses en general, también 

era una muestra de la ineptitud del Primer Ministro Addington, quien fuera nombrado por 

George III después de la caída en desgracia del joven Pitt. Las negociaciones entre franceses y 

británicos llevaron bastante tiempo y ácidas discusiones. Habían comenzado el 1ro de Octubre 

de 1801, pero recién concluyeron el 27 de Marzo de 1802, momento en que se intercambiaron 

las firmas. Para Francia fue un gran triunfo diplomático, notable por la categoría de su 

adversario. Para Inglaterra, los términos acordados fueron bastante lesivos, tanto para sus 

intereses concretos como para su orgullo nacional y su prestigio. El historiador inglés Robert 

Harvey afirma que este tratado  fue uno de los más vergonzosos de la historia británica87. Gran 

Bretaña debía entregar, virtualmente, cada uno de las avanzadas del Imperio en el Mediterráneo, 

incluyendo Elba, Menorca y la fundamental Malta que debía ser evacuada en tres meses y 

ocupada por tropas napolitanas (¡!!). De los territorios que había ganado durante la larga guerra 

con Francia, sólo Ceylan  y Trinidad quedaban en sus manos. Esta última quedaba como la 

única avanzada inglesa de significación en el Caribe,  “Indias Occidentales” en su lenguaje.  

 

   Por su parte Francia se quedaba con todas sus posesiones continentales, excepto Nápoles y los 

Estados Papales. El Piamonte, la Liguria y Elba  pasaron a ser satélites de Francia. Holanda 

también fue anexada efectivamente, y Bonaparte manifestó su intención de que Suiza también 

lo sería a breve plazo. 

 

   La Paz de Amiens88 con Inglaterra trajo a la escena europea una atmósfera de extraña 

irrealidad.89 Después de nueve años de guerra sin interrupción era como si todas las partes 

hubieran entrado en el ojo de un gran tornado, donde todo es calma y la tormenta ruge alrededor 

pero lejana…. Después de casi justamente un año de paz, los europeos volverían a entrar en la 

guerra y no saldrían de ella por otros doce años. En ese breve interludio los actores con grandes 

intereses encontrados tuvieron un breve tiempo para reflexionar, examinarse unos a otros para 

                                                
87 HARVEY… Pág 375 

 
88 Para un excelente tratamiento de este proceso diplomático en fuerza que va a culminar en el Tratado de Amiens 

con Inglaterra, existe numerosísima bibliogr5afía. Se recomienda aquí por su excelencia en la información y su 

tratamiento UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. 

Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap III, Passim 
 
89 Particularmente en Inglaterra y Francia, pero también en el centro de Europa. La mayoría de los testimonios de la 

época  señalan esta sensación. 
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descubrir si la paz era realmente posible. Porque el nuevo señor de Francia había sentido y 

decidido que la Revolución que había desatado aquella tempestad, ya había cumplido con su 

misión histórica y así llegado a su fin. ¿Era Napoleón realmente un gobernante con el cual el 

resto de Europa podría convivir?  

 

   Realmente en ningún otro período de su historia, Francia había llegado a tal grado de grandeza 

y poderío. Habiendo alcanzado por todas partes sus fronteras naturales, defendida por el Rhin, 

los Pirineos y el Océano, dueña de los pasos de los Alpes; con el apoyo de Holanda, España y 

la Italia Septentrional, en posesión de Amberes y dominando desde Ámsterdam la entrada del 

Helder; siendo objeto de la más o menos amistosa solicitud de Prusia y de los más pequeños 

estados alemanes, respetada y temida por otras potencias, y apreciada por todos, ejercía ahora 

sobre Europa continental una supremacía que a duras penas había alcanzado en tiempos del 

gran Luis XIV.90   

 

AHORA BIEN, ¿PORQUÉ LOS FRANCESES FUERON, EN GENERAL, EXITOSOS EN 

SUS GUERRAS REVOLUCIONARIAS? 

 

   Uno de los observadores que quizás más correctamente estuvo cerca de proporcionar una 

respuesta  verdadera  fue recompensado con la  postergación en los ascensos91 en su pais. Fue el 

artillero hannoveriano –luego General Prusiano- Gerhardt v. Scharnhorst quien publicó en 

1795 un artículo titulado “Una discusión de las razones generales para el éxito de los franceses 

en las guerras revolucionarias”92, que por el momento en que fue escrito revelaba una singular 

penetración intelectual. Mencionó especialmente: 

 

                                                
90PEYRE ROGER.  Napoleón y su tiempo. Bonaparte. Trad. al castellano por Federico Schwartz. Barcelona (Esp.): 

Salvat Editores. Sin fecha de edición, probablemente de 1910 como muy tarde. Pág 419 et al  

 

THIERS… Tomo 3. Cap 11 a 15 passim 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap III, Passim 

 
91 Como suele suceder, las burocracias militares establecidas se defienden contra la originalidad que supuestamente 

amenaza su posición o lo que creen correcto en los asuntos militares. 

 
92 Citado en Blanning…Pág. 639-640 et al  

 

Para un interesante resumen del legado intelectual de Scharnhorst  al romanticismo militar y a Clausewitz en 

particular, ver GAT… Cap. 7 passim 
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 Su posición estratégica intrínsecamente superior, que permitía operar por líneas 

interiores. 

 

 La superioridad numérica, que por lo general les proporcionaba la victoria. 

 

 El empleo de tropas livianas o ligeras, para desbaratar las rígidas formaciones de combate 

de los ejércitos del “antiguo régimen” antes del choque de las macizas columnas de 

ataque. 

 

 Su comando político y militar unificado. 

 

 Su adopción de una estrategia agresiva y coherente, al servicio de los intereses nacionales 

y no dinásticos. 

 

 Su mayor velocidad y energía en la acción. 

 

 Su cruel e implacable aceptación de bajas ilimitadas. 

 

 Su enfoque nihilista de todo o nada. 

 

 

   Scharnhorst93 también apreció  cuán importante era el orgullo nacional francés de su supuesta 

superior civilización,  lo que les hacía rechazar toda ingerencia externa: “La Nación francesa 

siempre se ha considerado como el único pueblo ilustrado, inteligente, libre y feliz; 

despreciando a todas las otras naciones como incultas, bestiales y dañinas.”94 Mucho más 

radical y asustador para los conservadores, tanto civiles como militares, fue su reconocimiento 

de que una sociedad libre podía generar más fuerza porque podía convocar el entusiasmo del 

ciudadano-soldado individual. De ese modo, concluía Scharnhorst, las victorias francesas no 

habían sido productos de la fortuna ni tampoco aberraciones temporarias: “Las razones de las 

                                                
93 Paret, Understanding War…Cap.5 Passim 

 
94 Citado en BLANNING… Pág. 640 et al. 
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derrotas de las potencias aliadas deben estar profundamente ligadas en sus condiciones 

internas y en las de la Nación Francesa”.95 

 

    En la misma línea de pensamiento que su viejo maestro, pero con una visión mucho más 

enriquecida por el tiempo y las tremendas experiencias sufridas por la Europa toda, y 

evidentemente conformada por su particular weltanschaung romántica,  Clausewitz señalaba que  

 

   “…En 1793 hizo su aparición una fuerza de la cual nadie había tenido la menor idea…La guerra se había 

convertido nuevamente en forma súbita, en asunto del pueblo, y del de un pueblo  que sumaba treinta millones, 

cada uno de los cuales se consideraba ciudadano del Estado… Mediante esa participación del pueblo en la guerra 

en lugar de la del gabinete y su ejército, la nación entera intervino con su peso natural en la balanza…De aquí en 

adelante los medios disponibles –los esfuerzos que podían ser puestos de manifiesto- no tuvieron ya un límite 

definido; la energía con la que la guerra misma podía ser conducida no tenía ningún contrapeso y, en 

consecuencia, para el adversario el peligro se había elevado hasta el punto extremo…” 

 

“…El tremendo efecto producido en el exterior por la Revolución Francesa fue causado, evidentemente, mucho 

menos por los nuevos métodos y puntos de vista  introducidos por los franceses en la conducción de la guerra que 

por el cambio en el arte de gobernar y en la administración civil, en el carácter del gobierno, en la situación del 

pueblo, etc… Que otros gobiernos consideraron todas estas cosas desde un punto de vista erróneo, que se 

esforzaron, con sus medios corrientes, en defenderse contra fuerzas de un nuevo tipo y de poderío abrumador, todo 

esto fue un craso error de la política…” 

 

“…En consecuencia, podemos decir que los veinte años de victorias de la Revolución pueden ser atribuidos en 

especial a la política errónea de los gobiernos que se le oponían…”96 

 

   Para Clausewitz las victorias francesas no se explican sin la comprensión de que no sólo las Instituciones 

militares y los métodos doctrinarios para librar la guerra, sino también los propósitos políticos y la real 

conducción de las operaciones  son absolutamente dependientes del conjunto sintético de las circunstancias 

culturales, sociales, políticas, económicas y aún personales. La guerra es siempre un “gestalt…” 

  

    

   En Inglaterra, el partido favorable a la guerra contra Napoleón fue contenido por el 

generalizado alivio producido por las perspectivas de la paz. Lord Grenville97 señaló bastante 

                                                
95 Citado en BLANNING…Pág. 640 

 
96 CLAUSEWITZ… Pág. %%2-553 y 570-571; et al 
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ácidamente que el Tratado había sido logrado  sobre la base del principio de que Inglaterra 

debía ceder todo lo que había conquistado y Francia debía mantener todo lo adquirido 

durante la guerra. Y como esta persona, hubo muchos otros en los altos estratos de la sociedad 

inglesa que se sentían defraudados por los términos aceptados por el Gobierno de Addington. 

Ciertamente no duró mucho el regocijo entre los ingleses que se habían prometido a si mismos 

una era de expansión de los negocios propios de la paz, donde eran muy fuertes. Pero tan pronto 

como se conocieron los términos del convenio, se manifestó el más vivo disgusto en el país. 

Además de las estipulaciones territoriales que para la mayoría de los políticos eran realmente 

afrentosas, la decepción de la clase empresaria fue muy grande al no haberse negociado ni 

cerrado un tratado de comercio y que, en lugar de las facilidades que se esperaban, el Continente 

seguiría tan cerrado como  antes merced a un sistema de tarifas prohibitivas más ruinoso que 

la misma guerra.98 

 

    No era necesario ser profeta para prever ya en 1802 que aquella paz universal que fue la 

admiración de los contemporáneos no podía ser, por su misma naturaleza, más que una mera 

tregua. 

    

   La paz fue utilizada99 por Napoleón para ganar tiempo -además de reforzar al Ejército y 

empezar a construir una flota-  a fin de implementar un programa de expansión hacia el sur. 

Cuando el Gobierno de Addington cayó en cuenta de estos designios, comenzó a hacer retardo 

con la entrega de la isla de Malta como estaba estipulado en el Tratado de Amiens.  Como el 

lector imaginará, esto enfureció de mala manera a Napoleón, quién demandó de Inglaterra el 

inmediato abandono de la Isla. Por supuesto, los ingleses se rehusaron. Francia necesitaba más 

                                                                                                                                                       
97 WILLIAM WYNDAM GRENVILLE (1759-1834) Estadista británico, profundamente inglés y anti francés…. 

Integró el gabinete de W. Pitt en la época de las guerras contra Napoleón. Favorecía las operaciones terrestres en 

Europa, frente a la opinión mayoritaria de usar básicamente el poder naval para luchar contra Napolén 

 
98 HARVEY… Pág 378-383 et al 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap III, Passim 

 

THIERS… Tomo 3, Cap. 11-15 passim 

 
99 Sólo aquí se tratan los aspectos estratégicos y  militares de la tremenda actividad de Napoléon. Para apreciar 

debidamente sus emprendimientos de esta época de su Gobierno ver UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia 

Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos Aires: La Nación. 1913. Cap III-VII, Passim 
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tiempo para su rearme; entonces Napoleón propuso al Gobierno ruso que se haga cargo de 

Malta sobre la base de un alquiler de diez años. Esto también fue rechazado. 

 

   El embajador británico en Paris, Charles, Lord Whitworth, y su altiva y bastante poco 

atractiva esposa, la Duquesa de Dorset100, se destacan ahora en la escena final antes del drama 

de la reanudación de la guerra. En el mes de Marzo de 1803 el matrimonio hizo enojar bastante a 

Napoleón al tratarlo con un especial desdén. Napoleón, acostumbrado a una completa 

deferencia, le vociferó al embajador, echando espuma: “Nosotros somos muy sensibles a las ventajas de 

la paz. Pero ahora Uds. intentan forzarme a luchar por quince años más!... ¡Si Uds. se arman, yo también lo 

haré! ¡Si Uds. luchan, yo también!  Uds. piensan que pueden destruir a Francia; nunca Uds. podrán intimidarla 

… ¡Uds. deberían respetar los tratados! ¡Ay de aquellos que no los respetan¡” 

 

   Un testigo británico informó bastante gráficamente sobre esta famosa escena: 

 

“Bonaparte estaba en un violento ataque de furia –o lo simulaba. Nunca, en toda su vida, fue un caballero en 

sentimientos o conducta; ahora atropelló una ceremonia y un momento propio de la cortesía, acercándose a Lord 

Whitworth y dirigiéndose a él vociferando con furia y aún con gestos que sugerían la posibilidad de un asalto. 

Lord Whitworth era un hombre alto y elegante, con gran dignidad de maneras. Soportó perfectamente inmóvil, 

mientras el Pequeño Cabo rabiaba y echaba humo debajo de él, diciendo algunas pocas palabras conciliatorias 

en cuanto a los deseos de su Gobierno de asegurar una paz honorable. Sin embargo, tan violento era el 

comportamiento de Bonaparte, que Lord Whitworth se sintió obligado a considerar lo que debía hacer con su 

espada si, en su persona, la Majestad de Inglaterra fuera insultada públicamente con un ataque físico”.101 

 

   A pesar de todas estas bravatas, Napoleón deseaba la paz por el momento. Sabía por sus 

enviados que los gobiernos de Rusia y de Prusia no aprobaban sus designios políticos. La 

situación, no obstante, se había hecho tan violenta, precisamente por su proceder, que la paz ya 

no era posible. Entre las personas que rodeaban a Bonaparte y eran partidarios de la paz se 

encontraban Talleyrand, Cambaceres y su hermano José, los que hicieron todo lo posible por 

evitar una ruptura. El gobierno inglés ofreció todas las concesiones que tenía la intención de 

hacer, por ejemplo proponiendo entregar Malta después que Francia se hubiera retirado de 

Holanda. Obviamente, Napoleón rechazó la propuesta. Siguiendo instrucciones de su 

                                                
100 Las fuentes indican que era fea, de una voluntad férrea y muy inteligente. Debe haber sido insoportable… 

 
101 HARVEY…Pág. 381-382 
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Gobierno, Lord Whitworth pidió sus pasaportes, el 17 cruzó el canal y el 18 de Mayo de 1803 

Inglaterra declaró la guerra a Francia.102. 

6 

La Guerra se reinicia. La tercera coalición. 

NAPOLEÓN 

 

   Claramente, ni Inglaterra ni Francia estaban en condiciones de dirimir sus diferencias 

vitales por medio de operaciones militares decisivas, que en última instancia son siempre 

terrestres. La lucha, inicialmente, sería naval, ámbito en el cual Inglaterra tenía superioridad 

indiscutible. 

 

   La Armada francesa, que nunca se había recuperado de la sangría de la Revolución, consistía 

en 23 navíos de línea de batalla, 25 fragatas y 107 corbetas, más o menos listos para el servicio. 

También existían alrededor de de170 pequeñas embarcaciones preparadas para la invasión de 

Inglaterra en 1800. En construcción, se contaban 45 navíos de línea de batalla. Además, Francia 

tenía a su disposición la flota de Batavia (Holanda), 15 buques de línea, pero sólo 5 estaban 

listos para hacerse a la mar. 

 

   La Armada Inglesa, de la cual poco hay que agregar en cuanto a su excelencia constante para 

las operaciones navales de todo tipo, consistía, en enero de 1803, en 120 buques de batalla listos 

para el combate, respaldados por una reserva de 126 naves de todo tipo. En el momento de 

                                                
102  
Para un vívido relato pormenorizado del proceso de la caída de la Paz de Amiens, por cierto con un sabor muy 

francés, y sin ocultar su admiración por Napoleón que le hace perder un tanto la objetividad, no puede dejarse de 

recurrir a THIERS… Tomo 3, Libro 16 passim. 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap III, Passim; Pág 175 et al;  

 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980. Pág.181-183 et 
al 

 

HARVEY…Pág. 381-382 
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declarar la guerra Gran Bretaña, el Primer Lord del Almirantazgo, el Conde St. Vincent, 

ordenó el bloqueo inmediato de los principales puertos franceses.103 

 

   Con tan grande disparidad de fuerzas navales, y con la mayor parte de los buques franceses 

embotellados en sus puertos por el bloqueo, sólo le quedaba a Napoleón la flotilla de transporte 

de tropas para la invasión. Obviamente, no escapaba a su criterio que el centro de gravedad 

104estratégico de cualquier guerra continental en que Inglaterra se viera envuelta se encontraba 

en el Canal de la Mancha 105; y sabía bien, por supuesto, que esa flotilla era inadecuada para 

lograr su dominio. Ahora bien, conviene hacer un comentario al respecto de Napoleón y el 

Ejército en las costas del canal, que muy pronto iba a ser concentrado en los alrededores de 

Boulogne, ostensiblemente para verificar la siempre ansiada invasión de Inglaterra. Algunos 

analistas han supuesto que dicha concentración del Ejército “de Inglaterra”106 era solamente 

una operación de engaño para velar la organización de fuerzas contra Austria y Rusia. Esta 

suposición tiene poco fundamento. Que eventualmente este Ejército fue empleado contra 

Austria no sustenta aquella teoría; Napoleón nunca tuvo planes fijos. Siempre sacaba de su 

manga estratégica una o más alternativas107. 

 

   Por supuesto que ante esta amenaza cierta, Inglaterra hizo un tremendo esfuerzo para 

remontar sus fuerzas terrestres a un nivel realmente extraordinario. Ya para fines de 1803, las 

diferentes fuerzas dedicadas a la defensa contra una invasión francesa ascendían a más de 

450.000 hombres, relativamente armadas e instruidas, pero con gran fe en si mismas y en 

derrotar a los eventuales invasores108. 

 

                                                
103 FULLER…Pág. 374 
 
104 En el sentido “Clausewitziano” 

 
105 También denominado por los ingleses “El Canal Inglès” 

 
106 Ejército de Inglaterra era el ejército que Napoleón concentró en las costas del canal con la santa intención de 

invadir las Islas Británicas. Parte del cual ya se encontraba allí desde 1800. cuando hizo media vuelta para marchar 

hacia el Rhin, fue denominado La Grande Armée –El Gran Ejército 

 
107 FULLER transcribe una nota de un autor francés, Miot de Mélito, según la cual Napoleón le habría expresado al 

Consejo de Gobierno que sus preparativos para una invasión a Inglaterra eran sólo un pretexto para encubrir la 

concentración de un gran ejército con el cual invadir Austria. Lo que parece más probable es que esta información 
fue lanzada por Napoleón  para engañar a sus enemigos ingleses y locales…Ver Pàg. 375 

 
108 FULLER… Pág. 375 et al 
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   Ya en el otoño de 1803 el Gobierno Ruso había hecho algunos sondeos más o menos formales 

a Gran Bretaña y Austria en relación a los designios franceses sobre Turquía –región de 

interés vital para Rusia y muy importante para Austria. El 12 de Mayo de 1803, el Gobierno 

presidido por Lord Addington, desprestigiado por la percibida falta de energía en la protección 

de los intereses de Inglaterra, fue reemplazado por William Pitt quien nuevamente fue llamado 

por el Rey para formar un nuevo Gobierno que, naturalmente, se manifestará mucho más 

cómodo y proclive a la guerra que el anterior. Pero Pitt tenía perfectamente claro que era a todas 

luces imposible para Inglaterra librar una guerra ofensiva terrestre contra Napoleón; más aún, 

existía un riesgo cierto de una invasión francesa; y vio en las propuestas rusas un medio para 

construir o establecer una nueva coalición contra Francia.  

 

   Interin, exactamente un año después de la declaración de guerra, el senadoconsulto del 18 de 

mayo de 1804 –conocido como la Constitución del Año XII- otorgó a Napoleón el título de 

Emperador de los Franceses. El 2 de Diciembre, en una notable ceremonia en Notre Dame, 

apartó delicadamente al Papa Pío VII y con sus propias manos se coronó a sí mismo, después de 

hacerlo con su esposa Josefina, mientras el coro entonaba Vivat in aeternum Semper 

Augustus…109  

       

   El proceso de formación o construcción de la nueva coalición contra Francia se retardó un 

tiempo por el interés del Zar en arrancar a Turquía la Moldavia y Constantinopla, obtener de 

una vez por todas a la Isla de Malta, y dividir al resto de Turquía en “estadúsculos” separados 

bajo su protección. Esto llevó a un prolongado intercambio diplomático entre Rusia e Inglaterra 

que terminó el 11 de Abril de 1805 en un Tratado formal 110 firmado en San Petersburgo, 

ciudad que dio su nombre a ese instrumento diplomático. De acuerdo con sus estipulaciones, se 

formaría una Liga Europea para la restauración de la paz por medio de la expulsión de las 

                                                
109 THIERS…Tomo 3, Cap.18-19 passim 

 
UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap III, Passim; Pág 184-185 et al;  

 
110 CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS. Historia del Mundo Moderno. Tomo IX Guerra y Paz en Tiempos de 

Revolución 1793-1830. Trad. María Calamar Perez. Barcelona (Esp.): Ed. Ramón Sopena S.A.1980. Pág.207 et al 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 
Aires: La Nación. 1913. Cap IV y IX passim 
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fuerzas y eliminación de la influencia francesa de Hannover, Alemania del Norte, Holanda, 

Suiza, Italia del Norte y Nápoles. Precisamente Holanda, Prusia y Suiza debían recibir 

suficiente territorio para formar una barrera espacial contra futuras usurpaciones francesas. 

Las cláusulas secretas disponían que Francia debía ser forzada a sus fronteras de 1791, lo que 

implicaba la confiscación de Saboya, Niza y los territorios situados al Este del Mosela. La 

guerra que intentaban los miembros de la  Tercera Coalición apuntaba nada menos que al 

retorno del “statu quo ante” del Antiguo Régimen y la real liquidación de los logros 

territoriales e ideológicos de la Revolución francesa.111 

 

   Se esperaba que los miembros de la “liga”  fueran Inglaterra, Rusia, Austria, Suecia y 

Nápoles.   

 

   Austria no se había aún repuesto del grave estado de desgaste producto de las guerras de la 

Revolución Francesa; su deuda se había elevado a más de 250.000.000 de libras mientras que sus 

ingresos anuales por todo concepto no alcanzaban a los 50.000.000 de la misma moneda. Se vio 

obligada entonces a poner en circulación papel moneda inconvertible112.   La pérdida de Venecia 

había sido un duro golpe para sus finanzas y casi había eliminado toda probabilidad de recuperar 

los territorios perdidos en Italia. Por cierto que el Emperador Francisco en un principio había 

compartido los puntos de vista del Archiduque Carlos en el sentido de que la paz, las economías 

y reformas de todo tipo eran el único camino para la salvación de la monarquía. Carlos estaba 

profundamente convencido de que los defectos graves del Ejército imponían un tiempo de paz 

para insertar sus necesarias reformas. A diferencia del Ejército francés, el ejército austriaco no 

tenía divisiones o cuerpos y estaba comprometido con las tácticas lineales tradicionales. 

 

    Ya a comienzos de 1804, el Archiduque había preparado una memoria en la cual señalaba que 

Francia podía contar con una población de 40.000.000 para formar sus ejércitos, mientras que 

Austria tenía solamente 25.000.000 y no podía aplicar para el sistema de conscripción a más de 

la mitad. Las finanzas austríacas ni siquiera estaban en condiciones de subvenir a las necesidades 

                                                
111 CHANDLER…Pàg. 331 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap IX passim 
 

 
112 No hay nada nuevo bajo el sol. 
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de paz; las guerras habían producido la bancarrota nacional. Por otra parte la experiencia pasada 

mostraba que poco se podía confiar en los rusos como aliados. Y aún si Rusia podía proporcionar 

150.000 hombres, no podría Austria ponerse en condiciones de enfrentar a Francia y menos con 

Napoleón a su frente. Prusia sería neutral –hostil tal vez- ; de los estados alemanes secundarios 

no podía esperarse ayuda alguna. Gran Bretaña sólo emplearía las tropas de que pudiera 

prescindir de sus empresas coloniales. El Archiduque, y el partido favorable a la paz que 

encabezaba, preferían un entendimiento con Francia, que imaginaban duradero  si se 

compatibilizaban sus intereses como creía posible realizar. No obstante todas estas razones, 

tanto el Emperador como sus ministros fueron derivando hacia el partido de la guerra 

formado por el grupo bastante numeroso opuesto al Archiduque. Llegaron a la conclusión de 

que la guerra, con el necesario auxilio de los aliados, sería un mal menor que la paz con un casi 

seguro aislamiento; temían a  Napoleón pero también temían al Zar de Rusia y sobre todas las 

cosas deseaban que Rusia no llegase aun entendimiento con Francia, a menos que Austria 

formase parte de la misma. Rusia comenzó a presionar a Austria para que se decidiera a entrar 

en la coalición. Estaba dispuesto a elevar su contingente a 180.000 hombres. El 7 de agosto 

Austria mandó una respuesta afirmativa y el 09 de Agosto de 1805 firmó un tratado en San 

Petersburgo, aceptando los propósitos de la liga estipulados en el Tratado entre Inglaterra y 

Rusia.  Además de los fines comunes de la Coalición, Austria buscaba la recuperación de sus 

territorios perdidos en Italia. 113 

 

   Suecia también formó parte de la Coalición. 

 

      La neutralidad de Prusia fue un logro importante de la diplomacia francesa –esto es de 

Talleyrand. Ya avanzado el año 1805, y mediante astutos ardides, este gran ministro francés 

persuadió a Prusia de abstenerse de participar en la inminente guerra europea como miembro de 

la coalición. A pesar de su excelente relación con Alejandro de Rusia, y las advertencias de su 

esposa la Reina Luisa114, Federico Guillermo III no podía ignorar ni evitar aceptar el 

                                                
113 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap IX passim 

 
114 LUISE AUGUSTE WILHEMINE, Duquesa v. MECKLEMBURG-STRELITZ, Reina Consorte de PRUSIA. 

Una de las mujeres más bonitas de su época, inteligente, culta, brava, tenía perfectamente clara la circunstancia de 
que Prusia era la menor de las grandes potencias europeas. Si entraba en la guerra, a favor de Napoleón o como 

parte de la coalición, terminaría bajo el dominio del vencedor…Más tarde la Reina se inclinaría  a favor de la guerra 

contra Napoleón. 
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ofrecimiento de Hannover hecho por Talleyrand. Al mismo tiempo, la proximidad al territorio 

prusiano del fuerte Cuerpo de Ejército de Bernadotte ayudó o facilitó su resolución de sentarse y 

ver el desarrollo de los acontecimientos por el momento, a pesar de las lisonjas y halagos de Pitt 

y del Zar.115 

 

  En cuanto a sus implicaciones estratégicas en lo militar, los tratados firmados entre los 

miembros de la coalición  disponían que Rusia debería poner en campaña 180.000 hombres, 

Austria 315.000 –que no tenía, obviamente- y Suecia unos 12.000. Inglaterra pagaría un 

subsidio anual de 1.250.000 Libras Esterlinas por cada 100.000 soldados en campaña, con un 

tope de 400.000 hombres empleados contra sus enemigos Francia y su aliada España. 

 

   FUE EL GRAN TRIUNFO ESTRATÉGICO DE PITT, QUIEN, CON LA FORMACIÓN DE ESTA GRANDE 

E INMINENTE AMENAZA MILITAR PARA FRANCIA EN EUROPA CENTRAL, ALEJÓ POR EL 

MOMENTO LA POSIBILIDAD CIERTA DE UNA INVASIÓN NAPOLEÓNICA DE LAS ISLAS 

BRITÁNICAS, DÁNDOLE TIEMPO PARA FORTALECER AÚN MÁS SUS DEFENSAS, EN PARTICULAR 

SU DOMINIO DEL MAR… 

 

En adelante ya no más se librarán las guerras de la Revolución Francesa; ahora serán 

Napoleónicas… 

 

 

7 

El Gran Ejército 

 

   Antes de comenzar el tratamiento de la campaña de 1805 y su políticamente lógica 

continuación en 1806 contra Prusia, conviene hacer una pausa para considerar la organización, 

los efectivos, la instrucción, las tácticas, etc. del Ejército de Napoleón, el Gran Ejército.  

                                                
115 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap IX passim 
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   El origen del Gran Ejército fue el producto de un  proceso más o menos desordenado de una 

larga reforma militar, como también de un período de improvisación desesperada  por causa 

de la necesidad de preservar la supervivencia política de la facción de turno en el Gobierno, y 

la verdadera existencia nacional frente a sus enemigos externos. 

 

   El genio de Napoleón para la guerra fue carismáticamente personal, manifestado con 

frecuencia en la táctica superior, siempre en el nivel de la estrategia operacional, y a veces en lo 

político y estratégico general. Sin intentar, por supuesto, disminuir la fama y  lustre de su rara 

capacidad, se debe apreciar el hecho de que como General o Emperador no fue responsable por 

la creación de la máquina militar que empleó. Por supuesto que el notable ejercicio del mando 

de Napoleón, su inagotable energía en todo lo que emprendía y su brillo en el planeamiento y 

ejecución de las operaciones, fueron en su conjunto el gran ingrediente  que transformó al poder 

militar francés, desde un status de primus inter pares en Europa, en un Gran Ejército sin 

paralelo en la Historia Militar de la época. No obstante, Napoleón encontró bastante más de lo 

que realmente hizo en el Ejército Francés de sus años de gloria. Ahora bien, ¿Quién o quienes 

prepararon el camino del magnífico instrumento militar de 1805?   

 

   Contra el telón de fondo de algunos triunfos en la década de 1740, y luego con el humillante 

fracaso militar de la Guerra de los Siete Años, una serie de teóricos reformistas, la mayoría con 

buena experiencia de guerra,  prepararon el camino. El Mariscal Mauricio de Sajonia, el 

Caballero Jean – Charles de Folard y Jean de Meslin Durand desarrollaron ideas para mejorar 

el desempeño de las tropas en el campo de batalla. Sus ideas fueron tomadas y perfeccionadas, 

quizás,  en las décadas de 1760 a 1780 por los experimentos militares y escritos  del Duque de 

Broglie,  Bourcet y Guibert116. Broglie probó el sistema divisional en cuanto a la organización 

ya para 1761, adoptado administrativamente en 1787-88 y definitivamente a todo evento en 

1793. La organización divisional permitía al Ejército moverse mucho más rápidamente que 

hubiera sido el caso  si hubiera tenido que hacerlo como un único e inarticulado cuerpo. Rápidas 

marchas y ágiles e inesperadas caídas sobre las líneas de comunicaciones del enemigo –

                                                
116 Ambos leídos y estudiados por San Martín y Belgrtano 
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operaciones visualizadas por Bourcet y Guibert-  serían impracticables si el Ejército Francés no 

hubiera estado organizado en divisiones más o menos autónomas.117 

 

   Por cierto,  asimismo deberán considerarse los aspectos principales de la conducción de Napoleón en el nivel 

estratégico militar –incluyendo el operacional-  y táctico superior, teniendo en cuenta la influencia que sobre su 

pensamiento pueden haber tenido los pensadores militares ya citados; sin descartar la atracción que siempre tuvo 

sobre su pensamiento el modo de operar de Federico el Grande.118 

 

   Apenas Napoleón se hizo cargo del Consulado comenzó una febril actividad de 

perfeccionamiento del Ejército Francés, sobre la base de las fuerzas terrestres de la Revolución 

Francesa que recibió en excelentes condiciones del gran Carnot. Ahora bien, lo esencial es 

señalar que entre los años 1800 y 1804 se introdujeron muchas mejoras y adaptaciones según sus 

experiencias de Italia y Egipto y sus claras concepciones en lo referente a doctrina de empleo, 

particularmente en el nivel de la táctica superior y de la Estrategia operacional. 

 

   Desde sus comienzos el Gran Ejército fue pensado por Napoleón para contener un efectivo de 

entre 190.000 y 200.000 hombres. Organizó siete Cuerpos de Ejército, cada uno compuesto por 

dos a tres Divisiones de Infantería, una Brigada o División de Caballería liviana o ligera, una 

Artillería de entre 36 y 40 piezas, un Destacamento de Ingenieros y una pequeña y ágil 

organización de trenes de campaña. El Cpo Ej I, comandado por Bernadotte, estaba en 

Hannover; el Cpo Ej II a órdenes de Marmont se ubicaba en Holanda; el Cpo Ej VII, cuyo Cte 

era Augereau, acantonaba en Brest. Los  Cpo (s) Ej III, IV, V y VI comandados respectivamente 

por Davout, Soul, Lannes y Ney, se encontraban alojados en los alrededores de Boulogne. El 

orden de batalla de estas grandes unidades se mantenía deliberadamente fluido para confundir 

en lo posible a la Inteligencia enemiga, pero también para “optimizar” las diferentes aptitudes de 

los Comandantes respectivos119. Además de los diferentes Cuerpos de Ejército, Napoleón 

organizó una reserva de Caballería, de dos Divisiones de Coraceros, cuatro de Dragones 

                                                
117 GRAY…Pág. 142 et al 
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montados, cada una de éstas compuesta por caballería liviana o ligera y Dragones a pie. Esta 

reserva de Caballería estaba apoyada por una Artillería de 24 tubos. Esto significaba un efectivo 

de 22.000 jinetes. En proceso de formación se encontraba la Artillería de Reserva , compuesta 

casi por la cuarta parte de todos los piezas disponibles en el Ejército. Por último se destacaba la 

Gran Reserva, básicamente constituida por la Guardia Imperial y destacamentos de granaderos 

de élite separados de sus regimientos de línea. 

 

   El gran principio básico que emergió en este período entre 1802 y 1805 fue el de Comando y 

Organización centralizadas. El viejo Ejército revolucionario de Carnot quien organizó, en 

distintos momentos,  hasta quince ejércitos de campaña para diferentes frentes, fue abolido. En 

adelante habría sólo un Ejército francés, con su fuerza principal orientada hacia el objetivo 

decisivo, y eventualmente destacamentos para contener al enemigo en otros sectores según fuese 

necesario. Como escribió Napoleón: “La Unidad de Comando es de primera necesidad en la 

guerra. Se debe mantener al Ejército unido, concentrar tantas tropas como sea posible en el 

campo de batalla, y explotar las ventajas de cada oportunidad; la fortuna es mujer, si se la 

pierde hoy, no se espere encontrarla mañana…”120 

 

   Incluyendo las tropas de segunda línea y efectivos de guarnición el Gran Ejército 

probablemente alcanzó los 350.000 hombres aproximadamente, en el año 1805. En años 

siguientes iba a crecer más del doble  por la incorporación de tropas extranjeras. En 1812 se 

movilizaron en toda Europa no menos de 630.000 hombres contra Rusia, mientras se mantenían 

en España otros 250.000. 

 

   ¿De donde salían estas enormes cantidades? En 1805 cerca de un cuarto del total de los 

efectivos disponibles provenían de los veteranos bien probados en combate de las primeras 

guerras de la República; probablemente otro cuarto se incorporó durante el Consulado. El 50% 

restante eran conscriptos de diversas clases, incorporados según las Leyes de Conscripción de 

Jourdan121. Por cierto que la demanda incesante de tropa producto de las bajas por toda razón 

                                                
120 LUVAAS, JAY (Selección, Edición y Traducción) Napoleón y el Arte de la Guerra. New York: The Free  Press. 

1999. Pág. 64 

 
121 En Septiembre de 1798, el Grl Jourdan, Ministro de Guerra, implementó el instrumento jurídico que regularizó la 

conscripción. Subdividía al potencial humano disponible (entre 18 y 25 años de edad) en cinco clases en función de 

la edad y estado civil. Ver CHANDLER… Pág. 334 
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concebible exigió muy fuertemente a la sociedad francesa para completar las necesidades 

constantes de los ejércitos napoleónicos. A su vez esto fue enajenado la buena voluntad de la 

gente… 

 

   Otra fuente importante de soldados se encontraba en el exterior. Los contingentes extranjeros 

que formaban en los ejércitos napoleónicos se fueron incrementando a medida que pasaba el 

tiempo. Para 1807 cerca de un tercio de los efectivos eran extranjeros; para la invasión de Rusia 

constituían la mitad del total de los efectivos. Como no puede escapar al lector, la calidad de 

estos contingentes no era pareja en absoluto. Los italianos, suizos y polacos eran buenos 

combatientes y fácilmente disciplinados; los napolitanos y holandeses eran bastante desastrosos 

y los alemanes muy variables. 

 

   La verdadera fuerza del Ejército estaba en sus cuadros, en particular en el soberbio conjunto de 

Oficiales. Su característica más aparente era su juventud relativa, en comparación con otros 

ejércitos europeos.  

 

   En el marco de la creación,  restauración y distribución de altos cargos y dignidades acordes 

con la majestad que Bonaparte consideraba apropiados para el naciente Imperio francés, era 

natural  que se crearan en el Ejército posiciones elevadas y el restablecimiento de la dignidad de 

Mariscal, que ya existía en la antigua monarquía y que fuera adoptada en casi todos los ejércitos 

europeos, por lo menos en los más importantes y como el distintivo más calificado del comando 

militar. 

 

   Napoleón decidió que habría dieciséis Mariscales del Imperio, y además cuatro Mariscales 

honorarios, elegidos entre os generales más antiguos y promovidos a senadores, que por lo tanto 

dejaban ya a un lado el servicio efectivo en el Ejército. Se restablecieron los cargos militares de 

Inspectores Generales de Artillería e Ingenieros, y de los Coroneles Generales de las Tropas de 

Caballería. 

 

   Los cuatro Mariscales Honorarios fueron los Generales Kellermann, por los recuerdos de 

Valmy; Lefevre por su gran valor personal y  adhesión sin reservas a Napoleòn desde el 18 de 

Brumario; los ya más que maduros Perignon y Serurier por el respeto incontrastable que 

gozaban en el Ejército sin distinción de jerarquías. 
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   De las dieciséis vacantes asignadas para los Generales en actividad, Napoleòn confirió catorce 

inicialmente y reservó dos para ser concedidas para recompensar méritos futuros. Las primeras 

catorce fueron para Jourdán por el glorioso recuerdo de Fleurus; para Berthier por sus notables 

y constantes servicios como Jefe del Estado mayor; para Massena por sus victorias de Rívoli, 

Zurich y Génova. También para Lannes y Ney por una larga trayectoria de hechos heroicos. 

Para el General Augereau por la jornada de Castiglione; para Brune por el Helder; para Murat 

por su valor al frente de la Caballería francesa. Asimismo fue otorgada esta dignidad militar al 

General Bessières por su Comando de la Guardia que desempeñaba con distinción desde la 

batalla de Marengo. También para los Generales Moncey y Mortier por su constante y 

sobresaliente desempeño militar. Al General Soult le fue conferida esta jerarquía por sus 

servicios notables en Suiza, en Génova y en el campamento de Boulogne-sur-Mer. Al General 

Davout por su desempeño en Egipto y por su firmeza de carácter del cual daría en breve 

muestras contundentes. Finalmente al General Bernadotte, por el renombre adquirido en loos 

ejércitos del Sambre, Mosa y el Rhin, y a pesar del rencor bastante envidioso que Napoleón 

creyó descubrir en muchas actitudes de este General. Su lealtad –o su carencia- sería demostrada 

más adelante… 

 

   En el Ejército Francés todavía había un General –Gouvion Saint Cyr- que no habiendo 

comandado ejércitos independientes como Massena, sí había estado al frente de numerosos 

Cuerpos como Ney y Lannes, por ejemplo. Además era bastante superior a Massena en criterio 

operacional. Pero era bastante áspero de carácter y Napoleón lo miraba con bastante frialdad. Sin 

embargo lo hizo Coronel General de los Coraceros. Los Generales Junot y Marmont, fieles 

ayudantes de campo de Napoleón fueron ascendidos a Coroneles Generales de los Cuerpos de 

Cazadores y de Húsares. El bravo General Baraguey d`Hilliers fue nombrado Coronel General 

del Cuerpo de Dragones. Inspector de Ingenieros fue designado el General Marescot y de 

Artillería el General de Songis. 

 

   En la Armada Francesa obtuvo el bastón de Almirante  el Vicealmirante Bruix, jefe y 

organizador de la escuadrilla de transporte con la que Bonaparte intentaba cruzar el canal con el 

Gran Ejército. Además fue nombrado  Inspector General de las costas del Mediterráneo. 
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   Los demás Generales estaban casi todos en la faja de entre 29 y 58 años; el promedio de edad 

de los Coroneles Jefes de Regimiento era de 39 años. Es importante señalar que, aunque las bajas 

generales en promedio durante las guerras napoleónicas –por lo menos al principio- eran 

menores que las sufridas por los ejércitos beligerantes en la Guerra de los Siete Años, las bajas 

sufridas por el cuerpo de oficiales francés eran muy altas. Napoleón siempre puso gran énfasis 

en que los oficiales demostrasen gran valentía personal y liderazgo de “arrastre”, no de 

“empuje”. No hubo en general problemas de reemplazos hasta más o menos 1808, como 

consecuencia de tener que efectuar reemplazos con personal subalterno sin adecuada preparación 

por las exigencias de las constantes campañas, la calidad de los oficiales comenzó a deteriorarse.  

No obstante, muchos oficiales empezaron a provenir de los egresos de dos Institutos muy 

importantes. En primer lugar, de la École Espéciale Militaire, fundada en 1802 en Fontainbleau 

(trasladada seis años más tarde a St. Cyr). Para 1815 no menos de 4.000 oficiales habían 

egresado de este Instituto, pertenecientes a las armas de Infantería y Caballería. Y en segundo 

término de la École Polytechnique, la que formó una buena cantidad de oficiales de Artillería e 

Ingenieros, educados e instruidos en forma realmente sobresaliente.122 

 

La Guardia Imperial 

 

   Realmente el cuerpo de élite del Gran Ejército era la Guardia Imperial. Esta famosa formación 

evolucionó de la manera más complicada y fortuita que  pueda imaginarse a lo largo de los años 

en que estuvo bajo el Águila del Ejército napoleónico. Tuvo su origen en tres fuentes: la escolta 

personal del Grl Bonaparte comandada por el Capitán mas tarde mariscal Bessières a la que se 

le agregaron algunos miembros seleccionados de la Guardia Legislativa y Directorial. Estos tres 

cuadros se combinaron a fines de 1799 en la Guardia consular; y en 1804 tuvo el último cambio 
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de denominación en oportunidad de la coronación de Napoleón. Los efectivos de esta Gran 

Unidad fueron creciendo firmemente a lo largo del tiempo. En Marengo la Guardia Consular 

tenía unos 2.000 hombres; en 1804 ya tenía 5.000 granaderos a pie, 2.000 jinetes y 24 cañones –

un total de casi 8.000 soldados. Para 1805 había engordado hasta alcanzar los 12.000 efectivos; 

no menos de 56.000 hombres pertenecían a la Guardia en ocasión de la invasión a Rusia. Pero en 

1814, en la guerra que los alemanes llaman su Guerra de Liberación, la Guardia Imperial alcanzó 

la asombrosa cifra de 112.000 hombres. Puede decirse entonces que la Guardia evolucionó desde 

el tamaño de un regimiento hasta alcanzar las dimensiones de un Ejército de Campaña. Por cierto 

que ya para el gran final de la era napoleónica la Guardia se había contraído a unos 25.000 

hombres. 

 

   La Guardia Imperial comprendía tres diferentes agrupamientos. El núcleo original era la “Vieja 

Guardia” compuesta por granaderos y cazadores a pie y a caballo, dragones, lanceros, 

Mamelucos que Napoleón se trajo de Egipto, gendarmes de èlite, infantes de Marina de la 

Guardia y destacamentos de Artillería y Zapadores. Para 1806 se organizó el núcleo de lo que se 

llamaría la “Guardia Media”, constituida inicialmente por dos regimientos de fusileros de línea, 

a los que más tarde (1812-1813) se agregaron dos regimientos de “Flanqueadores” organizados 

sobre la base de guardabosques y leñadores, todos buenos tiradores. Y en 1809 se formó la 

“Joven Guardia”, organizada principalmente con infantería liviana o ligera, “voltígeros”123 y 

“tiradores”. La Joven Guardia estaba compuesta por lo mejor de las clases anuales de 

conscriptos, y eran un estímulo para superar, de alguna manera, el rechazo cada vez mayor hacia 

el reclutamiento y el estado de guerra casi continuo de la era napoleónica. A pesar de sus 

características esta formación nunca alcanzó el nivel de preparación para el combate de las otras 

formaciones de la Guardia. 

 

   No hay dudas que la Guardia Imperial era la tropa favorita de Napoleón; constituían para él 

una reserva a su inmediata disposición, lista para ser enviada al lugar de la decisión. Pero hasta 

1813, el Emperador se mostró reacio a empeñar a la Guardia, especialmente a la Vieja Guardia. 

Esta formación proporcionaba, obviamente, una norma de comparación de excelencia para el 

                                                
123 Tropas de Infantería liviana que operaban en orden abierto, cumplían misiones de velo de la ubicación de la 
fuerza principal, exploración y hostigamiento. Se caracterizaban por su gran estado físico; debían ser capaces de 

acompañar a la caballería al trote, y de salvar toda clase de obstáculos. Debían ser además excelentes tiradores de 

precisión 
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combate y un modelo para emular. El ingreso a sus filas estaba abierto apara cualquier soldado 

de mérito; lo cual tenía, de alguna manera, un efecto negativo en el resto de las unidades 

normales por su constante drenaje de su mejor gente.124 

 

La Infantería del Gran Ejército 

 

   El infante de línea continuaba siendo la columna vertebral del Gran Ejército, como lo había 

sido de todos sus antecesores revolucionarios. La unidad básica de la Infantería de Línea era el 

Batallón; y ya en 1803 Napoleón había ordenado el regreso del nombre Regimiento para toda 

agrupación de tres Batallones. Dos o más Regimientos formaban una Brigada, y dos o más 

Brigadas formaban una División de Infantería, la cual, además, con frecuencia tenía asignada 

una Batería, pero nunca Caballería de algún tipo. (El Corps D’Armée –Cuerpo de Ejército- era la 

menor Gran Unidad de  todas las armas). La principal distinción de las diferentes clases de 

Infantería continuaba siendo entre la Infantería Ligera o Liviana125 y de Línea. Para fines de 

1803 existían 90 Regimientos de Infantería de Línea y 26 de Infantería Ligera. Para 1813 –diez 

años después- se habían organizado no menos de 127 nuevos Regimientos (¡!!). Para esa 

oportunidad la Infantería Liviana o Ligera se había reducido a menos de un sexto del total de los 

efectivos del arma. La misma organización del Batallón de Infantería  varió bastante con el 

trascurso de las diferentes campañas. Hasta 1805 los tres BBII de un RI contenían 27 

Compañías; cada Batallón encuadrando 1 Compañía de Granaderos y 8 de fusileros. Pero en los 

tres años siguientes se adoptó una organización más manejable. Los RRII de Línea fueron 

reorganizados en 4 BBII (de combate); cada uno de estos últimos con 6 Compañías -1 de 

Granaderos, 1 de “Voltígeros”  y 4 de fusileros. Adicionalmente, los RRII disponían de un 

quinto BI –de depósito- formado con cuatro Compañías y con la misión de reclutamiento e 

instrucción de los conscriptos. En su mejor momento, los RRII de Línea tenían un efectivo de 

alrededor de 3.400 hombres126; cada Compañía disponiendo de aproximadamente 140 infantes 

entre Oficiales y Soldados. Como suele acontecer en todas partes, estas cifras raramente fueron 
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alcanzadas, a pesar de los esfuerzos de Napoleón; el desgranamiento de potencial humano fue 

drástico y continuo.127 

 

   La Artillería asignada a los Regimientos de Infantería fue retirada de los mismos durante el 

período de reorganización que siguió a la Paz de Amiens. Napoleón sostenía, con buen criterio 

por supuesto, que el material normal reglamentario (Cñ de seis libras) era demasiado pesado para 

acompañar a la infantería en campaña sin imponer un freno a su movilidad. Sin embargo, el 

gradual deterioro en la calidad de su Infantería de Línea a medida que más y más veteranos se 

perdían por diversas razones y tenían que ser reemplazado por reclutas sin experiencia y también 

con tropas extranjeras, sugirió a Napoleón a volver a la vieja asignación de Artillería a los 

regimientos de Infantería de Línea. “Cuanto más inferior es la calidad de un cuerpo de tropas, 

más artillería se necesita”128. Para 1809-1810, se asignó –provisionalmente- a cada RI una 

Compañía de Artillería con 4 cañones de cuatro libras. Al año siguiente esta práctica fue 

confirmada. En 1813, nuevamente la Artillería fue retirada de los RRII, debido esta vez a la 

escasez severa de caballos y material durante la desgraciada campaña en Rusia.129 

 

   Los Regimientos de Infantería Liviana o Ligera (en adelante Liviana) estaban organizados 

siguiendo los mismos criterios que los Regimientos de Infantería de Línea, aunque la 

nomenclatura de las diferentes subunidades variaban. Para 1808 un BI Liv tenía 1 Compañía de 

Carabineros, 4 de Cazadores y 1 de Voltígeros. Con el tiempo fueron apareciendo otro tipo de 

unidades de Infantería y que fueron denominados de manera diferente. Así, las unidades 

extranjeras eran llamadas “Legiones”. Las unidades provenientes de la Guardia Nacional que 

llegaron a formar parte del Orden de Batalla del Grán Ejército, estaban divididas en “Cohortes” 

por razones de tipo administrativo.130 

 

   El arma normalizada de la Infantería era el mosquete “1777” Charleville, de calibre .70, de 

1,57 m. de largo sin bayoneta armada. Permaneció en uso en el arma hasta la década de 1830 

                                                
127 CHANDLER…Pág. 339-340 

 

      MIQUEL…Pág. 377-380 
128 Correspondencia de Napoléon, Vol. Nro 15358. Citado en CHANDLER…Pág.340 

 
129 Ibídem 

 
130 Ibídem 
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(¡!). A pesar de su resistencia a pasar a situación de retiro, tenía varia limitaciones bastante 

severas según Chandler. Su  alcance máximo oficial era de alrededor de 1.000 m., pero era casi 

inútil más allá de los 250 m. aún contra blancos grandes como tropas formadas. Se aconsejaba 

hacer fuego a no más de 100 m. contra individuos.  La acumulación de residuos de pólvora era 

excesiva; el cañón del fusil requería lavado cada 50 tiros más o menos, mientras que la piedra de 

chispa debía ser cambiada cada 10 o 12 disparos. El arma fallaba en ejecutar el disparo una vez 

cada seis, y con los nervios, temor, los ruidos del combate, etc. a menudo los soldados cargaban 

dos veces antes de ejecutar el disparo, con el resultado lógico de destrucción del arma y heridas  

más o menos graves en el tirador. También, cuando el soldado no tenía la suficiente instrucción y 

adiestramiento, se solía olvidar la baqueta dentro del cañón una vez utilizada para cargar y se 

efectuaba el disparo con  efectos más o menos trágicos, más o menos graciosos, según la suerte. 

Asimismo no era raro que un soldado torpe o sinvergüenza cargase el fusil con menos pólvora 

que la correspondiente, para disminuir la descomunal “patada” del disparo  normal. Los 

franceses eran bastante reacios a la instrucción práctica con el fusil; en parte con la finalidad de 

conservar munición, en parte para evitar las bajas más o menos frecuentes que se producían en el 

tiro. Pero mucho más importante era la convicción de muchos Comandantes de jerarquía de que 

era tarea de la Artillería producir las bajas por el fuego; la infantería debía seguir entonces con el 

asalto a la bayoneta para explotar los claros producidos por el arma hermana. La falta de 

confiabilidad probada del fusil “1777” reforzó mucho los argumentos de esta escuela; y llegó a 

ser una excepción el soldado que mostraba un alto grado de eficiencia con su fusil.131 

 

   Ahora bien, en el combate, con las formaciones cerradas en línea usadas por todos los 

ejércitos al término del Siglo XVIII, y cuando la ejecución del fuego se retenía hasta último 

momento, por ejemplo hasta unos 50/60 m. de la formación enemiga, se podían producir bajas 

realmente terribles, a menudo hasta el 50% del personal- a veces aún más. No es extraño 

entonces, que muchos expertos franceses abogaban por la acción de choque a la bayoneta para 

evitar ese altísimo número probable de bajas en un combate por el fuego con ambas formaciones, 

propia y enemiga, formadas en línea una frente a otra,  y haciendo fuego por ráfagas. Cada 

infante francés estaba provisto con una bayoneta de sección triangular de unos 45 cm. de largo. 

Su efectividad por cierto que está en duda. Parece que según ciertas investigaciones realizadas 

por el Jefe del Servicio de Sanidad de Napoleón, el estrago causado por el “frio acero” era más 

                                                
131 CHANDLER…Pág 340 et al 
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moral que material. Después de estudiar las bajas producidas –francesas y austriacas- en dos 

unidades separadas que habían combatido cuerpo a cuerpo, pudo descubrir sólo cinco heridas 

atribuibles a bayonetas;  mientras que los heridos de bala alcanzaban los 120 soldados. Como 

una regla general, en consecuencia, era el temor a la bayoneta  más que su aplicación real lo que 

causaba que las unidades dieran la espalda y huyeran. 

 

Tácticas de la Infantería en el Gran Ejército.132 

 

   Al principio las tácticas –procedimientos o técnicas de combate- de la Infantería del Gran 

Ejército variaron muy poco  de las usadas por las fuerzas revolucionarias donde se habían 

formado tanto Napoleón como buena parte de sus oficiales. El procedimiento más común para el 

ataque era el “ordre mixte”,en el que se empleaba como formación básica de los batallones la 

columna.  

 

   Densos enjambres de “escaramuzadores”133 (a veces regimientos enteros fueron empleados en este tipo 

de misión) tomarían contacto y hostigarían las formaciones enemigas, produciendo bajas y 

debilitándolas en general, mientras las columnas de ataque se moverían inmediatamente detrás 

con la bayoneta armada, listas para el asalto. 

 

   Normalmente el batallón formaba, para la acción de choque en el ataque, en “columna de 

división”. Cada “división” consistía en dos compañías en línea con tres filas de profundidad. En 

cada batallón de ocho compañías, entonces, se formaban cuatro “divisiones” en columna, esto es 

una detrás de la otra. En términos de espacio un Batallón formado de esta manera ocupaba un 

                                                
132 Se han utilizado para esta síntesis: 

 

CHANDLER…Pág. 344 

 

LYNN…Cap. 6, passim 

 

JONES… Cap. 6 passim 

 

DELBRÜCK…BOOK 4, Cap. 2 passim 

 

NAPOLEON (Ed. LUVAAS)…Pág  43 a 73 et al 
 

 
133 Infantería equipada normalmente pero combatiendo en orden abierto, apropvechando el terreno para la ejecución 

del fuego y para cubierta y encubrimiento. 
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frente aproximado de 50/60 metros (2 hombres por metro) y unos 20/25 metros  de profundidad 

(12 filas) 

 

   En años posteriores, cuando los Batallones fueron reorganizados –reducidos- con 6 compañías 

de mayores efectivos, la “Columna de división” tendría, por supuesto, 3 “divisiones” reduciendo 

entonces su profundidad a 9 filas (Unos 12 a 15 m. aproximadamente). 

 

   Cuando la situación imponía maximizar la potencia de fuego el Batallón de Infantería podía 

formar en línea –de “división”. 

 

Claramente, el Batallón de Infantería era la Unidad Básica de combate dentro del Gran 

Ejército. 

 

   Un Regimiento de Infantería de Línea en “ordre mixte”134 para el ataque  podía, por ejemplo, 

emplear: 

 

 Al frente del regimiento, las tres compañías de granaderos – “Voltígeros” disponibles (1 

por BI), desplegados en orden abierto, para hostigar, aferrar, desgastar, etc. 

 1 batallón en línea, con sus ocho compañías en cuatro “divisiones”, para aprovechar al 

máximo la potencia de fuego de sus mosquetes. (200 m de frente por unos 2/3 metros de 

profundidad) 

                                                
134  El “ordre mixte”   –orden mixto. Como su nombre sugiere, consistía en una combinación de formaciones en 

línea y columna de las unidades dependientes, en función de la situación, lo que proporcionaba gran flexibilidad y se 

adaptaba muy bien a Comandantes y Jefes de iniciativa y aptitud de mando en el combate, como lo eran la mayoría 

del Gran ejército. 

4 “Divisiones” 20/25 m. 

aprox. 

 

 

 

“División” (2 Ca (s) en línea 50/60 m. aprox. 

BATALLÓN DE INFANTERÍA DE 8 COMPAÑÍAS EN “COLUMNA 

DE DIVISIÓN” 
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 2 Batallones en columna de “división”, detrás del Batallón en línea, o en sus alas, para la 

acción de choque decisiva en el asalto final. 

 

  Para formaciones de nivel División y Cuerpo de  Ejército en el campo de Batalla el orden de 

batalla –lineal, profundo o mixto era adaptado según la situación (enemigo, terreno, tropas 

disponibles, estado del adiestramiento, etc.) Pero Napoleón, aunque muy raramente intervenía en 

cuestiones tácticas, favorecía ampliamente el “ordre mixte”, por cuanto se adaptaba muy bien a 

los repentinos cambios que las situaciones cambiantes del combate imponían. Los elementos en 

formación de orden mixto podían asumir casi cualquier misión con un mínimo de retardo. 

 

   La gran ventaja de la formación en columna era que permitía gran movilidad y flexibilidad casi 

sin límites. Una unidad en columna podía avanzar en el ataque, formar un cuadro para rechazar 

un ataque de Caballería o pasar a la defensa, dentro del orden mixto,  con un mínimo de tardanza 

y sin confusión. 

 

   En los últimos tiempos del Gran Ejército bajo Napoleón, cuando la calidad de la Infantería se 

iba deteriorando rápidamente por la gran incorporación de reemplazos sin tiempo para una 

adecuada instrucción y adiestramiento, sus Generales ocasionalmente recurrieron a grandes 

formaciones divisionales en cuadro y columnas –como Macdonald en Wagram y D’Erlon en 

Waterloo- con bastante poco éxito ciertamente. Esas masas formaban blancos particularmente 

sabrosos para la artillería enemiga… 

 

   Ahora bien, el hecho de que el sistema con el tiempo fue enfrentado con éxito – por ejemplo 

con Wellington en Waterloo y antes en la Península Ibérica- no debe ocultar que durante más 

de 10 años le permitió a los franceses inocultables victorias en las batallas. Las características de 

la Infantería francesa con sus formaciones de combate (fluidez, agresividad, élan y movilidad) 

fueron demasiado, en su conjunto, para una sucesión de ejércitos austríacos, prusianos, 

españoles, rusos y napolitanos. Explotadas con propiedad, fueron el secreto de las victorias 

contra enemigos comprometidos en demasía con las rígidas tácticas lineales del Siglo XVIII. 

Solamente cuando fueron mal aplicadas el sistema falló y condujo a la derrota… 
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La Caballería en el Gran Ejército. Tácticas y técnicas de combate.135. 

 

   Ésta fue un arma que, en los Ejércitos de la Revolución, resultó una desgracia sin atenuantes. 

Era obvio que necesitaba la mayor de las atenciones para que  pudiera adquirir un nivel de 

calidad suficientemente alto como para ponerla en condiciones de enfrentar a sus contrapartes 

europeas con una razonable probabilidad de éxito. Napoleón estaba determinado a organizar su 

caballería sobre una base racional, y comprendía perfectamente su significación: “La Caballería 

necesita audacia y práctica; sobre todo no debe ser dominada por el espíritu de conservatismo y 

avaricia”136. Tenía claro que el éxito de esa arma en el combate se lograba mediante una 

combinación de velocidad, fuerza de choque, buen orden, formaciones cuidadosamente 

mantenidas y el uso correcto de las reservas, pero de todos los requerimientos la disciplina estaba 

en primer lugar. 

 

   Su primera reforma fue separar la Caballería pesada de la de Línea, y ambas de la Liviana. En 

el pasado la distinción era bastante poco precisa. Ahora, en el Gran Ejército, la Caballería fue 

cuidadosamente categorizada y con roles específicos perfectamente definidos137. Primera en el 

orden de precedencia estaba la Caballería Pesada, de la cual existían dos variedades: los 

coraceros –columna vertebral del arma- , hombres de buen tamaño equipados con casco de metal 

y coraza protectora del torso, montando caballos de gran alzada y peso y armados con largas 

espadas rectas y dos pistolas. Eventualmente el Ejército llegó a tener 14 regimientos de 

Coraceros franceses (además de uno holandés). Cada una de estas unidades tenía un efectivo de 

1040 jinetes, divididos en cuatro escuadrones de dos compañías cada uno. El segundo 

componente de la caballería Pesada eran los dos Regimientos de Carabineros; su organización y 

equipamiento eran idénticos a los de los Coraceros; pero armados con carabina en lugar de 

pistolas,  además de su famosa espada recta. Napoleón dispuso que la caballería pesada se 

formase en Divisiones independientes, y constituyesen la reserva de Caballería. Su papel en la 

batalla era básicamente de combate; se esperaba que explotando su tamaño, velocidad y números 

derrotase a la Caballería enemiga;  luego cargaría y explotaría las brechas de la infantería 

                                                
135 Ibídem. 
136 Citado en CHANDLER… Pág. 351 

 
137 NAPOLEÓN Y EL ARTE DE LA GUERRA. Editado por Jay Luvaas… Pág 46-47;  50-56 

 

CHANDLER…Pág  352-356  
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enemiga, abiertas por el fuego de la Artillería. Los testimonios de la época señalan el espectáculo 

formidable de esta caballería pesada en acción.  Por supuesto, el gran problema que presentaba 

era administrativo: obtener los adecuados reemplazos de personal y ganado.138 

 

    La Caballería de Línea comprendía entre 20 y 30 Regimientos de Dragones. 

Tradicionalmente, en casi todos los ejércitos del Siglo XVIII, los dragones eran básicamente 

infantes montados que combatían a pie y se desplazaban montados. Pero en el Gran Ejército 

fueron consideradas tropas de verdadera Caballería de choque, esgrimiendo el arma blanca. No 

obstante su papel de combatientes desmontados se mantuvo en cierta medida, particularmente en 

el ambiente estratégico militar y operacional de España, cuando se dificultó enormemente la 

obtención de ganado. Cada Regimiento tenía alrededor de 1.200 Dragones distribuidos en 5 

Escuadrones.  Después de 1812, debido a la mencionada escasez de ganado era normal que cada 

Regimiento de Dragones contara con tres Escuadrones a Caballo y dos a pie. Su armamento 

consistía en espada recta, carabina139, bayoneta y pistolas, y habitualmente usaban un casco de 

bronce. Sus misiones eran muchas y variadas; su capacidad para combatir montados o a pie 

hacían a los Dragones muy versátiles. A menudo eran empleados en operaciones de velo para 

ocultar los movimientos del grueso. Actuaban como guardaflanco de las columnas del Gran 

Ejército en las marchas. Con frecuencia recibían misiones de seguridad de las líneas de 

comunicaciones. También ejecutaban incursiones y otras misiones especiales. Aunque en algún 

período bajó su calidad por la incorporación masiva de conscriptos sin experiencia, ya para 1813 

se había recuperado y representaba lo mejor de la Caballería sobreviviente en ese momento.140 

 

   La Caballería Liviana era la más numerosa, con la reputación de estar formada por los jinetes 

más arrojados y audaces del arma montada del Gran Ejército. Dejando de lado comentarios 

acerca de su fama –que había que mantener por cierto- de grandes bebedores, duelistas, 

                                                
138 NAPOLEÓN Y EL ARTE DE LA GUERRA. Editado por Jay Luvaas… Pág 54 

 

CHANDLER…Pág. 352 

 

ESPÓSITO Y ELTING…Introducción passim 

 
139 Versión acortada del fusil Charleville usado por la Infantería de Línea. 
140 CHANDLER…Pág.353-354 

 
ESPÓSITO… Introducción. 

 

NAPOLEÓN BONAPARTE… Pág 52-54  
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mujeriegos y extremadamente valientes, hay que señalar que existían en el Gran Ejército tres 

variedades y varias sub-variedades de Caballería Liviana. Su columna vertebral estaba 

constituida por 10/13 Regimientos de Húsares –que usaban el uniforme más vistoso- , unos 30 

Regimientos de Cazadores a Caballo y los Lanceros. Estos últimos, de origen polaco, formaban 

en dos Regimientos a partir de 1809. La lanza no era muy apreciada por la Caballería; de hecho, 

Guibert en su momento había recomendado que no se formaran lanceros en la Caballería 

Francesa, en razón de las dificultades de su manejo y el tiempo necesario para su instrucción. No 

obstante, Napoleón convirtió 6 Regimientos de Dragones (Caballería de Línea) franceses y al  

Regimiento de Dragones de Hamburgo en lanceros. También la Caballería de la Guardia 

Imperial llegó a incluir dos Regimientos famosos compuestos por polacos y holandeses. Los 

Húsares y Cazadores a Caballo  estaban armados con pistolas, sable y carabina. Además de 

estas tres principales variedades de Caballería Liviana (Húsares, Cazadores a Caballo y 

Lanceros) se organizaron ya tarde durante las últimas campañas -1814- los “èclaireurs -a –

cheval”, algo así como exploradores a caballo, y fueron agregados a la Joven Guardia. Para la 

seguridad inmediata del Emperador y otras funciones de Policía Militar se reunieron unos 300 

jinetes muy seleccionados en un Regimiento especial de “Gendarmerie de Elite”. Por último 

estaban los Mamelucos, una fuerza montada organizada originalmente en 1803, con su ropa 

tradicional y armada con trabuco, cimitarra, pistolas y dagas. Estos también formaron parte de la 

Caballería de la Guardia.141 La misión de la Caballería Liviana era particularmente dura y 

exigente. Protegida por la Caballería de Línea era empleada en la exploración y operaciones de 

seguridad –tanto al frente como a los flancos y retaguardia del grueso. Cuando tomaba contacto 

con la fuerza principal del enemigo la Caballería Liviana debía aferrarla y retardarla por medio 

de ataques de hostigamiento; de este modo evitando que el enemigo ocupe posiciones favorables 

en oportunidad. Su instrucción y adiestramiento la capacitaba para muy rápidos cambios de 

formación. Una vez que la batalla finalizaba, estas tropas montadas ejecutaban la persecución sin 

contemplaciones, piedad  o descanso, explotando así al máximo el éxito del encuentro principal; 

también cubría la retaguardia de una operación retrógrada si las circunstancias así lo imponían. 

 

   Aparte de los Dragones –que tenían la función adicional de ejecutar fuegos cuando las 

circunstancias lo impusiesen- las tácticas de la Caballería estaban todas basadas en el efecto de 

choque de las masivas cargas montadas. Por cierto que las cargas a todo galope desde largas 

distancias que pueblan la imaginación popular no constituían la técnica usual en ningún ejército 

                                                
141 Ibídem. 
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europeo. Las cargas que eran el medio principal de ataque de la Caballería,  eran cuidadosamente 

reguladas. Las unidades se movían al trote hasta cubrir como mínimo un tercio de la distancia 

que las separaban de su objetivo. Entonces se aumentaba el aire hasta un medio galope que se 

aceleraba hasta  uno a l’outrance en los últimos 50 o 60 metros. Como puede apreciarse, la carga 

de Caballería requería un cálculo cuidadoso, buen mando y disciplina estricta. Una equivocación 

en la adopción de los diferentes aires podía hacer fracasar el ataque. El problema más importante 

lo constituía que si el natural entusiasmo se descontrolaba, las tropas podían continuar la carga 

más allá de su objetivo y no podrían reunirse y formar nuevamente en tiempo; exponiéndose así 

a los contraataques. Por cierto, el ataque de la Caballería debía estar bien apoyado por la 

Artillería y la Infantería. La Caballería sola estaba en desventaja contra una firme Infantería que 

formaba sus cuadros oportunamente; en consecuencia la coordinación y cooperación entre las 

armas era una consideración táctica vital. Lo que sucedía cando esto no se lograba o no se 

atendía se demostró en Waterloo cuando las cargas masivas de la Caballería Imperial fueron 

derrotadas sufriendo fuertes pérdidas y con bastante facilidad por los cuadros de la Infantería a 

órdenes de Wellington. 

 

   La Caballería francesa, de baja calidad en los Ejércitos Real y  Republicanos,  fue convertida 

en el Gran Ejército en un arma formidable y de gran valor en las operaciones.  Nunca fue mejor 

la Caballería Liviana Francesa que al velar el rápido avance del ejército hacia el Rhin en 1805; el 

mejor momento de la Caballería pesada quizás fue  en Eylau en 1807. En la persecución 

siguiente a la batalla de Jena – Auerstadt toda la Caballería inscribió en la historia del arma una 

de sus mejores páginas. 

 

   La Artillería en el Gran Ejército 

 

   Constituyó, bajo la inspiración de Napoleón, una de las armas más impresionantes del Gran 

Ejército. “Las grandes batallas son ganadas por la Artillería” escribió el Emperador al Príncipe 

Eugenio, y no ahorró ningún esfuerzo para lograr que su ejército  poseyera suficiente artillería.  

 

   Una de las tareas más tempranas en la reorganización que llevó a cabo fue la “militarización” 

de los conductores, que en general eran civiles. A partir de ese momento la artillería avanzó 
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rápidamente  en cuanto a eficiencia y tamaño. El Grl Marmont142 opinó que la militarización del 

arma había tenido la influencia más favorable en la movilidad de las baterías y sus cadencias de 

tiro.  

 

   Napoleón, él mismo un artillero, heredó la mejor artillería de campaña en el mundo de 

entonces. La modernidad del parque de material de artillería de la década de 1790 no fue 

simplemente fortuita, en realidad fue el resultado de más de treinta años de reforma y 

perfeccionamiento sistemáticos e inspirados. 

 

   La fabricación de cañones y obuses había sido mejorada  notablemente, en los tiempos de la 

monarquía en sus últimos años. Se había aprendido mucho en lo referente a donde podía 

reducirse la cantidad y peso del metal sin afectar la solidez del tubo. Hasta ese momento, los 

pesados cañones habían sido movidos a sus posiciones antes del comienzo de la batalla, y 

normalmente no cambiaban de posición. Hasta entonces el arma se había arreglado moviendo el 

material con paisanos –civiles- de la región. Las tropas en avance eran acompañadas por los muy 

livianos cañones del BI, que eran movidos por sus sirvientes a pie. Gribeauval143 ahora aligeró el 

cañón de campaña de tal modo que podía ser movido en el campo de combate por sus propios 

sirvientes, quienes estaban equipados con cinturones de cuero apropiados para ese menester. Los 

ejércitos de la Revolución introdujeron la artillería a caballo según el modelo prusiano, donde 

tanto los sirvientes como los conductores se movían montados. 

 

   Ahora, con el personal y ganado instruidos y adiestrados sistemáticamente, la artillería podía 

seguir a la Infantería también en el campo de combate, según la situación. Los cañones livianos 

arrastrados por sus sirvientes a pié fueron dejados de lado. 

 

   Si por un lado la artillería de campaña ganó una gran importancia por su movilidad 

notablemente aumentada, por otro se redujo relativamente, por cuanto el crecimiento numérico 

                                                
142 Artillero, compañero y amigo de Napoleón 

 
143 Tte Grl Jean-Baptiste Vaquette de Gribeauval  (1715-1789), Oficial de Artillería e ingeniero que revolucionó la 

Artillería de Campaña francesa, creando  un sistema de producción que permitió la fabricación de piezas más 

livianas y más uniformes. Estos cañones fueron esenciales en las victorias de Napoleón Bonaparte. Gribeauval es 
reconocido como el primer impulsor de la intercambiabilidad de partes en el material de artillería. Sus sistemas de 

organización y uniformidad en el material de arsenales dedicado a la Artillería se conoce como el sistema 

Gribeauval 
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de los ejércitos franceses fue casi exclusivamente para ventaja de la Infantería. Mientras que 

Federico el Grande llegó a emplear 7 piezas por cada 1000 infantes, en las guerras de la 

Revolución Francesa la proporción se redujo  a  2 piezas, a veces a 1,  cada 1000 infantes. Pero 

bajo el Imperio, Napoleón  fue modificando gradualmente esa proporción. En la batalla de 

Wagram, el Gran Ejército empleó más de 2 piezas cada 1000 hombres (395 tubos por 180.000 

hombres) y en 1812 Napoleón empleó ya 3 piezas por cada 1000 hombres. Ahora bien, la mucho 

mayor movilidad de la artillería francesa, sin embargo, hizo posible la adopción de un nuevo 

empleo táctico de los fuegos. Éstos podían ahora concentrarse sobre un lugar o punto específico; 

de este modo se preparaba la ruptura del dispositivo o posición enemiga por parte de la 

Infantería. Por cierto esto podía lograrse mejor si se tomaba al enemigo por sorpresa. Este 

concepto parece que fue enseñado en el Ejército francés aún antes de la Revolución.144  

 

   En el período del Consulado el arma comprendía,  8 Regimientos de Artillería a Pie, 6 de 

Artillería a Caballo, dos Batallones de Pontoneros y 8 Batallones de tropas de Trenes de 

Artillería –totalizando toda la Artillería unos 28.000 hombres. Para 1813 los Regimientos de 

Artillería a pie habían aumentado a 9, cada uno con 27 Compañías de Cañones (Baterías en el 

lenguaje actual, usualmente con seis cañones y dos obuses cada una). Para ese momento la 

Artillería a Caballo se mantenía en 6 Regimientos de 6 a 7 Compañías cada uno. Los pontoneros 

habían recibido 1 Batallón adicional, para un total de 84 Compañías (28 por Batallón). Las tropas 

de trenes se mantenían con sus 8 Batallones pero ya con 14 Compañías cada uno. Además de 

estas formaciones se encontraban los 3 Regimientos de Artillería de la Guardia (2 de Artillería a 

Pie y 1 de Artillería a Caballo)145 

 

   Por supuesto, la Artillería francesa fue el arma menos afectada  por las purgas y emigraciones 

de la Revolución; más aún, para el año 1800 ya había acumulado no menos de ocho años de 

experiencia continua de campañas activas. La Artillería a Caballo –èlite del arma- comprendía 

seis Regimientos desde 1794. 

 

   Durante el período de la Paz de Amiens, el Primer Cónsul llevó a cabo una revisión completa y 

general del material y equipo de la Artillería, emergiendo lo que después fue conocido como el 

                                                
144 DELBRUCK…Pág. 407/408 et al 

 
145 Para un detallado examen del arma de artillería en cuanto a organización (personal, material instrucción) ver 

CHANDLER 356-3573 et al 
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sistema del Año XIII. Se aumentaron considerablemente el número de piezas y la administración 

general fue totalmente simplificada. Pero las reformas más importantes  estuvieron relacionadas 

con los tipos y calibres de todo el material. Originalmente, en los ejércitos de la Revolución 

consistía en cañones de 12, 8 y 4 libras y obuses de 6 pulgadas. Bonaparte cambió este equipo en 

tres aspectos. En primer término decidió reemplazar los cañones de 4 libras por el de 6. La razón 

básica de este cambio era la mayor disponibilidad de este tipo de cañón, por la interesante 

cantidad capturada en combate a los austriacos y prusianos entre 1794 y 1800. Parecía bastante 

lógico adaptarse  a la artillería de sus contrapartes  para poder usar sus cañones y munición. El 

cambio trajo la eliminación de la Artillería asignada a los RRII, por cuanto los cañones de 6 

libras eran demasiado pesados para acompañar a esas unidades sin restarles agilidad 

indebidamente. El segundo cambio fue reemplazar una buena cantidad de material de 8 libras por 

cañones de 12 para obtener mayor potencia destructiva  como también mayor alcance. Y en 

tercer lugar, reemplazó algunos de los obuses de 6 pulgadas por obuses de 24 libras146, bastante 

más efectivos.  

 

   Los cañones de 8 y 6 libras formaban la mayor parte de la artillería asignada o agregada a las 

vanguardias de los Cuerpos de Ejército en marcha y también puestos en reservas divisionales. 

Pero probablemente casi el 50% de este material se encontraba en la reserva de artillería del 

Ejército (Principalmente Artillería a Caballo). En forma similar, la mayor parte del material de 

12 libras constituía reserva de los Cuerpos y de Ejército. Los obuses constituían un tercio de las 

artillerías divisionales147.  

 

   “Mi sistema de guerra regular requiere una gran cantidad de artillería. Se debe disponer de 

tanta como nuestros enemigos, basados en 4 piezas cada 1000 hombres de Infantería y 

Caballería” así opinaba Napoleón acerca de la cantidad de material necesario148. Pero nunca 

alcanzó ese objetivo; sólo se acercó en la Batalla de Leipzig, donde los franceses desplegaron 

unas 600 piezas, 3 cañones por cada 1000 hombres. Los aliados pusieron en acción más de 900 

piezas de todo tipo… 

                                                
146 CHANDLER sostiene que este material era de 24 pulgadas de calibre ¡60 cm!. Por supuesto que eso era una 

imposibilidad total (aún en los tiempos actuales, fuera de las monstruosidades alemanas de la GMII, como el Cñ 

Dora, de Krupp) 
 
147 CHANDLER…Pàg 361 et al 

 
148 NAPOLEÓN …Pág 56-60 
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   Napoleón logró éxitos sin precedentes con el instrumento forjado por la Revolución y 

optimizado por su no sobrepasada capacidad militar. Para 1805 –antes de la campaña de la 

Europa Danubiana – la experiencia de combate  había templado a los veteranos de la Francia 

Revolucionaria y habían alcanzado el penetrante filo de la más poderosa máquina militar. El 

profesionalismo unía sus fuerzas con el patriotismo.  El Gran Ejército sobrepasaba a cualquier 

otro de Europa en su movilidad y potencia de choque; Napoleón explotaría estas ventajas con 

una virtuosidad que no encontraría paralelo en ningún otro Comandante en la Historia Moderna 

Europea.  

 

   Resulta interesante comentar brevemente los tipos de munición que usaba la Artillería del Gran 

Ejército, lo que proporciona una indicación sobre los avances del arma en Europa en esa época. 

En primer término, se utilizaba el proyectil común consistente en una esfera de hierro que se 

ajustaba al calibre de la pieza, en mayor o menor medida. El sistema Gribeauval que 

proporcionaba tubos de gran calidad relativa, ofrecía el mejor desempeño con esta munición y 

era la cual proporcionaba el mayor alcance.  En segundo lugar, el “tarro de metralla”, 

básicamente un contenedor de latón lleno de munición de mosquete (esferas de plomo de calibre 

.70). Se empleaban tres variedades de este tipo de munición: para las distancias más largas 

(alrededor de 600 m.) el tarro de latón era cargado con un número menor de esferas de plomo del 

mayor tamaño. Para distancias más próximas se usaban para cargar al contenedor una mayor 

cantidad de esferas más pequeñas. El tercer tipo de esta munición “canasta” estaba constituido 

por una barra de hierro corta que ocupaba el eje del tarro; las pequeñas municiones se 

encontraban puesta a presión alrededor de dicha barra. Parece ser que a distancias de 100 a 200 

m. el efecto era realmente devastador. El tercer tipo de munición de artillería era la granada 

explosiva; una esfera hueca cargada con explosivo, por supuesto pólvora negra en la época. Estas 

granadas eran detonadas con algún tipo de espoleta primitiva, básicamente una mecha encendida, 

y utilizada por los obuses. Su funcionamiento era aleatorio; la explosión se podía producir en 

cualquier punto de la trayectoria (inclusive dentro del tubo) si las mechas no eran de calidad; por 

otra parte tenía que estar encendidas el tiempo suficiente como para que produjesen la explosión 

sobre el enemigo. En general, los artilleros de la época no tenían demasiado apego por este tipo 

de munición. En cuarto término, se utilizaba, particularmente por cañones en instalaciones fijas 

como la artillería de costa, el tiro común calentado al rojo, con la intención de producir 

incendios. Por supuesto la munición así preparada era bastante difícil de manejar. 
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   La munición sólida era generalmente empleada contra tropa formada; una batería de 15 o 20 

piezas disparando ráfagas contra una columna en el ataque, podía tener un efecto totalmente 

devastador. También era usada contra fortificaciones. Los tarros de metralla se disparaban contra 

formaciones de tropas; las granadas contra fortificaciones y construcciones. Indudablemente la 

munición sólida era la que más se utilizaba. 

 

   Los alcances de los diferentes tipos de material  dependían de muchas variables. Pero en 

general, la artillería era empleada eficazmente hasta los 1200 metros aproximadamente.149 

 

   La Artillería tenía tres misiones o tareas básicas. Primero, en el comienzo de la acción, las 

Artillerías de Cuerpo y Divisionales apoyaban a la Infantería y batían los puntos de apoyo 

enemigos, afectando la moral enemiga y su capacidad de resistencia. Luego, la artillería de 

reserva – asistida por los cañones disponibles de la Artillería de los Cuerpos de Ejército y 

Divisionales-  era adelantada rápidamente para batir intensamente el punto elegido por 

Napoleón; acción de fuego que normalmente producía una brecha que, a su vez,  era explotada 

por la masse de décision. En tercer lugar, en la persecución (o retirada), toda la artillería a 

caballo debía acompañar y apoyar a la Caballería Liviana, que llevaba el peso de la operación. 

 

Otras Armas en el Gran Ejército 

 

   Entre éstas, los Ingenieros constituían una parte esencial del orden de batalla. En tamaño el 

arma permaneció pequeña, nunca pasó de los 10.000 hombres. Pero debe recordarse que los 

trenes de puentes y otras especialidades del arma formaban parte casi integral de los trenes de 

artillería. En cuanto a personal es notable señalar que parte de los efectivos –a medida que el 

Gran Ejército se desgastaba por las continuas campañas- lo constituían tropas aliadas y aún 

prisioneros de guerra. Por cierto que Napoleón hizo organizar y entrenar elementos de Ingenieros 

Geográficos, con la misión de efectuar levantamientos expeditivos y la producción de cartas para 

uso del Comando. Además, por su utilidad como asesores en las cada vez más variadas tareas de 

combate  en que los ingenieros podían ser de gran utilidad, se agregaron a los Comandos varios 

oficiales del arma.  

                                                
149 Para una discusión accesible sobre los materiales de artillería sistema Gribeauval empleado por el Gran ejército 

ver CHANDLER…Pág. 358-359 
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   Uno de los problemas más importantes que Napoleón resolvió fue el sistema de 

comunicaciones para mantener ininterrumpido, rápido y seguro al flujo de información desde y 

hacia el frente. Esa responsabilidad fue asignada al Servicio del Telégrafo Militar, una 

organización pequeña pero compuesta de personal altamente capaz, muy bien instruido y 

motivado. Estas tropas operaban una serie de estaciones de comunicaciones permanentes por 

semáforos que enlazaban las grandes ciudades y otras localidades menores de interés del 

Imperio, entre sí y con el frente. Esto posibilitaba mantener el contacto con el Gobierno en París. 

En  condiciones apropiadas150, los mensajes podían ser transmitidos a una velocidad de 200 km. 

por hora, más o menos. A medida que el frente se movía, se establecían una serie de puestos de 

retransmisión con banderolas para enlazar el Cuartel General del Emperador con la estación de 

semáforo más cercana. Ante la pérdida de visibilidad por malas condiciones meteorológicas u 

otra razón, el sistema podía llegar a estar inoperable y producir retardos críticos en la corriente 

de la información. Así, de este modo, todavía la mayoría de los mensajes  se transmitía por el 

Servicio Postal Militar, el cual operaba una buena serie de postas bien provistas de excelentes 

caballos para uso de sus estafetas montados y de sus carruajes-correo151; que se movían a un 

promedio de 10 km. por hora disponiendo de caminos suficientemente apropiados. 

 

   En lo referente a la Logística de material –abastecimiento152 y transporte - puede afirmarse sin 

temor a equivocaciones que fue una de las organizaciones y actividades menos eficientes del 

Gran Ejército. Se acentuaba la necesidad general de “vivir del país” y hacer que “la guerra 

sostenga a la guerra”. Originalmente, la provisión de abastecimientos se había confiado a 

contratistas civiles; pero éstos rápidamente demostraron ser  ineficientes y en general 

sinvergüenzas. De allí que Napoleón los reemplazó con Oficiales –de Intendencia- 

cuidadosamente escogidos a razón de uno por cada zona de retaguardia de Cuerpo de Ejército. 

Ya para 1809 se habían organizado 9 Batallones de Trenes de Abastecimiento, responsable por 

la instalación de depósitos adelantados, de la organización de columnas de transporte y el 

bastante difícil sistema de distribución. Para 1812, en razón del descomunal tamaño del Gran 

                                                
150 Buena visibilidad entre estaciones, mensajes relativamente cortos, personal bien adiestrado 

 
151 CHANDLER…Pág 365 et al  

 
Ver también VAN CREVELD. Command in War. (Massachusetts EEUU: Harvard University Press. 1985) Pág. 83,  

87-88 et al 

 
152 Básicamente, determinación de las necesidades, obtención de los efectos, su almacenamiento y su distribución.  
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Ejército, estas formaciones llegaban a 22 Batallones. Pero en el mejor de los casos, estas 

formaciones proporcionaban un servicio mediocre. Y esto no por falta alguna del personal de 

estas unidades, sino por las condiciones primitivas de los caminos europeos y en particular los de 

Rusia;  sumado al rápido avance de los ejércitos. En consecuencia, se hizo casi imposible para 

los largos y pesados  trenes de carros de abastecimientos mantener el paso con las tropas de 

combate. Para la mayoría de las campañas, Napoleón restringió la cantidad de abastecimientos153 

transportados en los trenes a entre 4 y 7 días de harina y galleta, a ser distribuidos  cuando el 

Ejército estuviera próximo al enemigo. Ello impedía cualquier intento de rapiña por parte de las 

tropas en la manera normal. En general, los principales problemas de logística de material en el 

Gran Ejército nunca fueron de disponibilidad de abastecimientos de alguna clase; el gran 

problema fue la falta de eficiencia en la distribución154. 

 

   El cuidado de los enfermos y heridos estaba confiado a Oficiales Médicos y sus asistentes 

agregados a cada elemento hasta el nivel de Regimiento. En esencia este Servicio de Sanidad se 

mantuvo en estado de precariedad general, aunque bajo el Cirujano General Larrey155 se hicieron 

toda clase de esfuerzos para mejorar su eficiencia, incluyendo el establecimiento de un sistema 

de ambulancias de campaña “volantes” por similitud con la artillería a caballo que se desplazaba 

con rapidez por el campo de combate. Sin embargo los efectos necesarios para la atención de los 

heridos y enfermos, desde vendas a instrumentos de cirugía, siempre fueron insuficientes; 

falencia que nunca fue superada en las campañas napoleónicas. Ciertamente el grado de 

eficiencia obtenido dependía decisivamente de las actitudes de los diversos Comandantes de 

Cuerpo, quienes eran los que controlaban los fondos para sanidad. Por ejemplo, Davout era muy 

consciente al respecto y se preocupaba mucho por el tema; en cambio Massena destinaba el 

efectivo correspondiente a sanidad a la “caja chica” para gastos diarios del Comando y 

“pequeños ahorros”… Resulta interesante señalar que los asistentes –enfermeros- de los 

cirujanos estaban armados como infantes de línea y eran considerados combatientes en todos los 

ejércitos. 

                                                
153 La masa de los efectos de abastecimiento eran Clase I para personal y ganado. Otras clases eran casi 

insignificantes para el sistema por su bajo consumo relativo. 

 
154 Para una discusión sumamente completa y bien respaldada con fuentes adecuadas de la logística de los Ejércitos 

Napoleónicos, consultar VAN CREVELD, MARTIN. Supplying War. Logistics from Wallenstein to Patton. (New 

York: Cambridge University Press. 2004) Cap. 2 passim 
 
155 Dominique-Jean Larrey (1766-1842). Cirujano Jefe en el Ejército de Napoleón y un importante innovador en el 

Servicio de Sanidad en Campaña y en la medicina militar. 
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El ejercicio del comando por Napoleón. El Cuartel General Imperial. El Estado Mayor 

General del Gran Ejército. Procedimientos. 156 

 

  Conviene, inicialmente, realizar algunas observaciones acerca de las condiciones que 

permitieron a Napoleón realizar sus asombrosas campañas. En primer lugar, y con referencia a 

las limitaciones que la estrategia militar en su faz operacional tenía en el Siglo XVIII, ya 

alrededor de 1800 se  destacaban mejoras en algunos factores que constituían una especie de 

infraestructura de la conducción. Por todas partes se construían caminos y canales de buena 

calidad, que facilitaban enormemente los movimientos,  y en muchas partes se hicieron caminos 

paralelos por primera vez. Un servicio postal regular –que había nacido en el siglo XVI y 

grandemente expandido durante el S. XVIII- ahora enlazaba las principales ciudades y permitían 

viajar a la información más de dos veces más rápido que “en los tiempos del César” según 

palabras de Napoleón mismo157. La cartografía – ya elaborada sobre la base de levantamientos 

usando métodos y técnicas de precisión- había crecido en cantidad mucho en casi toda Europa 

desde fines del Siglo XVIII, y se disponía de mapas y cartas en diversas escalas y de calidad 

variable. Por cierto que en los primeros años del Siglo XIX la cobertura del continente no era 

total ni mucho menos158, pero suficiente para las necesidades del Comando en el Gran Ejército al 

inicio de la Campaña de 1805. Finalmente, la densidad de la población había aumentado 

                                                
156 Esta parte sintetiza información histórica de: 

 

Van CREVELD. Command in War… Cap. 3 passim 

 

CHANDLER… Cap. 33 passim 

 

HARVEY…Pág. 472 et al 
 

FULLER, J.F.C. The Conduct of War… Pág 48-49 y 52-55 et al 

 
157 Durante la campaña de 1813 en Sajonia el Emperador recibía despachos diarios de Paris, usualmente llegando 

unas 100 horas después de haber sido enviados. Recibía frecuentes cartas de sus agentes en Amsterdam, Erfurt, 

Mainz, Milan, Munich, Estrasburgo, Stuttgart y Wurzburg. Recibía mensajes casi diariamente de la Emperatriz, 

del Gran Canciller, del Jefe de Policía y de los Comandantes de los diversos depósito de abastecimientos y de 

personal por todas partes de Europa. Todos los movimientos a través del Rhin eran monitoreados por Napoleón 

diariamente. 

Ver Van Creveld. Command in War…Pág 290 

 
158 El mismo autor señala que para 1809 Napoleón poseía un conjunto de cartas a escala 1:100.000 –dibujadas a 
mano- que cubría casi toda la Europa Occidental. Un logro considerable, si se tiene en cuenta que el Ejército 

Alemán sólo tuvo una cobertura similar pero a escala 1:200.000 recién para 1870. ver Van Creveld. Command in 

War…Pág. 290 
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notablemente, hasta el punto en que muchas regiones, si no casi todas, podían apoyar a los 

ejércitos haciendo que dependieran mucho menos de los depósitos y grandes columnas de 

abastecimiento, aumentando así la movilidad de las fuerzas en campaña. 

 

   Otro aspecto fundamental que debe notarse acerca del sistema de comando de Napoleón es que 

reunía en su persona al Jefe político y al conductor militar, esto es todos los niveles de 

conducción. En una época en que las comunicaciones a largas distancias –pese a las importantes 

mejoras ya señaladas- eran lentas y poco confiables, esta característica proporcionaba una 

ventaja muy importante que ejercía su influencia en la real liberación de la estrategia. Como 

Napoleón era su propio jefe, no tenía que convocar interminables consejos de guerra, ni negociar 

sus conceptos con un gabinete lejano, ni discutir con los parásitos que no tenían mejor cosa para 

hacer que incomodar, como sucedió en los principales comandos prusianos en 1806. Este sistema 

de comando unificado significaba que las decisiones se podían adoptar rápidamente y sin 

conflictos, lo que a su vez permitía contar, normalmente, con la iniciativa y mantener a sus 

adversarios en un desequilibrio cada vez más grave159. Ahora, también es necesario recordar que 

todo dependía de un solo hombre, cuya salud física y mental no mejoraría después de 1809… 

 

   La estructura del Cuartel General Imperial de Napoleón, como todas las de ese nivel antes y 

después, no era permanente y sufría cambios de vez en cuando para adaptarse a las necesidades 

del Emperador. No obstante, desde 1805 en adelante siempre consistió de tres elementos 

principales: (1) la “Maison” –la Casa- del Emperador, (2) el Estado Mayor General del Ejército 

bajo la Jefatura de Berthier y (3) el Cuartel General Administrativo bajo las órdenes de Daru 160. 

Las tres partes eran independientes casi totalmente; el único lazo de unión era Napoleón mismo. 

Cada componente de la organización tenía un elemento de tipo EM personal o privado y una 

parte de tipo oficial para los trabajos de orden general del Ejército. Esto, por supuesto, hace que 

el análisis del funcionamiento del Cuartel General Imperial sea bastante engorroso. 

 

                                                
159 Nuestro amigo el Grl. v. Clausewitz señalaba con razón y concisión germana que la sorpresa era el producto del 

secreto y la rapidez… 

 
160 Pierre Antoine Noël Bruno, Conde Daru (1767-1829) Militar y estadista francés. De notable capacidad de 
organización y probada honestidad. En Mayo de 1803, cuando se reinicia la guerra con Gran Bretaña reasume sus 

deberes como Comisario General del Gran Ejército (Algo así como J-4 pero con autoridad para comandar los 

servicios propios del Ejército y el empleo de los recursos del ámbito civil para las necesidades del Ejército 
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   La Casa, como su nombre lo indica, había sido parte de la organización del mismo nombre que 

acompañaba al Rey en campaña. Revivida por Bonaparte durante el Consulado consistía –en 

1805/1806- en unas 800 personas –caballerizos, valets, pajes, cocineros y miembros de la 

Guardia Imperial que protegían al Emperador. La presencia de todo este personal, aparte de 

cumplir misiones específicas en cuanto al funcionamiento del PC de Napoleón, también servía 

para dotar de cierto esplendor a su “corte” de campaña. La responsabilidad por su 

establecimiento en campaña en el lugar indicado por Napoleón estaba dividida entre dos 

hombres, Duroc161 que manejaba la puesta en posición del “escenario” y Caulaincourt162 que se 

ocupaba de todos los arreglos para los movimientos del Cuartel General de una posición a otra. 

Ahora bien, ninguno de los dos era simplemente una especie de Jefe de Batallón o Compañía 

Comando. Duroc era enviado a veces en misiones que requerían delicadeza –incluyendo la 

obtención y provisión de damas alegres para su Emperador163. Caulaincourt, con una carta 

topográfica colgada de un botón de su chaquetilla, invariablemente acompañaba a Napoleón en 

sus reconocimientos,  y durante la batalla anotaba cualquier orden que dictaba el Emperador. 

Muchas veces, mientras se desplazaban, intercambiaban comentarios sobre problemas del 

momento, de orden táctico y operacional. Ambos hombres estaban dentro de los principales 

dignatarios que combinaban funciones de tipo personal y de comando.  

 

   Lo notable es que la organización de Comando más importante en el Gran Ejército era una 

especie de EM personal, una institución del ámbito casi privado del Emperador. Formando parte 

de la “Maison”, el Gabinete del Emperador era el heredero directo del Secretariado Real de 

épocas anteriores. No era, estrictamente, una organización militar sino simplemente el aparato 

técnico del que Napoleón se servía para sus trabajos. Se dividía en tres partes: (1) la Secretaría; 

(2) la Oficina (Bureau) Estadística y (3) la Oficina (Bureau) Topográfico. Por su importancia 

para la comprensión de los métodos de trabajo del Emperador, cada una de estas merece una 

breve explicación. 

 

                                                
161 Gèrard Christophe Michel Duroc, Duque de Friuli (1772 – 13 Sep 1813). General francès. Napoleón lo 

consideraba uno de sus camaradas más fieles y confiables. Muere de resultas de una herida en el vientre por una 

esquirla de proyectil de Artillería en el campo de combate de Bautzen. 

 
162 Armand Agustin Louis de Caulaincourt (1773-1827) General y diplomático francés. Sus memorias de la 

campaña de 1812 contra Rusia constituyen una de las principales fuentes para su historia militar. 
 
163 Van Creveld. El Comando en Guerra… Pág 65  

 

Chandler…Pág. 369 
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   La Secretaría estaba compuesta por un pequeño número de escribientes capaces de tomar al 

dictado  las a veces frenéticas parrafadas de Napoleón; y por bibliotecarios y archivistas, todos 

ellos civiles. Como el resto de los funcionarios de mayor jerarquía de la “Maison”, los 

integrantes de la Secretaría tendían a convertirse en expertos por su larga permanencia en sus 

puestos y funciones. A Napoleón no le gustaba ver caras nuevas a su alrededor; y las 

características de este personal y de la organización hizo mucho por su funcionamiento bien 

aceitado y sin tropiezos. 

 

   Dependiendo directamente del Emperador la Oficina (Bureau) Estadística obtenía Inteligencia 

Estratégica para responder a requerimientos del tipo: ¿Intenta ir a la guerra el Emperador de 

Austria?  Si así fuera; ¿Qué hará el Rey de Prusia? Esta oficina normalmente era dirigida por 

uno de los Ayudantes Generales más antiguos del Emperador. Para obtener la información 

necesaria se utilizaban las fuentes y procedimientos que aún hoy se utilizan por su valor. La 

prensa era sistemáticamente traducida, analizada y procesada. Se plantaban espías e informantes 

en cada ciudad importante y se utilizaba el Servicio Postal Imperial para dirigir información 

codificada o cifrada. Cierta correspondencia descifrada era remitida a la Oficina Estadística –en 

campaña-  por el “Gabinete Negro” en Paris, una organización fundada por Colbert en el Siglo 

XVII que se especializaba en abrir y descifrar correspondencia de diplomáticos de potencias 

menores que no disponían de los medios para emplear correos especiales, lo que los obligaba a 

usar el Correo francés oficial164, obviamente poco discreto. 

 

   A diferencia de las organizaciones de Inteligencia posteriores, ésta no estaba militarizada y no 

formaba parte del EMGE bajo Berthier –una indicación  de la larga tradición en la conducción 

militar superior europea que consideraba tales asuntos como una cuestión privada del 

Comandante. Napoleón utilizaba, para obtener información de interés, a los Ayudantes 

Generales y “officieres d’ordennance” a quienes enviaba en comisiones especiales y le 

informaban directamente. 

 

   Por supuesto Napoleón también precisaba de información de nivel Operacional y Táctico. 

Ésta, obtenida por la exploración de los Cuerpos, era dirigida al Emperador por el EMGE. En 

éste existía una pequeña organización cuya misión era la obtención de información a través del 

                                                
164 Van Creveld. El Comando en Guerra… Pág 66-67 



 88 

interrogatorio de los habitantes locales, desertores enemigos y prisioneros  -que muchas veces 

eran procurados para ese fin.  

 

   La Inteligencia, aunque organizada en gran escala en todo el Gran Ejército, obviamente había 

hecho un muy escaso progreso técnicamente, y todavía dependían en mucho de viejos 

procedimientos no muy santos (como siempre). Cierta vez Napoleón le aconsejó a Marmont: 

“Ordene a ese Mayor que ponga a su disposición un campesino próspero, que detenga a su mujer como rehén, y 

meta un soldado vivo e inteligente vestido de paisano para que trabaje como peón en la chacra. El sistema nunca 

falla…”165  Por cierto que la calidad de la información obtenida de ese modo variaba mucho, desde 

excelente en las primeras campañas, hasta detestable en las últimas cuando la información era 

confusa y mucho más difícil de obtener, por causa del intenso patriotismo despertado en Rusia y 

Alemania.  

 

   Más aún, como lo nota Jomini con su gran perspicacia, la misma clase de modos de acción 

estratégicos que el conocimiento hizo posible, también trajo un cambio en cuanto a su 

naturaleza. Ahora, para comprender en qué andaba el ejército adversario, dividido en varios 

cuerpos más o menos independientes, era indispensable saber donde estaba su reserva general y 

su Cuartel General. Ello permitía, con bases sólidas, levantar adecuadas hipótesis en cuanto a su 

probable proceder. Por supuesto que esas localizaciones, a su vez, eran objeto de 

encubrimiento166. 

 

   A pesar de toda su organización para la obtención de información que disponía en el Gran 

Ejército, Napoleón mismo era su propio “analista en jefe”. Que tal sistema fuera practicable 

indica que la cantidad de información a ser procesada era limitada; lo que no significa que todo 

el proceso fuera más fácil que ahora. El mismo Napoleón dictó en su momento: 

 

“Nada es tan contradictorio y sin sentido que la masa de informes recogidos por espías y oficiales enviados en 

misiones de exploración. Los primeros ven Cuerpos de Ejército donde sólo hay destacamentos, los últimos informan 

la presencia de destacamentos donde hay un Cuerpo. A menudo informan no lo que ellos personalmente ven, sino 

que repiten lo que escuchan de gente asustada o sorprendida. Extraer la verdad de esta masa de caóticos informes 

es algo concedido sólo a entendimientos superiores; los mediocres se pierden en aquella, tienden a creer que el 

                                                
165 Van Creveld. The Command in War…Pág. 67 

 
166 Jomini…Pág. 270 et al 
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enemigo está aquí y no allá, y proceden a evaluar la información de acuerdo con sus deseos o preferencias. De esta 

manera cometen graves errores que son bastante capaces de hundir a ejércitos enteros y aún a sus países”167 

 

   En ese sentido, Clausewitz fue algo más lapidario: “…Gran parte de las noticias que se adquieren en la 

guerra son contradictorias, mayor número son falsas, y la mayor parte afectada de incertidumbre…En pocas 

palabras, la mayoría de los informes son erróneos y la timidez de los hombres da fuerza nueva a las mentiras y 

falsedades…La dificultad de ver claramente, que constituye una de las partes más potentes de la fricción en la 

guerra, hace que las cosas aparezcan completamente diferentes a lo que se esperaba…”168 

 

   El hecho de que fuera la mente de Napoleón la máquina central de procesamiento de toda la 

información relevante, explica en gran medida la rapidez y lo decisivo de su estilo de hacer la 

guerra en sus mejores momentos; en otras ocasiones podía significar decisiones intuitivas 

erróneas o basadas en sus deseos más que en los hechos objetivamente apreciados en sus 

relaciones y significados. 

 

    La tercera y final parte del Gabinete del Emperador era la Oficina (Bureau) Topográfica, 

creada por Lázaro Carnot. Era el verdadero centro nervioso de la conducción en el Gran Ejército 

bajo Napoleón169. En sus tiempos estaba encabezada por Bacler d’Albe170, otro civil que llegó a 

ser probablemente el más indispensable colaborador del Emperador. Era responsable, en 

campaña, de preparar su  lugar de trabajo para las tareas del día (y casi siempre también de 

noche). Al llegar a una nueva ubicación hacía colocar una gran mesa en el cuarto o carpa y se 

desplegaba la  carta de situación. Utilizando la información proporcionada por la Oficina 

(Bureau) Estadística y el EMGE relacionada con la ubicación y estado de las propias fuerzas y 

del enemigo, así como cualquier informe enviado directamente por los Cuerpos, d’Albe 

preparaba la carta para su utilización por Napoleón, marcando con alfileres de colores toda la 

información actualizada. D’Albe había hecho construir armarios-archivos especiales para 

campaña, donde se guardaba toda la información que podía ser requerida por Napoleón. Cuatro 

secretarios sentados en cada esquina completaban la escena; ésta, de noche, era iluminada 

                                                
167 Citado en van Creveld…Pág. 68 

 
168 Clausewitz… pág. 57-58 

 
169 Chandler…Pág. 370 et al 

 
170 Louis Albert Guislain Bacler d’Albe (1761-1824). Artista francés, dedicado a la preparación de cartografía. De 

larga asociación con Napoleón; le sirvió por más de diecisiete años. De pequeño tamaño, agradable, muy bien 

educado, de gran talento y excelente dibujante 
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convenientemente. Bacler  d’Albe indudablemente ayudaba en gran medida al Emperador en su 

planeamiento. Se aseguraba de que dispusiera a mano las cajas de documentos de entrada y 

salida recientes, un par de compases abiertos en la distancia de marcha promedio, y la 

indispensable –y enorme- biblioteca de carnets o cuadernos donde se tenían al día los detalles de 

cada unidad del Gran Ejército y del enemigo en lo que se sabía. Juntos se inclinaban sobre la  

carta, moviendo los alfileres, a veces chocando sus cabezas. Napoleón le confiaba a Bacler 

importantes cálculos de tiempo-espacio. Por cierto que éste llevaba una vida de perros con 

semejante jefe; diariamente la primera y última orden era: ¡Qué venga d’Albe enseguida! 

Eventualmente Napoleón le permitió disponer de dos ayudantes para aliviarlo en sus tareas. Por 

fin alcanzó la jerarquía de General en 1812…171  

 

        Si el Gabinete Imperial reconocía su origen en el antiguo secretariado real, el EMGE 

(Estado Mayor General del Ejército) era de orígenes más recientes. Al término de las guerras de 

la Revolución Norteamericana en 1783, Ségur172, entonces Ministro de Guerra, tuvo el temor 

que la disolución del Ejército expedicionario en América trajera como una de sus consecuencias 

no deseadas la pérdida de muchos oficiales de gran valor y experiencia. Entonces ofreció destino 

a sesenta y seis –incluyendo a Berthier al que conocía bien- para estudiar materias de orden 

profesional como historia de la guerra, geografía militar, inteligencia estratégica y otras 

disciplinas prácticas173. En 1796 Berthier había producido un Documento sobre el Servicio de 

Estado Mayor General en el Ejército de los Alpes, el cual fue enviado a Paris para que sirviera 

de guía en todo el Ejército francés. El mencionado documento señalaba que los deberes del EM 

debían dividirse entre cuatro secciones, cada una bajo un Ayudante  General. Los deberes del 

JEMG estaban bien definidos: el despacho de las órdenes, mantener el Diario del Ejército al día, 

cuidar de los informes de situación, mantener actualizada la carta de situación y todos  los 

registros  necesarios y realizar inspecciones. 

 

   En la forma en que estaba organizado desde 1805 en adelante, el aparato que dirigía Berthier 

tenía cuatro funciones básicas:  

                                                
171 Chandler…Pág. 371 

 
172 Henri Francois, Conde de Ségur (1724-1801) Mariscal de Francia. Estableció el primer Estado Mayor General 
permanente del Ejército francés. Extremadamente capaz, un tanto reaccionario en sus reglamentaciones como 

Ministro para el reclutamiento de Oficiales, quienes debían demostrar suficiente antigüedad de su estado de nobleza. 

 
173 Citado por van CREVELD… Pág 69 
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(1) Administrar (esto es, copiar, registrar, y remitir) la correspondencia de Napoleón dentro del 

Ejército;  

(2) Expandir en lo necesario, elaborar y asegurar que lleguen en oportunidad las órdenes de 

Napoleón a sus destinatarios –como también en forma independiente impartir órdenes a los 

Mariscales cuya situación táctica por el momento no requiriese la atención del Emperador (p. ej. 

entre el 10 y 13 de Octubre de 1806, en la Campaña contra los prusianos, las órdenes iniciadas por Berthier 

superaron a las de Napoleón por 4 a 1); Cada orden, ya sea escrita por Napoleón o Berthier, contenía 

solo unos pocos detalles: la dirección que debía tomar el Cuerpo, la situación de las grandes 

unidades adyacentes a la izquierda y a la derecha, la localización esperada del Cuartel General 

Imperial, y en particular para el caso de los Cuerpos empleados al frente, una recomendación 

especial en cuanto a obtener toda información en relación con la ubicación del enemigo y sus 

planes. Aparentemente, no se requería más que eso… 

 

(3) Proporcionar al Gabinete de Napoleón  toda la información posible y disponible relacionada  

con la situación del Gran Ejército; y la que los Cuerpos obtuviesen del enemigo 

 

(4) Elaborar el enorme número de detalles de las operaciones de rutina, incluyendo Órdenes 

del Día, servicio postal para todo el Gran Ejército, señales de reconocimiento, policía militar, 

gendarmería de campaña, columnas de abastecimiento, hospitales, prisioneros de guerra, 

desertores, reclutas, consejos de guerra, gobierno civil en las zonas ocupadas, etc. etc. etc 

Resulta bastante interesante señalar que en gran medida el funcionamiento del EM estaba todavía 

gobernado por el antiguo esquema de cosas. Ello se notaba claramente desde que las tres 

primeras funciones eran de responsabilidad del propio gabinete y EM  personal de Berthier, 

mientras que la cuarta era la ocupación del EMGE propiamente dicho.  

 

   Si se compara la posición de Berthier con la de un JEM actual resulta fácil sobreestimar y al 

mismo tiempo subestimar sus responsabilidades y desempeño. Por cierto que de ninguna manera 

era un colaborador independiente de Napoleón con capacidad y misión de aconsejar bajo propia 

responsabilidad sobre los principales asuntos operacionales. Por otra parte, describirlo sólo como 

el “canalizador” o transmisor de las órdenes del Emperador es apreciar erróneamente a la 

persona de Berthier y a la organización bajo su dirección. El Gran Ejército, después de todo fue 

el primero en la Historia Militar que descentralizó radicalmente  la conducción de las 
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operaciones en campaña y que cubrió enormes espacios, a veces de miles de kilómetros 

cuadrados.  Esto claramente requería un sistema de transmisión y procesamiento de información 

más grande y complejo –de doble mano por cierto- que cualquier otro intentado previamente, y 

era la misión de Berthier su eficiente dirección y funcionamiento. En general, y a pesar de los 

primitivos medios técnicos a su alcance, su desempeño fue sobresaliente hasta que cayó 

abrumado por las distancias, los números y su propia mala salud en Rusia, y posteriormente en 

Sajonia. Cualquiera que haya considerado en detalle la campaña que culminó en Waterloo 

percibirá rápidamente cuanto peso tuvo su ausencia en la derrota de Napoleón… 

 

   El tercer gran elemento del Cuartel General Imperial era el Estado Mayor económico-

administrativo de Daru, el cual funcionaba a docenas de km. –a veces cientos- de distancia del 

PC principal del Emperador. Daru era responsable de de hacer funcionar la vasta Zona de 

Comunicaciones que, a veces, como en  1812 y 1813, abarcaba medio continente. En esta Zona 

imponía contribuciones, realizaba requisiciones, establecía grandes almacenes y hospitales, 

dirigía el procesamiento de los heridos y de las enormes cantidades de prisioneros, ponía a 

trabajar para el Gran Ejército a las fábricas locales y supervisaba materias similares sin fin. El 

personal que trabajaba a sus órdenes era totalmente civil, como en la época pre-revolucionaria. 

No es posible imaginar a Napoleón sin el éxito constante de este excepcionalmente capaz y 

honesto francés.174 

8 

La  Campaña de 1805 

Ulm y Austerlitz 

    

     A su tiempo, Clausewitz reflexionaba así: 

 

“…Dos principios fundamentales animarán todo el plan de guerra y  determinarán la orientación de todo el resto. 

El primero consiste en reducir el peso del poder del enemigo a centros de gravedad, a uno sólo si se puede; en 

limitar el ataque contra este centro de gravedad a tan pocas empresas importantes como sea posible, a una sola de 

                                                
174 Para un detallado estudio de las operaciones logísticas de material y personal del Gran Ejército bajo Napoleón 

ver van CREVELD. Supplying War…Cap. 2 
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preferencia; por último, mantener a todas las empresas  secundarias lo más subordinadas que sea posible. En una 

palabra, el primer principio es el siguiente: actuar con la máxima concentración posible.  

 

  El segundo principio consiste en actuar con el máximo de rapidez; en consecuencia, no permitir ninguna demora o 

rodeo sin razón suficiente  175 

 

El  planeamiento militar aliado     

 

   Entre los aliados se produjeron roces importantes entre puntos de vista estratégicos diferentes.  

Inglaterra urgía una ofensiva en Alemania para obligar a Baviera y a Prusia a entrar en la 

coalición; el principal interés de Austria estaba en la reconquista del norte de Italia. Tanto los 

austriacos como los ingleses sabían que necesitaban a los rusos, pero les tenían una profunda 

desconfianza; Rusia estaba empobrecida; entre la general ineptitud y las largas distancias la 

movilización y concentración se verificarían demasiado lentamente…   

 

   Durante la primavera y verano de 1805, los Estados Mayores de las potencias aliadas habían 

estado sumamente ocupadas con el planeamiento de las operaciones –y la concentración de 

fuerzas-  a ejecutar contra los ejércitos napoleónicos. Ya en julio el general del ejército ruso von 

Wintzingerode176 había arribado a Austria –después de una fallida visita a Prusia-, enviado por 

el Zar como su representante militar para coordinar el planeamiento. Luego de discutir las 

posibilidades abiertas según sus percepciones y la inteligencia estratégica disponible, arreglaron 

un protocolo -16 de julio-  donde se llegaba a diseñar un “Plan de Operaciones”. Según 

nuestras categorías consistía en un Plan Estratégico Militar para el empleo de las fuerzas 

aliadas con el fin de lograr los propósitos políticos acordados con Inglaterra y las otras 

potencias menores integrantes de la Coalición.   

 

   Dicho plan tenía el defecto de ser una especie de colección de los diversos puntos de vista 

estratégicos de las principales potencias terrestres y, en consecuencia,  no se desarrollaba el 

mejor modo de acción posible.  En general, el Plan disponía: 

 

                                                
175 CLAUSEWITZ… Pág.578 
 
176 Ferdinand, Freiherr von Wintzingerode (1770-1818), noble alemán que actuó como militar en varios ejércitos 

en la época de las Guerras Napoleónicas, terminando como General del Ejército imperial Ruso 
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   Un esfuerzo importante177 en Italia del Norte por parte de los austríacos, que fueron 

extremadamente insistentes en llevar su esfuerzo militar más importante allí y a órdenes de su 

mejor General, el Archiduque Carlos. Ello por razones de prestigio, pero también por cuanto 

estratégicamente Carlos apreciaba que en caso de salir triunfante, Austria podía esperar adquirir 

territorios solamente en Italia; mientras que en el caso contrario el norte de Italia era el mejor 

camino disponible por Francia para alcanzar Viena. Por lo tanto era necesario, indispensable, 

empeñar en una ofensiva al esfuerzo principal austriaco en esa región para proteger su capital,  

y distraer fuerzas francesas de otros frentes; por lo menos hasta alcanzar una superioridad  de 

fuerzas tal que permitiera la ofensiva general de los aliados hacia Francia y así crear las 

condiciones para recuperar definitivamente los territorios perdidos en Italia. Para ello el 

Archiduque dispondría de 95.000 hombres178 y se le ordenó que se preparase para el franqueo 

del Río Adigio teniendo como objetivos iniciales Mantua, Peschiera y Milan.179 Cuando el 

esfuerzo estratégico principal a órdenes del Emperador operase hacia Estrasburgo (Ver abajo) 

buscando la batalla decisiva, Carlos, con su hermano Juan a la derecha se movería hacia 

Francia a través de Suiza, siempre y cuando fuera exitoso en la península 

 

   Otro gran esfuerzo estratégico –el principal para los ingleses y rusos-- a órdenes del 

Archiduque Ferdinando (hermano  de Carlos, pero claramente sin su competencia como 

General) y teniendo como JEM y algo así como tutor180 al capaz General Mack,  inicialmente 

debía avanzar hacia Baviera ocupando la línea del Río Iller-  con una fuerza de 70.000 

soldados austriacos con la misión de: 

 

                                                
177 SCHLIEFFEN considera a este Ejército como el principal –esfuerzo estratégico principal- . Ver v. 

SCHLIEFFEN, ALFREDO, Conde. Cannas. (Buenos Aires: Círculo Militar, 1920) Biblioteca del Oficial, Vol. 148-

149. Pág. 13. 

 
178 CHANDLER… Pág.382. Diversas fuentes presentan efectivos algo diferentes. 

 
179 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV  Napoleón. 

Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág. 412. 

 

CHANDLER… Pág.382. et al 
 

(Desentrañar las intenciones estratégicas y operacionales austríacas es una empresa notablemente dificultosa por la 
ambigüedad de los planes, órdenes y estimaciones de los responsables.) 

 
180 El Emperador de Austria había ordenado que Ferdinando cumpliera las órdenes de Mack. 
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 Impedir que el Elector de ese Estado apoyase a los franceses; y forzarlo a la cooperación 

con los aliados. 

 Proteger y velar la aproximación –desde el Este- de los Ejércitos rusos de los Generales 

Kutuzov, Buxhowden y Bennigsen. El Zar se había comprometido a que Kutuzov 

arribase a Baviera para el 20 de octubre con una fuerza de 35.000 hombres; seguido de 

cerca por el Ejército ruso del General Buxhowden de unos 40.000 soldados. Benningsen 

(20.000) avanzaría sobre Franconia vía Bohemia, con la misión adicional de vigilar a la 

Prusia, bastante recalcitrante por cierto, y operar ofensivamente contra ella en caso de 

que decidiera unirse a Francia 

 

   Una vez reunido con los rusos el Archiduque Ferdinando entregaría el 

comando al Emperador Francisco para la ejecución de la ofensiva aliada a 

través de la Selva Negra, Suabia y Franconia en dirección de Estrasburgo, 

buscando una batalla decisiva con las fuerzas francesas principales181 

 

   En conjunción con el avance de Carlos en Italia, un esfuerzo secundario de 23.000 hombres a 

órdenes del Archiduque Juan  debía asegurar el Tirol y mantener el enlace con los ejércitos de 

sus hermanos Carlos y Ferdinando182. 

 

   Adicionalmente, y con demasiadas esperanzas en cuanto a su eficacia estratégica, los aliados 

rusos y austriacos decidieron destacar fuerzas independientes para operar con los suecos, 

daneses e ingleses formando un ejército de 50.000 hombres para recuperar Hannover e invadir 

Holanda.  

 

   Además, un cuerpo de Ejército anglo-ruso de 30.000 hombres con 20.000 napolitanos debía 

expulsar a los franceses del sur de Italia.183 Luego subirían por toda la península italiana para 

reunirse al Archiduque Carlos. 

                                                
181 ESPÓSITO … Mapa 46 

 
182 ESPOSITO… Mapa 46 

 
183 UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV  Napoleón. 

Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág. 412 y 413 
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  Estas operaciones, con fuerzas importantes, producirían además el efecto de distraer fuerzas 

militares francesas y otros recursos.184 

 

   Lo que surge claramente de los fines políticos de la Coalición es la actitud estratégica militar 

ofensiva en concordancia con los muy importantes propósitos políticos buscados. 

    

   En este concepto estratégico militar existían inconsistencias que, por supuesto, no  dejarían de 

ser explotadas por Napoleón en el momento  en que cayera en cuenta de ellas. El primer gran 

error  de apreciación de los responsables austríacos fue caer en la atracción de la notable 

personalidad del Archiduque Carlos, que basaba sus conceptos estratégicos en las experiencias 

de 1796 y 1800. Para este notable General la principal suposición o hipótesis de planeamiento 

debía ser que  Napoleón llevaría su esfuerzo principal en el TO italiano, a pesar  de que el 

despliegue del Gran Ejército en la costa del Canal llevaba a pensar en otras alternativas. 

 

      Si ello era así, se trataba de un modo de acción con dos grandes esfuerzos estratégicos 

militares: uno austríaco en Italia respondiendo al propósito político específico del Austria, y 

otro aliado destinada a derrotar al Gran Ejército e invadir Francia, que satisfacía los intereses 

de Inglaterra principalmente y de Rusia;  en menor medida el austriaco. Además se 

empleaban importantes fuerzas en esfuerzos secundarios cuyos objetivos se lograrían en todo 

caso con la derrota del Gran Ejército. No se tenía claridad sobre el centro de gravedad 

estratégico; de allí la dispersión… 

 

   La segunda falla en las proyecciones aliadas era que se estimaba que la concentración austro 

rusa estaría finalizada antes de tener que enfrentar a Napoleón y su Gran Ejército. No se hizo 

lugar en los cálculos a la diferencia de diez días entre el calendario juliano y el gregoriano, lo 

que hizo apreciar mal el momento de reunión entre el ejército ruso de Kutuzov y el austrìaco en 

la Baviera.. 

 

                                                                                                                                                       
ESPOSITO…Mapa 46 

 
184 Resulta interesante ver al Plan expresado en TOLSTOY, LEÓN N. Guerra y Paz. Mexico: M. Aguilar Editores, 

S.A. de C.V.: 1991. Pág. 88 



 97 

   Otro problema serio que sobrevolaba todo el planeamiento y luego la ejecución, era el sistema 

de comando de las fuerzas aliadas. Del lado ruso –como se adelantó- Kutusov había sido 

instruido por el Zar en el sentido de que debería obedecer las órdenes impartidas por el 

Emperador Austriaco o los Archiduques, pero no de cualquier otro General austriaco. Aún peor 

era el sistema instituido para el Ejército que operaría en Alemania. El Archiduque Ferdinando 

era el Comandante en Jefe del “teatro”  del Danubio (hasta que entregara el mando al 

Emperador), pero Francisco tenía más fe en las aptitudes del General Mack y ordenó a 

Ferdinando que obedeciera las directivas de su propio Jefe de Estado Mayor. Por supuesto; esto 

provocó escenas inconvenientes en varios momentos críticos en la primera fase de la campaña de 

1805; retardos, dudas y disensiones  eran el producto predecible de dicho arreglo de comando. Y, 

por cierto que sería fatal…185 

 

 

El planeamiento de Napoleón, medidas y operaciones previas 

 

   El gran proyecto de Napoleón –y de Francia desde los primeros tiempos de las guerras de la 

Revolución-  había sido la derrota de Inglaterra por medio de una invasión de poderosas 

fuerzas terrestres. El Gran Ejército en los primeros años del Siglo XIX estaba organizado, 

instruido y ubicado con este propósito por Napoleón. Pero la condición fundamental para el 

éxito de la empresa era la obtención de la necesaria superioridad naval en el Canal durante el 

lapso necesario para el cruce del Gran Ejército. Podríamos agregar también que era 

indispensable mantener de alguna manera una o más líneas de comunicación con el continente, 

una vez desembarcada las fuerzas terrestres. 

 

   Desde la  reiniciación de la guerra con Gran Bretaña esta operación ocupaba la mente y los 

mejores esfuerzos de Napoleón. Ello se dejaba traslucir en las operaciones navales que 

imaginaba y ejecutaba, con una armada francesa que había sido casi destruida por la revolución, 

particularmente sus cuadros superiores, y que estaba siendo reconstruida con la energía que 

caracterizaba al Emperador. 

 

   En extrema síntesis, las operaciones navales ejecutadas hasta fines del invierno de 1805 no 

habían tenido mayor éxito frente al poder y veteranía de la Armada Británica, especialmente el  

                                                
185 CHANDLER… Pág 383-384 
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arrojo y aptitudes de sus Almirantes en general. La flota francesa al mando del Almirante 

Villeneuve que estaba navegando en el Atlántico aproximándose a Europa, debía dirigirse a  

Brest con la intención de operar desde allí para atraer a la flota británica del canal y permitir el 

embarque y operaciones sobre Inglaterra. Pero a comienzos de agosto Napoleón tuvo noticias 

de que eventualmente Villeneuve se dirigiría a puerto en Cadiz. Evidentemente esto produjo en 

el Emperador un estado de incertidumbre importante ¿Adonde se  dirige Villeneuve, a Cádiz o a 

Brest? Además, su muy eficiente sistema de obtención de información estratégica desplegado en 

Europa  señalaba noticias alarmantes desde Austria. Su ejército ya marchaba en Italia sobre el 

Adigio y fuerzas importantes se acercaban al río Inn amenazando la Baviera. En tal  situación, 

si el Emperador no caía como un rayo sobre Inglaterra de modo que espantara a Europa y 

contuviese a Austria y Rusia, necesariamente tenía que marchar rápidamente  al Rhin para 

evitar la ofensa que se preparaba de ocupar su frontera antes que él. Ante las dudas que su mismo 

Ministro de Marina tenía acerca del destino de Villeneuve, Napoleón, para no ser sobrepasado 

por los sucesos en rápido desarrollo, elaboró dos proyectos. Las fuentes indican que pasó unos 

días en gran zozobra ante la incertidumbre, pero muy dispuesto tanto a atravesar el Canal como a 

caer sobre Austria en Alemania.  

 

   El 23 de agosto, Napoleón decidió volverse hacia el Este – no tanto por el fracaso de 

Villeneuve en llegar al Canal sino por las crecientes concentraciones austríacas en Italia y el 

Tyrol. 

 

   Después de mucho meditar, impartió las órdenes necesarias partiendo de una doble hipótesis. 

“Ya me he resuelto –escribía a Talleyrand- mis escuadras se han perdido de vista desde las alturas del Cabo 

Ortegal el 14 de agosto; si aparecen en la Mancha, todavía estamos a tiempo, me embarco y llevo a cabo la 

irrupción, yendo a Londres a cortar el nudo de todas las coaliciones. Si, por el contrario, mis almirantes flaquean 

o hacen mal las maniobras, levanto mis campamentos del Océano, entro en Alemania con doscientos mil 

hombres, y no me detengo hasta encallar en Viena, quitar al Austria todo lo que aún conserva de Italia, incluso 

Venecia, y lanzar de Nápoles a los Borbones. No he de consentir que se reúnan los austriacos y los rusos, porque 

los batiré antes de que lo consigan. Pacificado el continente, volveré al Océano y trabajaré de nuevo a favor de la 

paz marítima”186  Con seguridad, esto no se le ocurrió repentinamente luego de la siesta. 

Claramente venía madurando este plan o concepto desde hacía tiempo187 

                                                
186 THIERS… Pág. 624 

 
187 THIERS… Pág 624 
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    A todo evento, el mismo día 23 adoptó decisiones e impartió las órdenes necesarias para 

mejorar la situación operacional en Italia y el Norte, en Hannover. Desde el punto de vista de su 

Inteligencia Estratégica tenía perfectamente claro el panorama de las operaciones aliadas contra 

Francia, como si hubiera participado de las conferencias de planeamiento del Grl v. 

Wintzingerode con los austriacos. Como ya se ha especificado más arriba, se preparaban cuatro 

ataques aliados. El primero, en el Norte de la Pomerania sobre Hannover y Holanda y debía 

ser ejecutado por rusos, ingleses y suecos. El segundo, en el centro, sobre el valle del Danubio 

confiado a los austriacos y rusos; el tercero en la Lombardía, a cargo exclusivamente de los 

austriacos; y el cuarto en el sur de Italia debiendo ejecutarlo los napolitanos, rusos e ingleses. 

 

      Las acciones estratégicas preparatorias que dispuso –claramente anticipatorias a la 

iniciación posible de las operaciones ofensivas de la coalición-  fueron las siguientes188: 

 

 Completar la organización urgente de una División situada en Pescara (Italia); ordenar al 

Grl Saint-Cyr que ante la primera señal de hostilidad ordenara su reunión con el Cuerpo 

que trajese de Tarento y caer sobre Nápoles con 20.000 hombres a fin de impedir que 

los rusos provenientes de Corfú y los ingleses de Malta invadiesen el Sur de Italia. 

 

 Al Príncipe Eugenio –Virrey de Italia, que se hallaba bajo la tutela militar del capaz Grl 

Jourdan- le ordenó la reunión inmediata de todas las fuerzas situadas entre Génova , 

Bolonia y Verona y las dirigiese sobre el Adigio. 

 

 Al Mariscal Bernadotte, quien tenía bajo su comando la fuerzas francesas en Hannover, 

le ordenó que reuniese la masa de su Cuerpo en Goettingen con la intención de operar 

sobre Baviera a orden. Debía ejecutar todas las medidas de encubrimiento necesarias 

para ocultar al máximo el movimiento.  Ello suponía la alianza con Prusia, o al menos su 

neutralidad, de lo que Napoleón no tenía  dudas en lograr. 

 

 Al General Marmont, que se hallaba en Texel, ordenó preparar su Cuerpo para iniciar la 

marcha con un preaviso de tres días. Le recomendaba el encubrimiento de las medidas 

                                                
188 Se las señala con cierto detalle para mostrar que ya consideraba como de alta probabilidad tener que dar la 

espalda a Inglaterra y volverse hacia la amenaza austro rusa. 



 100 

que tomase, y que hasta nueva orden no hiciese alteración alguna en las adoptadas para el 

embarco de su Gran Unidad como preparativo de la invasión a Inglaterra. 

 

 Ordenó a Murat reunir en la Alsacia toda la caballería pesada que quedaba en Francia y 

asumir su comando; y al Jefe de la Artillería del Gran Ejército que estableciese un gran 

parque del arma entre Metz y Estrasburgo. La misma orden salió para toda la infantería 

que estaba estacionada en al Este de Francia.  

 

 La Caballería reunida debería comenzar –de  inmediato- a formar un dispositivo de velo a 

lo largo del Rhin medio. A más tardar el 25 de agosto, los Mariscales Murat y Bertrand 

–seguidos por el Grl Savary de inmediato- deberían entrar personalmente en Alemania 

de incognito para realizar un reconocimiento de la zona entre los ríos Rhin y  Lech, con 

especial atención al área de  Ulm. 

 

   Por el momento, todas las medidas orientadas al Este tenían la tarea eventual de apoyar y 

sostener a los bávaros,  los primeros a quienes los austriacos seguramente se  proponían 

escarmentar. 

 

   Todavía entre los días 23 y 26 de agosto Napoleón pasó el tiempo a la espera de noticias sobre 

el rumbo del Almirante Villeneuve, en ese estado de incertidumbre que repugna al hombre de 

acción y particularmente a un carácter como el de Napoleón. Por fin, el Almirante Decrés –

Ministro de Marina- que constantemente lo tenía informado sobre la Armada, le manifestó su 

opinión, visto el tiempo transcurrido, los vientos que habían prevalecido en el Canal y 

fundamentalmente los pocos ánimos de Villeneuve, su opinión meditada de que las escuadras al 

mando del mencionado Almirante se habían dado a la vela hacia Cadiz con toda probabilidad.189 

 

   Por supuesto que el Emperador tenía la casi certeza de que ello había sucedido, pero eso no 

evitó caer en un estado de furibunda rabieta –real o simulada, era un maestro en eso.  

 

   Se ha argumentado bastante sobre el hecho de que Napoleón cometió su primer gran error estratégico al decidir 

lanzarse con su Gran Ejército desde el Oeste hacia el Este atravesando Europa, y dejando a Inglaterra sin derrotar 

                                                
189 THIERS…Pág. 626 
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constituyendo un gran peligro detrás. Por cierto que esto nos parece bastante absurdo. Los británicos, 

embotellados en su isla-fortaleza no presentaban ninguna amenaza continental inmediata, y Napoleón era 

totalmente realista al apreciar que con su (de los ingleses) control del mar, él no tenía –por el momento- ninguna 

perspectiva de derrotarlos, y existía una creciente gran amenaza terrestre en Alemania… 

 

   Las fuentes disponibles indican que convocó a Darú –que en esos momentos  desempeñaba 

funciones en el Cuartel General y a quien respetaba y gozaba de toda su confianza. Parece ser 

que estuvo dictando varias horas con gran exactitud de pormenores el conjunto de medidas 

que constituirían el gran plan de campaña de 1805 y que terminaría con la tercera 

coalición190. 

    

   A Napoleón – por el momento- no le interesaban operacionalmente más que los dos grandes 

ataques enemigos por la Baviera y la Lombardía en Italia, y miraba a los que se preparaban en 

Pomerania y hacia el reino de Nápoles solo como dignos de las precauciones estratégicas ya 

citadas. 

 

   Aprovechando la separación y el retardo de la reunión de los rusos con los austriacos en la 

Baviera, decidió lanzar al Gran Ejército sobre el valle del Danubio para derrotarlos por partes. 

Al respecto tenía dos grandes alternativas: 

 

La primera: Franquear el Alto Rhin entre Estrasburgo y Schaffhausen, luego atravesando la 

Selva Negra hasta caer entre los Alpes Suabos y el Lago Constanza. Eso lo llevaría a encontrar 

a los austriacos de frente defendiendo al Iller entre Ulm y Menningen. En la batalla podía 

esperar, con toda probabilidad, empujar a los austriacos hacia el Este, facilitando su reunión con 

los rusos de Kutuzov. Una victoria ordinaria, diría el Conde Schlieffen… 

 

La segunda –la cual típicamente adoptó - el Gran Ejército golpearía primero y tomaría la 

iniciativa en el valle del Danubio, haciendo el máximo esfuerzo para derrotar a Ferdinando y 

Mack antes de que los rusos pudieran hacer sentir su presencia; y a continuación, infligir una 

derrota aplastante sobre las fuerzas de Alejandro I que avanzaban lentamente.  

 

                                                
190 Idem 
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La resolución y concepto de la operación de Napoleón era bastante simple, pero no por ello su 

ejecución sería muy fácil191. El Gran Ejército –alrededor de 210.000 hombres- sería lanzado 

hacia el Danubio por todas las rutas que permitieran los movimientos más rápidos y directos, 

incorporando a 25.000 aliados bávaros en el camino. Girando hacia el Sur desde el Rhin, el Gran 

Ejército envolvería al muy expuesto ejército de Mack si los  austriacos insistían en continuar su 

avance hacia la Selva Negra atraídos por una demostración de la Caballería francesa en esa 

región. Los austriacos serían derrotados sin remedio en una batalla de frente invertido en la 

región de Ulm. Luego vendría el turno de los rusos, y Napoleón calculaba que antes de fines de 

diciembre ya les habría infligido a los aliados continentales de la Tercera Coalición una derrota 

inolvidable.  

 

   El esfuerzo principal de Napoleón en Alemania sería apoyado por otros tres,  secundarios, pero 

de gran importancia en el conjunto de la campaña. El Grl Massena, con 50.000 franceses,  debía 

operar de modo a aferrar al Archiduque Carlos en el Teatro Italiano; mientras el Grl Gouvion 

Saint Cyr  marchaba con 20.000 hombres sobre Nápoles para impedir o limitar cualquier 

desembarco aliado en esa zona distante. Mientras tanto el Grl Brune permanecería con 30.000 

hombres en la región del Canal –con su centro en Boulogne-  para enfrentar y rechazar alguna 

empresa de los británicos.192 

 

   Por supuesto que era necesario mucho trabajo de Estado Mayor para implementar el concepto 

de Napoleón para la campaña que pergeñaba, y Berthier, con su gente, estuvo a la altura de las 

exigencias. La información reunida por Murat, Bertrand y Savary fue esencial. 

 

   A continuación, en posesión de la mejor información actualizada disponible, el Emperador 

comenzó a elaborar y ordenar los detalles operacionales del modo de acción que había adoptado. 

El ala izquierda del Gran Ejército –Cpo Ej I de Bernadotte y Cpo Ej II de Marmont-, 

moviéndose desde Hannover y Utrecht respectivamente, debía reunirse en Würtzburg. 

 

                                                
191 CLAUSEWITZ…Pág. 122 
192 ESPÓSITO…Mapa 46 y 47 
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   El centro y la derecha, que comprendía las tropas provenientes de la costa del Canal –Cpo Ej 

III de Davout, Cpo Ej IV de Soult, Cpo Ej V de Lannes, Cpo Ej VI de Ney y la Caballería de 

Murat- debían concentrase en el Rhin medio en Mannheim, Spire, Lauterbourg y 

Estrasburgo. Cuando todo estuviera listo, el Gran Ejército franquearía el río, y mientras Murat 

con su Caballería ejecutaba fuertes demostraciones hacia la Selva Negra para atraer la 

atención de Mack, seis Cuerpos de Ejército marcharían sobre Alemania para reunirse en el 

Danubio. Este gran esfuerzo operacional estaba orientado a la zona entre Pforzheim y 

Donauwörth. En la terminología de la época, recogida rigurosamente por Jomini, la “Línea 

de Operaciones”193 del Gran Ejército estaba definida por las localidades de Mannheim y 

Donauwörth sobre el Danubio194. 

 

   Lograda la reunión de estas fuerzas, y que el Cpo Ej VII de Augereau hubiera arribado desde 

Brest para dominar la región entre el Rhin y el alto Danubio, Napoleón tenía pensado cruzar el 

río y capturar la ciudad de Augsburgo para servir como pivote para las operaciones 

subsiguientes y cortar las líneas de comunicaciones principales de Mack. 

 

   Como la rapidez era una consideración vital para el logro de la sorpresa esperada, el 

Emperador hizo drásticos recortes en la cola de unidades administrativas. Los ejércitos de la 

Revolución habían sido acostumbrados a vivir “del país” que atravesaban u ocupaban por 

necesidad195; pero ahora bajo Napoleón el sistema de requisiciones era una característica básica 

del apoyo logístico. Para lograr la máxima velocidad de los movimientos de las grandes 

unidades, los trenes de abastecimientos fueron provistos de cuatro días de raciones de pan y otros 

tantos de galleta, a ser distribuidos en caso de la inminencia de un encuentro importante. Aún así 

                                                
193 El concepto de línea de operaciones es uno de los de los más complejos desarrollados por  Jomini, aunque su 

definición es bastante tersa y directa: “zona de operaciones” se aplica a una gran parte del Teatro de Guerra; 

“líneas de operaciones” a la parte de esta fracción abarcada por las empresas del Ejército. Ver JOMINI, 

ANTOINE HENRI Baron de. The Art of War. Pennsylvania (EEUU): Stackpole Books. 1992. Pág. 100-132 

 

El significado de línea de operaciones no tiene equivalente exacto en nuestra terminología; en términos generales 

puede asimilarse con precaución al  concepto de dirección estratégica operacional 

 
194 CHANDLER…Pág. 384-386 

 

Incidentalmente, Jomini se encontraba prestando servicios como JEM del Cpo Ej VI de Ney, al que ayudaba a 

pensar, lo que a menudo era necesario. 

 
195 Como en otra parte se ha señalado, el problema principal a resolver en el abastecimiento de los ejércitos era la 

obtención almacenamiento transporte y distribución d efectos Clase I para el personal y ganado (Comida, forraje y 

leña) 
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hubo de requisarse alrededor de 3.500 carros de cuatro caballos para completar las existencias de 

transporte existente en el Ejército. Se dice con alguna frecuencia que Napoleón no estaba muy 

preocupado por el estómago de sus hombres, pero sí en otros rubros más directamente 

relacionados con su aptitud para el combate. Cada soldado debía ser provisto de dos pares de 

calzado y de un capote o capa de buena tela de abrigo196.  

 

   Por supuesto que más de un siglo de progreso económico lo ayudó mucho en la medida en que 

los caminos mejorados, población más numerosa y bastante amigable –en la región del Danubio- 

y una mucho mayor productividad agropecuaria el proporcionó un mejor apoyo logístico en 

cuanto al abastecimiento. Por otra parte, el Gran Ejército tenía bastante menos bagaje que sus 

adversarios, sólo no teniendo que cargar con el equipaje de los oficiales aristócratas como 

sucedía en los ejércitos tipo Siglo XVIII que lo enfrentaba. Ya en la campaña de 1806, por 

ejemplo, el bagaje del Gran Ejército era de 1/8 del prusiano. Así los franceses tenían menos 

caballos que alimentar y también la aptitud de moverse más rápido por cuanto entorpecían 

mucho menos el uso de los caminos.197 

 

   A pesar de planear su maniobra a través de quizás la mejor parte de Alemania en cuanto a su 

riqueza agropecuaria, Napoleón hizo un cuidadoso planeamiento para abastecer su Gran Ejército 

en un territorio que no le era muy familiar. Al moverse a los comienzos del otoño europeo, tenía 

la casi certeza de la disponibilidad de grandes “stocks” provenientes de la cosecha reciente. Por 

ejemplo, una zona con una población de alrededor de 15.000 personas, por ejemplo, podía 

proveer –y lo hizo- con 65.000 toneladas de pan, 12.000 de sal, 90 toneladas de heno,  6.000 

bolsas de cebada, 2500 litros de vino, 200 toneladas de paja y unos 100 carros de cuatro 

caballos198. Los oficiales de abastecimientos usaban el método de requisiciones para la obtención 

de los efectos necesarios. Se efectuaba el requerimiento en las localidades y se abonaba contra 

entrega con un recibo, cobrable en el Gobierno francés cuando la población era amiga; pero en 

territorio hostil la gente sólo podía tratar que su propio gobierno pagase –con la ayuda de Dios 

nuestro Señor. Con un territorio rebosante de alimentos y de forraje, con un sistema de 

                                                
196 CHANDLER…Pág 387 

 

Para un buen estudio de las operaciones logísticas del Gran Ejército en la campaña de 1805- en particular sobre el 
Danubio, ver Van CREVELD MARTIN. Supplying War…Cap. 2 
197 JONES… Pág. 342 

 
198 JONES…Pág.342 
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distribución bien arreglado; y con planes para una buena línea de comunicaciones desde Francia 

a lo largo de la cual fluía el abastecimiento de munición y equipo, como así también la corriente 

de personal de reemplazos, enfermos, heridos, prisioneros, etc. etc. y sobre todo la eficacia y 

eficiencia de Daru, Napoleón había realizado todas las previsiones posibles teniendo en cuenta 

las posibilidades tecnológicas de la época… 

 

 

La ejecución de las operaciones. La derrota de Mack 

 

   El 27 de agosto, el Gran Ejército comenzó su gran movimiento hacia el Rhin. Para velar la 

operación, y también contribuir a engañar a los austriacos en cuanto a la dirección del 

esfuerzo principal, Napoleón dispuso varias medidas199: 

 

 El Emperador, personalmente, dejó Boulogne y retornar más o menos ostensiblemente a 

Paris. 

 Extender de inmediato la “cortina” de Caballería sobre el Rhin aguas arriba hasta Basilea 

 Prohibir a los a partir del 12 de Septiembre- la publicación de noticias o comentarios 

acerca de los movimientos de tropas en ejecución. 

 Cerrar las fronteras a partir del 22 de Septiembre. 

 Reunir abundante material de puentes en la zona de Neuf-Brisach,  

 

   El movimiento ofensivo austriaco comenzó el día 2 de septiembre. Su Gobierno demandó al 

Elector de Baviera que pusiera su Ejército a  disposición del Príncipe Ferdinando. Por cierto 

que Maximiliano José retardó la negociación hasta que pudo retirarse hacia el Norte. Mack, 

mientras tanto, había avanzado en la dirección Munich - Río Iller y comenzado a fortificar el 

área entre Ulm y Memmingen. Parece ser que la marcha había pesado considerablemente en los 

austriacos y las fuerzas estaban un tanto desorganizadas. El Archiduque Ferdinando demandó 

que se retiraran hacia el Este para acortar la distancia y tiempos para su reunión con los rusos. 

Sin embargo, Mack consideraba excelente la situación: indudablemente Napoleón avanzaría 

siguiendo la ruta tradicional de invasión de Alemania a través de la Selva Negra, la que una vez 

cruzada y franqueado el Alto Danubio, casi inmediatamente abría la línea más directa hacia 

                                                
199 ESPÓSITO…Mapa 46 
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Viena por la margen sur del gran río. Por otra parte, de alguna manera, calculaba Mack que el 

Gran Ejército, luego de dejar fuertes destacamentos para defender el territorio francés de alguna 

casi segura empresa británica a través del Canal, apenas contaría con 70.000 hombres. 

Descartaba –en su apreciación de inteligencia sin información adecuada- alguna empresa 

francesa en fuerza desde el Norte, por cuanto esta debería atravesar Ansbach, y Francia no 

osaría violar territorio prusiano. En su confiado entusiasmo, Mack preveía realizar fuertes 

ataques sobre las cabezas de las columnas francesas no bien alcanzaran los desemboques de la 

Selva Negra.200 

 

   Napoleón, en esos momentos en Paris, no tenía información precisa –sólo algunos despachos 

de las fuerzas desplegadas sobre el Rhin- sobre las andanzas y localización de los austriacos. En 

consecuencia planeó concentrar sus fuerzas en la región WURZBURG – MAINZ- BRISACH, 

fuera del alcance de las operaciones esperadas de los austriacos, pero la mejor para la propia 

maniobra. El día 13 de septiembre recibió un informe de Murat, a través del excelente sistema 

de semáforos ya considerado más arriba, acerca de que el Ejército austriaco había ya invadido 

Baviera y se movía rápidamente hacia Munich; con respecto a los rusos Murat afirmaba que la 

información era escasa e imprecisa, pero no había signos concretos de su presencia. El 20 de 

septiembre, los elementos de exploración de Murat informaron que en la región de Ulm había 

fuerzas importantes austriacas, pero que todavía no había signos de presencia de los rusos.   

 

El movimiento del Ejército de Kutusov se realizaba con diez días de retraso a lo pactado con los austriacos; en 

Lemberg su División que marchaba a retaguardia de su formación fue destacada hacia la frontera turca. Mientras 

tanto, Benningsen y Buxhowden estaban esperando autorización de los prusianos para cruzar la Silesia… 

 

   En posesión de este cuadro de la situación del enemigo, Napoleón decidió que el momento de 

la acción había llegado. El Gran Ejército, después de su movimiento desde las costas del Canal y 

desde Holanda y Hannover, ocupaba el 25 de septiembre los lugares dispuestos en el 

                                                
200 ESPOSITO…Mapa 46 
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planeamiento. De derecha a izquierda –dando frente a Alemania- las Grandes Unidades se 

encontraban en un arco de aproximadamente 450 km. en el siguiente dispositivo: 

 

 El Cpo Ej V, del Grl Lannes (16.000 hombres), cruzando el Rhin por Estrasburgo en 

dirección a Osenkirch. 

 El Cpo Ej VI  (24.500 hombres), del Grl Ney, sobre el Rhin en la zona de Pforz. 

 El Cpo Ej IV (37.000 hombres) del Grl Soult, sobre el Rhin en la zona de Spires. 

 El Cpo Ej III (25.200 hombres), del Grl Davout, sobre el Rhin en la zona frente a 

Mannheim. 

 El Cpo Ej II (20.000 hombres), del Grl Marmont, sobre el Rhin en la zona frente a 

Mainz. 

 El Cpo Ej I (14.700 hombres), del Grl Bernadotte, en los alrededores de Frankfurt. 

 El Cpo Ej VII (12.500 hombres), del Grl Augereau, reserva del Gran Ejército, en Brest, 

aprestándose para iniciar de inmediato su movimiento en dirección al Rhin 

 El Cpo Ej Bávaro (21.500 hombres), en los alrededores de Würzburg 

 

   El Ejército aliado austro ruso se encontraba ese mismo día, aproximadamente en la siguiente 

ubicación general: 

 

 El Ejército del Danubio, bajo el complicado mando de la dupla Archiduque Ferdinando 

– Grl Mack (72.000 austriacos),  en la región de Lago Constanza – Ulm – Ingolstadt – 

Memmingen. 

 El Ejército del Tirol, a órdenes del Archiduque Juan (22.000 austriacos), en los 

alrededores de Innsbrück. a unos 170 km de Ulm en línea recta. 

 El Ejército de Italia, del Archiduque Carlos (94.000 austriacos) sobre el Río Adigio. 

 El Ejército ruso del Grl Kutuzov (38.000 hombres), en la región de Teschen, avanzando 

muy lentamente en dirección Oeste para su reunión con el Archiduque Ferdinando, 

arrastrando con dificultad (y pocas ganas) sus pesadas botas por los pésimos caminos. 

 El Ejército ruso del Grl Buxhowden (40.000 hombres), sobre el Río Bug en la región de 

Brest-Litovsk, esperando autorización de los prusianos para avanzar. 

 El Ejército ruso del Grl Benningsen (20.000 hombres) en la región de Grodno sobre el 

Niemen, enérgicamente haciendo nada.   
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    El Gran Ejército recibió la orden de iniciar su movimiento  ese mismo día 25 de septiembre y 

comenzar la gran maniobra envolvente del Ejército del Danubio. 

 

   Dejando Paris con la “Maison” (Su señora la  Emperatriz lo acompañó los primeros días del 

viaje), Napoleón se desplazó rápidamente hacia el este para reunirse con el Ejército; el 25 de 

septiembre estaba en Nancy; el día siguiente en Estrasburgo, listo para tomar el control directo 

de la operación. 

 

   Un día antes las primeras tropas francesas habían cruzado el Rhin, y muy pronto el plan de 

velo y engaño sobre el movimiento del Gran Ejército estaba en plena operación. El Cpo Ej V de 

Lannes y partes de la Caballería de Murat avanzaron decididamente por los desfiladeros de la 

Selva Negra hacia su objetivo inicial de Freudenstadt. Este movimiento atrajo aún más hacia el 

Oeste a los austríacos, para alivio de Napoleón. Pero había pocas razones para estar ansioso. El 

Grl Mack permanecía ignorante del destino que le estaba por caer a sus espaldas, mientras el 

Gran Ejército marchaba hacia su retaguardia. Contribuía a este desconocimiento de su situación 

la combinación del conjunto de alturas boscosas de la Selva Negra y la línea montañosa del 

Jura que ocultaba la magnitud del movimiento francés,  mientras la reserva de Caballería de 

Murat y otras tropas de Caballería liviana de los Cpos Ej. mantenían una impenetrable cortina de 

velo entre los dos ejércitos enemigos. 

 

   El movimiento francés proseguía sin problemas y con precisión bajo buenas condiciones 

meteorológicas por el momento.  

 

   El excelente trabajo de Estado Mayor explica el notable desarrollo del movimiento del Gran 

Ejército. La moral de las tropas era muy alta, a pesar de las largas marchas diarias que 

alcanzaban los 25/30 km en promedio. Las condiciones meteorológicas desmejoraron 

notablemente, dificultando el reabastecimiento y la obtención local de alimentos, a pesar de la 

amplia zona asignada a cada división. Aún así, hubo muy pocos casos de deserción. 

 

   El día 03 de Octubre las vanguardias de las grandes unidades alcanzaron la línea Stuttgart – 

Ansbach, mientras que Lannes había girado hacia el NE en dirección a Pforzheim para reunirse 
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con el Cpo Ej VI de Ney en Stuttgart y formar un sólido pivote de seguridad estratégica sobre el 

cual giraría la masa del Gran Ejército en su movimiento hacia el Danubio. La línea de 

comunicaciones del Ejército estaba determinada por la dirección Stuttgart-Spire-Durlach-

Estrasburgo. Mientras tanto, el Emperador había obtenido la seguridad de una contribución de 

tropas por parte de su aliado el Elector de Würtemberg, y visitado al Duque de Baden. 

 

   Ya para el 02 de Octubre el Ejército había comenzado a girar hacia el Sur, y el frente comenzó 

a estrecharse desde los 120 km de la línea Stuttgart-Ansbach hasta unos 60 km para el 

momento en que las tropas alcanzaron el Danubio entre Ingolstadt y Donauwörth. En el ala 

exterior –izquierda- del Gran Ejército marchaban los Cuerpos de los Mariscales Bernadotte y 

Marmont, con un refuerzo importante de tropas bávaras. Bernadotte atravesó sin permiso, en su 

movimiento, el territorio prusiano neutral de Ansbach por orden de Napoleón; lo cual más 

adelante iría a tener consecuencias políticas y estratégicas de importancia201. En el centro de la 

gran formación de marcha avanzaban Soult y Davout con sus grandes unidades; a la derecha, 

formando la bisagra de la maniobra envolvente marchaban Ney, Lannes, la Guardia Imperial y la 

gran reserva de Caballería a órdenes del formidable Murat.  

 

   El mismo 3 de octubre, Napoleón le escribe a Soult: “Mi intención, cuando encontremos al 

enemigo, es envolverlo por todos lados”202 

 

   Aún para el 5 de octubre Murat todavía no había podido hacer contacto efectivo con los 

austriacos. Pero las noticias comunicadas por civiles bávaros y algún que otro espía pagado, 

pintaban un cuadro en el cual la masa del Ejército austriaco de Ferdinando se encontraba en 

Ulm, con fuertes destacamentos en Nördlingen y Eichstädt; los  rusos aún lejos en el Este. 

 

   En esos momentos las condiciones meteorológicas empeoraron –lluvia, alguna nieve, viento 

helado. Pero esto no impidió que el Ejército alcanzara la gran planicie de Nördlingen en la fecha 

prevista, el 6 de octubre. Ahora estaban prácticamente a la vista los lugares de franqueo sobre el 

Danubio dispuestos por Napoleón: Münster, Donauwörth, Neuburg e Ingolstadt. 

 

                                                
201 Debe recordarse que Ansbach era –y es-  el territorio natal y propiedad de la familia Hohenzollern 

 
202 Citado por CHANDLER…Pág.395 
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   ¿Y qué de los austriacos? Tan efectivas fueron las medidas de contrainteligencia 

dispuestas por Napoleón y bien ejecutadas por sus tropas y el mismo gobierno, que sus 

oponentes tenían muy poca idea de lo que estaba sucediendo. Como se mencionó más arriba, 

toda mención del movimiento en la prensa francesa fue totalmente suprimida, las fronteras 

cerradas; la información disponible por los Comandantes de Cuerpo era la mínima indispensable 

para cumplir con sus misiones. Pero sobretodo fueron las operaciones de velo y engaño 

ejecutadas por la reserva de Caballería del Ejército a órdenes de Murat y las divisiones de 

Caballería de los Cuerpos de Ejército, unidas a la gran rapidez del movimiento de todo el Gran 

Ejército, lo que confundió totalmente al comando austriaco. 

 

   ¿Qué opciones tenía abiertas el Comando austriaco antes de que el Gran Ejército alcanzara el 

Danubio? En primer lugar, lanzar una operación ofensiva - ataque de desarticulación- contra el 

flanco derecho francés, aprovechando su excelente y numerosa Caballería y artillería de 

campaña. La exitosa ejecución de este ataque seguramente habría retrasado en buena medida el 

movimiento enemigo, de ese modo dando más tiempo para la aproximación de los rusos de 

Kutusof. En segundo término, defender los cruces del Danubio y eventual maniobra retardante 

al sur del gran río y en dirección hacia el Este aprovechando las sucesivas corrientes fluviales 

disponibles: el Lech, el Isar y el Inn, siempre procurando ganar tiempo para su reunión con los 

rusos. 

 

   Pero ahora el General Mack estaba bien al tanto del desarrollo general de los acontecimientos, 

esto es el Gran Ejército estaba desdoblado aprestándose a cruzar el Danubio en amplio frente y 

bien al este de la masa del Ejército austriaco, amenazándolo con cortar su línea de 

comunicaciones ULM-MUNICH-VIENA.  

 

    En estos momentos, el Archiduque Ferdinando parecía incapaz de comprender los eventos en 

desarrollo, “el conejo permanecía hipnotizado por la serpiente” 203.  

 

   Con el Danubio a la vista, los diferentes Cuerpos de Ejército franceses comenzaron a adoptar 

sus dispositivos para el  franqueo. Cerca de la mitad del Gran Ejército cruzaría bien al Este de la 

desembocadura del Lech en el gran río, con el propósito de cortar las comunicaciones de Mack y 

                                                
203 CHANDLER… Pág. 394 
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envolver su flanco, mientras que el resto cruzaría al Oeste de dicha desembocadura para negar a 

los mismos austríacos el uso de los puentes en el Lech e impedirles algún eventual movimiento 

retrógrado hacia el Este. Durante la noche del 6 al 7 de octubre, tropas del Cpo Ej del Mariscal 

Soult capturaron los lugares de cruce del Danubio y  Murat capturó la localidad de Münster. 

Durante las veinticuatro horas siguientes  el Cpo Ej IV (de Soult) pasó a través de Donauwörth 

y Murat mandó efectivos a capturar los puentes sobre el Lech en proximidades de Rain. El 

mismo día 7 de octubre el Mariscal Davout alcanzó la ciudad de Neuburg. 

 

   Mientras tanto, Napoleón apreció que ahora el Grl Mack ejecutaría una rápida retirada hacia el 

Este, y planeó destruir a los austriacos en una batalla decisiva donde previamente los 

“envolvería por todos lados”. Claramente, esto imponía cerrar a los austriacos todas sus vías de 

escape posibles. Napoleón estimaba que, ahora que su Ejército estaba en la tarea de cruzar el 

Danubio, Mack tenía algunas capacidades disponibles que debería ejecutar de inmediato, sea 

cual fuere la seleccionada. Primero, podía retirarse hacia el Tirol, buscando unirse con el 

Archiduque Carlos. Esto lo separaría de los rusos. Por otro lado, podía lanzar una ofensiva con 

todo su Ejército hacia el Este, sea al Norte o al Sur del Danubio, aprovechando el momento 

crítico del Gran Ejército en el franqueo del gran obstáculo, buscando derrotar a los franceses en 

detalle. O podía forzar su retirada hacia Viena, vía Munich, opción que le permitiría reunirse 

más rápidamente con los rusos. También podía encerrarse en Ulm, mejorando sus defensas y 

aferrando así al Gran Ejército hasta la llegada de los rusos. Esta última opción obligaba a 

Napoleón a atacar a los austriacos en Ulm, por cuanto no podía permitirse continuar hacia Viena 

dejando a ese enemigo a su retaguardia, a menos que dejara importantes efectivos de sitio, lo 

cual estaba claramente fuera de consideración. Tampoco Napoleón pensaba que Mack intentaría 

retirarse hacia el Este por el Norte del Danubio, porque tal movimiento expondría el camino 

principal hacia Viena y al mismo tiempo aislaría a su Ejército de los depósitos ubicados en la 

región al sur del río. Por lo tanto, Napoleón apreció que tenía poco que temer sobre alguna 

empresa austriaca sobre sus propias comunicaciones, las que estaban protegidas por más de 

15.000 hombres provistos por sus aliados de Alemania. Sin embargo, a todo efecto y por las 

dudas, cambió su línea principal de comunicaciones a la dirección Spire- Nördlingen. Al mismo 

tiempo ordenó que 2 Divisiones de Caballería y 1 de Infantería de la reserva de Caballería y de 

diferentes Cpos. Ej., fueran ubicadas para reforzar la seguridad de sus comunicaciones. Estas 

fuerzas estarían a distancia de apoyo de Ney, que ahora se estaba moviendo a lo largo de la ribera 

Norte del Danubio en dirección a Ulm. 
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   Ahora, el 7 de octubre, el Emperador determinó rápidamente las medidas para cortar las vías 

escape todavía abiertas a Mack.  En primer lugar dispuso que Augsburg fuera ahora el pivote 

principal de las operaciones, ordenando la instalación de su Cuartel General en esa localidad. 

 

   Ordenó al Cpo Ej IV (Soult) que avanzara hacia Landsberg y capturase allí los principales 

depósitos austriacos; y desde allí procediese hacia Memmingen para cortar su vía de escape 

hacia el Tirol a lo largo del Río Iller. 

 

  A fin de dominar el camino principal Augsburg-Gunzburg-Ulm, Napoleón despachó a la 

Caballería de Ejército de Murat y al Cpo Ej V (Lannes) a lo largo de la margen Sur del 

Danubio, en conjunción con el Cpo Ej VI (Ney) que avanzaba a lo largo de la margen Norte, a 

fácil distancia de apoyo. Para simplificar su dirección de la operación en su conjunto Napoleón 

asignó a Murat el control operacional de las fuerzas de Ney y Lannes 204, lo que traería algunos 

problemas, como se verá enseguida. 

 

   Para asegurarse contra una intervención de los rusos desde el Este –en esos momentos 

Napoleón no tenía información precisa de la ubicación del Ejército de Kutusov- ordenó a los Cpo 

Ej I (Bernadotte) y  Cpo Ej III (Davout) establecer una zona de seguridad alrededor de Munich, 

y preparar posiciones defensivas en las líneas de los ríos Isar y Lech para el caso de que los 

rusos apareciesen en fuerza. 

 

   Por último, el Emperador determinó que la Guardia y el Cpo Ej II (Marmont) se constituyeran 

en reserva del Gran Ejército ubicándose en proximidades del Cuartel General en Augsburg. 

 

   Mientras tanto el Grl Mack  se había convencido de que el Ejército francés se estaba 

retirando hacia el Rhin y Francia por cierto. Basaba esta apreciación, además de su deseo, en 

algunos elementos de juicio para él indiscutibles. En primer lugar, pensaba que si un enemigo 

deseaba conquistar Ulm, la ribera Sur del Danubio no era la dirección de aproximación más 

apropiada, desde que la ciudad se ubicaba casi en su totalidad en la ribera Norte. Si el enemigo 

                                                
204 Esta es la oportunidad más probable en que adoptó esa decisión sobre la “subordinación” de Ney y Lannes a 

Murat. Las fuentes disponibles no están de acuerdo, pero el desarrollo de los acontecimientos indica esta 

oportunidad. 
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parecía dispuesto a embestir la ciudad, llevaría su masa por el Norte o por lo menos debía 

hacerlo con potencia más o menos equivalente por ambas  riberas del gran río. Pero Napoleón 

había movido prácticamente toda su fuerza del Norte y se estaba aproximando por varios 

caminos en el Sur. Todo esto le daba la impresión de una retirada más que de un avance 

ofensivo, desde que un Ejército ubicado en  el río Lech  deseando retirarse hacia el Rhin, y 

sabiendo que la ciudad de Ulm sería defendida por el enemigo, no habría actuado de otra 

manera. Por otra parte, un agente austriaco, el Barón Steinherr, considerado por Mack como 

testigo de gran confianza, le informó de una reciente conversación escuchada en una posada en 

el sentido de que se había verificado una invasión británica en la región de Boulogne205. Este 

dato confirmó sus impresiones ya formadas acerca de las intenciones de Napoleón en cuanto a su 

retirada hacia el Rhin.  

 

   Ahora Mack, actuando sobre la base de esta apreciación, informó a las tropas a su mando que 

el Ejército francés se estaba retirando precipitadamente, moviéndose en tres columnas hacia el 

Rhin y ordenó preparativos para su persecución y hostigamiento con fuerzas móviles. 

 

   En los días siguientes los movimientos contra Ulm se realizaron sin pausa. Murat y Lannes 

avanzaban en contacto con Ney, siendo muy importante para ello el puente de Dillingen. El 

primer combate importante de la campaña tuvo lugar el 8 de octubre en Wertingen (50 km al 

ENE de Ulm), cuando la vanguardia de Murat chocó con 9 BBII y 1 Escuadrón. Al atardecer, ya 

Lannes y Murat habían derrotado totalmente a esa fuerza, tomándole más de 2.000 prisioneros. 

En el eje de avance hacia el Sur, el Mariscal Soult estaba haciendo buen progreso hacia 

Landsberg, mientras que al Este el formidable Davout había alcanzado Dachau. Al anochecer 

del 11 de octubre, ya Bernadotte estaba a unos 10 km de Munich. Napoleón permanecía en su 

Cuartel General en Augsburg, esperando noticias de Kutusof, como también de algún choque 

importante con la fuerza principal de Mack. Ese mismo día 11 le escribe a Murat señalándole la 

importancia de mantener las  fuerzas concentradas: “El enemigo, hostigado como ahora lo está, 

luchará”206 aventuró Napoleón, apreciando su fuerza en unos 40.000 hombres. “ Resulta ahora 

                                                
205 CHANDLER….Pág 396 
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imperativo que su fuerza de Caballería y los Cuerpos de Ejército de Ney y Lannes, que en 

conjunto suman unos 50-60.000 hombres deben marchar tan juntos  como se pueda, de modo a 

reunirse en menos de seis horas para aplastar al enemigo”207. Ansioso como estaba –no era para 

menos- el Emperador incitó a todos sus Comandantes subordinados a presionar a toda velocidad 

para lograr la destrucción de los austriacos de Ferdinando antes de que los rusos alcanzasen la 

línea del río Isar.  

 

   El mismo día en que este mensaje fue despachado se produjo una crisis bastante severa que 

significó la casi destrucción de una División (Grl DuPont) del Cpo Ej VI (Ney) en la ribera 

Norte del Danubio. Notablemente, Murat se había anticipado a las órdenes del Emperador y 

ansioso por concentrar sus fuerzas, ordenó a Ney que pasara al Sur del río dos de sus tres 

divisiones. Ello porque todavía creía que Mack tenía la masa de su ejército, si no todo, a su 

frente.  Por supuesto que Ney cumplió, pero con algunas dudas, por cuanto Dupont iba a quedar 

muy expuesto al Norte del Danubio, con el único apoyo eventual de los Dragones a pie del Grl 

Baraguey d`Hilliers de la fuerza de Caballería de Murat. El mismo día 11 de octubre, sus 

resquemores resultaron bien fundados porque Dupont se encontró enfrentando repentinamente 

en la proximidades de Halbach, un poco al Este de las alturas de Michelsberg, a unos 25.000 

hombres, de los cuales no menos de 10.000 eran de la siempre excelente caballería austriaca, al 

mando de los Generales Schwarzemberg y Riesch.  

 

   Parece que sin saberlo Murat, el resultado del encuentro en Wertingen había impactado 

duramente en Mack, y había ordenado el retiro de su Ejército  a Ulm, abandonando el avance 

hacia Günzburg a lo largo de la ribera Sur, cuya ejecución había ordenado el 8 de octubre. En 

aquella oportunidad,  había transferido las fuerzas de Schwarzemberg y Riesch al Norte del 

Danubio208para que se movieran hacia el Este a fin de amenazar o cortar la línea de 

comunicaciones de los franceses.209 

 

   La caballería austriaca arrolló a la francesa de la División de Dupont, la persiguió hasta 

Albeck e hizo estropicios en los trenes divisionales. Enfrentado a su destrucción, Dupont afirmó 

                                                
207 CHANDLER… Pág 397 
208 Las exactas oportunidades de estos movimientos austriacos no pueden determinarse por inconsistencia de las 
fuentes. Lo expresado arriba es lo más probable a la luz de los combates que siguieron. 

 
209 ESPOSITO…Mapa 49 
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su espalda contra la localidad de Halbach y combatió fieramente. Afortunadamente, Mack 

estaba herido, y la incompetencia de los comandantes austriacos impidió un ataque coordinado 

para acabar con Dupont. Este resistió bien hasta la noche y se retiró hacia Albeck, donde fue 

recibido por los dragones de Baraguay que ahora allí se encontraban. A eso de la medianoche 

recibió Dupont la orden de Ney para que se dirija a Günzburg, pero por alguna razón 

desconocida se retiró a Brenz 210; casi enseguida luego de un breve descanso, se mueve ahora 

otra vez en dirección a Albeck211. 

 

   Las repercusiones de este combate se extendieron más allá de la División del Grl Dupont. En 

principio Ney quedó expuesto a críticas severas por haber dejado a aquel tan expuesto al Norte 

del Danubio, pero al menos podía alegar que había cumplido órdenes, por lo tanto el peso de la 

carga de responsabilidad estaba en los hombros de Murat. Ciertamente Ney había discutido 

bastante con Murat a propósito de la conveniencia del movimiento ordenados por éste212, pero 

había sido rechazado violentamente: “No sé nada de planes excepto de los que se hacen frente al 

enemigo”213. Desde este incidente surgió la fuerte animosidad entre los dos Mariscales que 

arruinó sus relaciones profesionales. Por supuesto que el Emperador, al enterarse de la situación, 

hizo objeto a Murat de una de sus más severas reprimendas. 

 

   Los austriacos habían capturado órdenes mostrando las disposiciones de Ney, y así conocían 

que el camino del Norte del Danubio hacia el Este estaba abierto. En consecuencia, el 11 de 

octubre, el Grl Mack planeó un inmediato avance para tomar contacto con los rusos en 

Ratisbona, cortando las comunicaciones de Napoleón durante el movimiento. Sin embargo, el 

Grl Werneck –enérgico y competente- insistió en que las tropas estaban demasiado cansadas y 

desgastadas necesitando completar sus dotaciones mínimas. Ferdinando214 apoyó a este General, 

                                                
210 CHANDLER…Pág. 397-398 
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211 ESPOSITO… Maps 49. Las fuentes no indican las razones de estos movimientos 
212 No debe olvidarse que Jomini estaba agregado al EM de Ney y redesempeñaba como un consejero muy próximo 

a éste Mariscal. Tanto Ney como Jomini seguramente estaban al tanto del riesgo de escape de los austriacos  si se 

abandonaba la margen Norte del Danubio… 

 
213 Citado en CHANDLER…Pág. 398 

 
214 Ferdinando apoyaba cualquier cosa en contra de lo determinado o aconsejado por Mack. Así les fue… 
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y el escape se postergó hasta el 13 de octubre. La tarde del 12 de octubre trajo noticias bastante 

sorprendentes acerca de la presencia de fuertes efectivos franceses en Weissenhorn (17 km al 

SE de Ulm). Mack entonces cambió su plan. Werneck debía ahora marchar hacia el NE vía 

Heidenheim (32 km al NE de Ulm) – Nördlingen (55 km al NE de Ulm). El Grl Riesch debía 

proteger el flanco derecho del Ejército, moviéndose en la dirección Gundelfingen (25 km ENE 

de Ulm) – Höchstadt (45 km al ENE de Ulm). El Grl Schwarzemberg haría una demostración 

en la dirección de Weissenhorn el día 13 de octubre215 y luego volvería hacia el Norte, mientras 

que el Grl Jellacic se retiraría a través de Biberach ( unos 35 km al SSO de Ulm) hacia el Tirol 

. 

 

   Temprano el día 13, a medida que los austriacos se movían, se recibieron informes precisos 

acerca de numerosas columnas francesas marchando hacia el Oeste, entre el Danubio y el 

camino Landsberg - Memmingen , mientras que algunas noticias señalaban la existencia de 

crisis en Francia. Mack, por lo tanto confirmó su apreciación anterior de que Napoleón estaba 

tomando el camino más corto de regreso a su país. 

 

   Mientras tanto, las acciones de Murat dieron causa para alguna inquietud en el Cuartel General 

del Ejército. Por otro lado, Napoleón fue tranquilizado respecto de la situación al Oeste. 

Bernadotte informó el 12 de octubre que Kutusov se encontraba todavía a unos 290 km, y este 

conocimiento permitió a Napoleón concentrar su atención sobre Mack.  Por lo tanto el 

Emperador comenzó a planear una batalla a librarse en la zona del Río Iller durante el día 14 

de octubre, y por pronta providencia ordenó a sus tropas la inmediata convergencia en esa 

región.  

 

   “Nadie debe escapar” escribió el Emperador a Soult la noche del 12 de octubre. Todo el día 

siguiente las tropas se movieron sin pausa hacia el Oeste. El Gran Cuartel General pronto 

alcanzó partes de los trenes de Davout, que se encontraban en las afueras de Augsburg. 

 

   El 13 de octubre temprano Napoleón estaba frente a Ulm. Allí recibió información precisa de 

Ney -que aún se encontraba en la margen Sur del río-  y de Dupont en cuanto a la presencia de 

importantes efectivos austriacos ubicados al Norte del Danubio. De inmediato Napoleón cayó 

                                                
215 Las fuentes disponibles no indican la finalidad de estas operaciones de Schwarzemberg ni como seguirían. 

Probablemente la intención era que después de realizar la demostración esta fuerza debia regresar a Ulm y seguir a 

Werneck.  
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en cuenta de que no se iba a librar ninguna batalla en la zona del Iller. Había apreciado 

erróneamente el probable modo de acción de Mack, pero con característica rapidez y 

flexibilidad, el Emperador adoptó una nueva resolución e impartió nuevas órdenes. 

 

  El Cpo Ej VI del Mariscal Ney, y Murat con toda la fuerza de caballería bajo sus órdenes 

debían cruzar el Danubio de inmediato para aliviar a la fuerza de Dupont que se encontraba 

nuevamente en Albeck enfrentando al grueso de los austriacos al mando del Grl austriaco von 

Werneck. Durante los movimientos realizados en cumplimiento de estas órdenes se produjeron 

algunos combates importantes el día 14 de octubre. Moviéndose para cruzar el río en Elchingen, 

Ney encontró al puente semidestruido y la zona fuertemente defendida por unos 9.000 austriacos. 

Con su proverbial coraje, Ney personalmente supervisó la reparación del puente bajo fuego 

enemigo bastante intenso; luego se lanzó al frente de su infantería para conquistar la localidad. 

 

Fig.   La maniobra de Ulm. 

 

   El 13 de octubre temprano Napoleón estaba frente a Ulm. Allí recibió información precisa de 

Ney -que aún se encontraba en la margen Sur del río-  y de Dupont en cuanto a la presencia de 
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importantes efectivos austriacos ubicados al Norte del Danubio. De inmediato Napoleón cayó 

en cuenta de que no se iba a librar ninguna batalla en la zona del Iller. Había apreciado 

erróneamente el probable modo de acción de Mack, pero con característica rapidez y 

flexibilidad, el Emperador adoptó una nueva resolución e impartió nuevas órdenes. 

 

  El Cpo Ej VI del Mariscal Ney, y Murat con toda la fuerza de caballería bajo sus órdenes 

debían cruzar el Danubio de inmediato para aliviar a la fuerza de Dupont que se encontraba 

nuevamente en Albeck enfrentando al grueso de los austriacos al mando del Grl austriaco von 

Werneck. Durante los movimientos realizados en cumplimiento de estas órdenes se produjeron 

algunos combates importantes el día 14 de octubre. Moviéndose para cruzar el río en Elchingen, 

Ney encontró al puente semidestruido y la zona fuertemente defendida por unos 9.000 austriacos. 

Con su proverbial coraje, Ney personalmente supervisó la reparación del puente bajo fuego 

enemigo bastante intenso; luego se lanzó al frente de su infantería para conquistar la localidad. 

En el proceso capturó efectivos equivalentes a dos regimientos. Este hecho de armas le iba a 

valer –más adelante- el título de Duque de Elchingen. 

 

  Ese mismo día 14, al anochecer, la posición del Ejército austriaco a órdenes de Ferdinando y 

Mack se había vuelto extremadamente crítica. Ya estaban concentrándose el Cpo Ej VI (Ney) y 

las fuerzas de Murat frente al campo  de Michelsberg . Ahora los austriacos habían perdido la 

oportunidad de alguna posible retirada a lo largo de la ribera Norte del Danubio hacia 

Ingolstadt o aún a Ratisbona. Por otra parte, el Cpo Ej II (Marmont) y la Guardia Imperial se 

habían sumado ya al Cpo Ej V (Lannes), y ya se encontraban frente a Ulm al Sur del gran río, 

listos para aplicar presión directa sobre la ciudad. El Cpo Ej IV (Soult) subía sin pausa a lo largo 

de la ribera Oeste del río Iller, luego de obligar a retirarse hacia el Sur a una fuerza de unos 

4.500 austriacos que ocupaban la región inmediata a Memmingen. De esta manera se negaba  

toda posibilidad de una retirada hacia el Tirol. 

 

   Como bien podía esperarse, el deterioro de la situación operacional y táctica ya estaba 

causando desagradables altercados en el Cuartel General austriaco. Mack estaba a favor de 

mantener concentrado al Ejército a toda costa, pero el Archiduque Ferdinando impuso 

rudamente su jerarquía sobre su JEM y ordenó una inmediata evacuación de Ulm por parte de la 

Caballería. En su momento, unos 6.000 jinetes rompieron el cerco acompañados por el 

Archiduque que, naturalmente, no deseaba que Napoleón tomase prisionero a un Habsburgo. 
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Pero la persecución de Murat fue  bien ejecutada; sólo 9  o 10 escuadrones lograron reunirse en 

Heidenheim con el Grl Werneck. Y esta fuerza tampoco duró mucho: el 19 de octubre el 

mencionado General tuvo que rendirse con 8.000 hombres en Trochtelfingten; Murat tomó los 

trenes completos del Ejército austriaco, totalizando más de 500 vehículos con sus 

correspondientes caballos. Murat continuó presionando su persecución sin consideraciones, 

capturó Neustadt y allí forzó la rendición de otros 12.000 austriacos. En el botín se incluía el 

cofre con el dinero del Ejército del Danubio, además de capturar siete Generales, doscientos 

oficiales y 120 cañones de la excelente fabricación austriaca. El Archiduque Ferdinando 

consiguió escapar a su captura por la Caballería de Murat, apenas acompañado por unos pocos 

escuadrones disminuidos… 

 

   En la región de Ulm, la situación táctica se encaminaba hacia un climax. El 15 de octubre, el 

Mariscal Ney tuvo éxito en la conquista de las defensas de Michelsberg; al día siguiente 

Napoleón ordenó a su Artillería la ejecución del fuego sobre Ulm216. Por cierto que Mack 

rehusó rendirse ese día como lo exigía Napoleón. Estaba corto de comida, pero la posición en 

Ulm era fuerte y disponía de abundante munición. Sabía que el General Werneck estaba sobre 

las comunicaciones francesas, que los alrededores de Ulm habían sido despojados de todo lo 

consumible, y que el tren de sitio del Gran Ejército aún estaba lejos en su retaguardia. No 

obstante, sus generales no le obedecieron y comenzaron contactos con Napoleón 

 

   Por otra parte, desde el combate en Albeck el tono moral de las tropas estaba decayendo 

rápidamente.  Frente a esta situación, decidió pedir a Napoleón un armisticio de ocho días, con la 

esperanza de que Kutuzov  y sus  rusos apareciesen para extraer a su ejército de una posición 

donde la derrota era segura. Napoleón en principio tenía la intención de dar a Mack sólo cinco 

días de tregua, pero su emisario, el joven Conde de Ségur217, firmó con el General austriaco un 

acuerdo el 17 de octubre, por el cual los austriacos convinieron en rendirse el 25  si no se 

materializaba la ayuda rusa. A Mack este acuerdo le pareció un triunfo, pero el Emperador sabía 

(Mack no) que Kutuzov todavía se encontraba a más de 230  km de distancia,218 por cierto fuera 

                                                
216 Las fuentes disponibles no indican si el bombardeo mencionado tuvo efecto. 

 
217 PHILIPPE-PAUL, Conde de SÉGUR (1780-1873). Militar francés, historiador. En la época pertenecía al EM de 
Napoleón como Ayudante de Campo, quién lo empleó varias veces en misiones diplomáticas. Supo distinguirse en 

combate. Sus memorias constituyen fuente importante para la historia de la campaña de 1812 

 
218 Probablemente en los alrededores de Braunau.. 
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de distancia de apoyo para la época, y más los rusos que no se estaban caracterizando por 

grandes esfuerzos de marcha. 

 

   Rápidamente el General austriaco cayó en cuenta de su situación ya desesperada; la gota que 

colmó el vaso fue la llegada de las noticias de la captura de Heidenheim, Trochtenfilgten y 

Neustadt. Enfrentó lo inevitable e izó la bandera blanca de rendición el 20 de octubre. Algunos 

pocos efectivos pudieron escapar, pero la mayoría tuvo que pasar por las horcas caudinas del 

ritual de desfilar y arrojar sus armas en una pila frente a los franceses formados en un gran semi 

círculo al pie de las alturas de Michelsberg. Cierta  colorida historia afirma que en algún 

momento apareció el General austriaco y se presentó a Napoleón con las palabras: “Sire, vous 

voyez le malhereux General Mack…”219 

 

   No hubo una gran batalla del tipo deseado por Napoleón, pero se había conquistado una gran 

victoria en el Danubio, si bien de ninguna manera decisiva. Pero su magnitud debe ser 

reconocida. El 8vo Boletín del Gran Ejército evaluaba el éxito: “Treinta mil hombres, entre los 

cuales dos mil de Caballería, sesenta cañones  y cuarenta banderas han caído en manos de los 

vencedores…Desde el comienzo de la guerra, el total de los prisioneros  pueden ser calculados 

en sesenta mil, el número de banderas en ochenta sin contar la artillería y bagajes 

capturados…Nunca la victoria ha sido tan completa y menos costosa…”220 

 

   El Mariscal Augereau con su Cpo Ej VII –que provenía de Brest- puso el toque final a la 

operación con la derrota de la fuerza del General Jellacic al Sur de Kempten sobre el Río Iller, 

cuando intentaba retirarse hacia el Tirol.  

 

  La operación en su conjunto fue un logro realmente asombroso cuando se recuerda que duró 26 

días –un triunfo notable del “sistema” napoleónico de la “manoeuvre sur les derriéres”. Mack 

fue derrotado operacionalmente cuando el Gran Ejército alcanzó el Danubio. Se puede imaginar 

                                                                                                                                                       
 
219 “Sire, está viendo al desgraciado General Mack.” Ségur afirma que en realidad estas palabras fueron dichas a un 

oficial subalterno francés que no conocía al austriaco. Tolstoi ubica a Mack presentándose así ante Kutuzov en 

Braunau, luego de su puesta en libertad por Napoleón… Lo más probable es que Mack –con su estado de ánimo por 

el piso- las repitiera a quien quisiese escucharlo… 

 
220 Citado en CHANDLER…Pág. 402.  

 

Ver también ESPOSITO…Mapa 50 
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el tremendo efecto psicológico, y la consiguiente desmoralización general, cuando se descubre 

una poderosa fuerza enemiga a retaguardia. Ello paralizó realmente a los austriacos, mejor dicho 

a su Comando. Y este, defectuosamente organizado, hizo a la catástrofe prácticamente inevitable 

con sus cálculos erróneos acerca de la proximidad del aliado ruso. 

 

Señala Clausewitz: 

 

“…De esta manera vemos que solamente se logra la destrucción de las fuerzas militares del enemigo y el 

derrocamiento de su poder por medio de los efectos del encuentro, ya sea que éste se produzca realmente o que sólo 

sea  propuesto y no sea aceptado.”221 

 

Continuación de la campaña. Las operaciones hasta la Batalla de Austerlitz. 

 

   Ciertamente Ulm había sido una victoria importante. El Ejército austriaco  del Danubio había 

desaparecido  en interminables columnas de prisioneros. Pero había sido una victoria parcial, 

casi preliminar, de la gran campaña que había imaginado Napoleón. Varios miles de austriacos 

habían conseguido escapar hacia el Este, donde se unieron al importante Ejército austro-ruso que 

ya se encontraba en la Moravia. 

 

   También la victoria había estado infectada con alguna improvisación. El mal tiempo, los 

caminos arruinados, el alimento escaso habían plagado la retaguardia del Gran Ejército con 

extraviados, saqueadores y desertores. Sólo la capacidad innata de Napoleón para motivar y 

liderar, unida a la dura fibra de sus hombres hizo posible esa victoria. 

 

   Derrotado el Ejército del Danubio, básicamente por medio de una maniobra y sin llegar a la 

batalla decisiva, Napoleón debía ahora derrotar a los aliados en una o más batallas; por ahora 

y en primer lugar a Kutusov. Por cierto que el joven Emperador no podía perder tiempo – ello 

no estaba en su temperamento ni en su modo de operar, sino que también la situación lo imponía. 

Con toda probabilidad los aliados suponían que Napoleón se establecería en cuarteles de 

invierno en alguna tibia localidad bávara; por el contrario el Emperador perseguiría a los rusos 

de Kutuzov a través del hielo y la nieve. 

 

                                                
221 CLAUSEWITZ…Pág.126 

 



 122 

 Aquí había otro cambio en la manera de hacer la guerra; los franceses combatían día y 

noche, en buen o mal tiempo, cualquier cosa para asir  y explotar una ventaja militar. 

 

 Ahora la información disponible acerca  del enemigo  indicaba que222: 

 

 El Ejército ruso de Kutusov había alcanzado Braunau sobre el Inn entre el 12 y 25 de 

Octubre (el período en que Mack lo esperaba en el Iller) con la intención de concretar su 

reunión con el Ejército del Danubio (Ferdinando-Mack). Contaba con unos 35.000 

soldados rusos bastante desgastados por las interminables marchas realizadas y con 

22.000 austríacos comandados por el Grl Meerfeldt (el Cpo Ej del Grl Kienmaier 223–

más algún refuerzo con que contaba  Mack y que obviamente no alcanzó a llegar a la 

zona de Ulm). No podía esperar otros refuerzos en un lapso previsible. 

 

 El Ejército ruso del General Buxhowden, con unos 30.000 hombres, ya estaba entrando 

a la región de  Moravia, marchando lentamente en dirección a Olmütz 

 

 El Ejército ruso del Grl. Bennigsen, de 20.000 hombres, había comenzado a moverse 

desde Grodno y se aproximaba a la frontera Norte de Austria (Galitzia Occidental) 

 

 El Ejército del Archiduque Juan con sus casi 20.000 hombres, continuaba en la región 

del Tirol. 

 

 El Archiduque Ferdinando, en Bohemia, estaba haciendo lo que podía para reunir los 

pocos supervivientes del Ejército del Danubio, unos 8.000 hombres en el mejor de los 

casos y obviamente agotados y desmoralizados. 

                                                
222 CHANDLER…Pág.402-403. 

 

ESPOSITO…Mapas 50-51 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Cap IX. Passim 

 
223 El numeroso Cuerpo de Ejército del Grl Kienmayer inicialmente cubría los pasos del Danubio en Donauwört y 
Neuberg, desde donde se retiró luego de ofrecer alguna resistencia al pasaje del Danubio por los franceses. Su 

movimiento retrógrado inicialmente se dirigió hacia Aichach, de donde fue expulsado por Davout. Continuó 

inmediatamente a Munich vía Dachau y luego al Este. Logró su reunión con Kutuzov en Braunau. Para esto, ver 

ESPOSITO… Mapas 49-50 y 51 
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 El Ejército de Italia, al mando del Archiduque Carlos, que, luego de librar una batalla 

indecisa contra Massena en el Caldiero, al parecer se retiraba lentamente hacia los Alpes 

y Viena. 

 

   Además Napoleón debía considerar la amenaza que estaba creciendo en su flanco Norte en 

la forma de una  Prusia – a la que despreciaba- que cambiaba rápidamente de actitud en 

cuanto a su participación en la guerra.  

 

   El Ministro Prusiano Hardenberg –que eventualmente ocupó la cartera de RREE- había estado 

de acuerdo con la aceptación del territorio de Hannover con las condiciones en que Francia 

hacía la entrega. A este severo aristócrata le disgustaba bastante la neutralidad prusiana que se 

había adoptado desde hacía bastante tiempo; deseaba para Prusia una política más valiente y 

menos obediente a las influencias exteriores, viniesen de donde fuera. El engrandecimiento y 

consolidación  del gran Estado prusiano era su anhelo más persistente, y consideró que el curso 

de acción más favorable para el logro de esos fines era a través de una alianza con Francia, más 

que con Austria o Rusia. En esto tenía el apoyo del Duque de Brunswick. Pero el Ministro 

Haugwitz defendía la neutralidad apoyada en el poder militar, y esto es lo que el Rey decidió 

como política a implementarse. El enviado de Napoleón, Duroc, no pudo hacer cambiar este 

punto de vista al Rey prusiano. Éste no quería de ningún modo autorizar el pasaje de las fuerzas 

francesas a través de los Estados alemanes neutrales; aunque el enviado de Napoleón le observó 

que el Estado prusiano no tenía suficiente fuerza militar para emprender una campaña y oponerse 

al pasaje del Gran Ejército. Como se señaló más arriba, Napoleón, durante el movimiento de sus 

fuerzas en dirección al Danubio ordenó a Bernadotte que pasara a la fuerza por Ansbach, la 

más preciada posesión de la Corona prusiana.  

 

   La noticia de este insulto deliberado le llegó a Federico Guillermo III en un momento muy 

especial. El Zar lo había apremiado para que permitiese el paso de tropas rusas –Bennigsen en 

Grodno no podía entrar a la Prusia Oriental sin autorización. Federico la negó y cuando le 

comunicaron que los rusos iban a entrar de cualquier manera, movilizó su ejército. Por cierto que 

Alejandro no deseaba que la sangre llegara al río con Prusia y pospuso la marcha de sus tropas 

por unos días. Federico hizo pública su resolución de declararse contra cualquier potencia que 
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violase su territorio. Casi inmediatamente supo de la violación de Ansbach224 –cuna de su casa 

real. Ahora su indignación fue muy grande, y también la del pueblo y el Ejército a quienes le 

molestaba bastante el triste papel de potencia de segunda categoría que estaba jugando la Corte 

prusiana. El permiso para el paso de tropas rusas se otorgó de inmediato; el 25 de octubre225 

Alejandro fue recibido con bastante cordialidad en Potsdam. Luego de algunas ceremonias  e 

intercambio de juramentos de amistad y fidelidad frente a la tumba de Federico el Grande –asaz 

visitada en esos tiempos, seguramente para derivar alguna inspiración política y estratégica-  

firmaron el 3 de noviembre un convenio en cual el Rey prusiano se comprometía a presentar a 

Napoleón condiciones de paz similares a las establecidas en el acuerdo anglo-ruso. Si estas 

proposiciones fueran rechazadas –cosa que podía esperarse con la más absoluta certeza- Prusia 

se comprometía a poner en campaña 180.000 hombres para imponerlas por la fuerza. Se 

determinaron además algunos elementos de planeamiento operacional. Para las negociaciones 

con Francia el Rey de Prusia se tomaba cuatro semanas para concretar los preparativos 

militares… 

 

   De ese modo en diez o doce semanas podrían verse casi 400.000 hombres convergiendo 

sobre el Danubio.  También era vital que Napoleón se moviese primero para asegurar que sus 

enemigos permaneciesen divididos, posibilitándole así  derrotarlos sucesivamente en 

condiciones relativamente favorables. Para proteger sus flancos el Emperador decidió operar 

inmediatamente  contra el corazón de Austria y capturar Viena, esperando así obligar al 

Ejército ruso y los restantes fuerzas austriacas a reunirse para la defensa de la capital, y de 

este modo presentarle una oportunidad para una victoria realmente decisiva.226 

 

                                                
224 Ejemplo de la manera de ser de Napoleón; que hizo decir de él a Simón Woronzov: “Con todas las cualidades de 

un verdadero malvado, que posee a la perfección, acabará mal, por falta de buen sentido”.  

Citado en UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. 

Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág. 422 

 

 
225 Se recuerda que ese día Kutuzov completó la reunión de sus fuerzas en Braunau sobre el Inn –límite de la 

Baviera y Austria… 

 
226 CHANDLER … Pág. 402-403 

 

ESPOSITO-ELTING… Mapas 51-53 
 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913. Pág. 422 et al 
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   Frente a todo esto, la masa de sus fuerzas concentradas entre Munich y Landeshut, Napoleón 

dio prioridad a la organización de su sostén logístico de personal y material, tarea que se había 

hecho urgente e indispensable. La gran cantidad de carros capturados fueron utilizados para 

acercar abastecimientos de efectos esenciales – calzado y munición. Se designó a la ciudad de 

Augsburg como base de apoyo logístico avanzada: se mejoraron sus defensas y se establecieron 

talleres, panaderías y hospitales. Los rezagados y extraviados que deambulaban detrás del 

Ejército fueron reunidos y literalmente arreados, con duro rigor, hacia el frente. 

 

   Napoleón llegó a Munich -su nuevo centro de operaciones- el día 24 de octubre. De 

inmediato tomó algunas medidas urgentes y muy importantes227: 

 

 Asegurar la nueva base y la ciudad de Ulm con el Cpo Ej VII del Mariscal Augereau con 

órdenes de ejecutar operaciones limitadas en la dirección de Voralberg (Directamente 

hacia el Sur de Ulm) para distraer al enemigo en esa dirección. 

 

 Vigilar los movimientos del Archiduque Juan; para lo cual el Cpo Ej VI (Mariscal Ney) 

y los bávaros se ubicarían en la región de Innsbrück. 

 

 Proteger el flanco del Gran Ejército, frente a Bohemia y Prusia, con fuertes efectivos en 

Ingolstadt, Ratisbona y Passau. 

 

 Organizar el Cpo Ej VIII a órdenes del Grl Mortier, con las Divisiones del Grl Gazan ( 

Cpo Ej V de Lannes), del Grl DuPont  (Cpo Ej VI de Ney) y del Grl Dumonceau (Cpo 

Ej II de Marmont)228; con la misión de operar en la margen Norte del Danubio, a partir 

de su franqueo en Passau, a fin de proteger el flanco de la masa del Gran Ejército y 

eventualmente operar contra las comunicaciones de Kutuzov. Pero Napoleón olvidó, en 

su impaciencia, que el retardo de un día que se produjo en las órdenes originales 

habían dejado bien a retaguardia a las divisiones de DuPont y Dumonceau. 

Inicialmente Mortier iba a avanzar sólo con una división… 

                                                
227 Ibidem 

 
228 CHANDLER… Pág 403, afirma que el Cpo Ej VIII disponía de cuatro divisiones y no proporciona mayores 

precisiones. Parece más adecuada la afirmación de ESPOSITO-ELTING…Mapa 51 que es la versión adoptada en 

este trabajo. 
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 Organizar una flotilla de aproximadamente 250 botes229 a órdenes del Capitán Lostanges 

de los Marinos de la Guardia para enlazar las fuerzas de Mortier con el grueso al Sur del 

Danubio, y facilitar, subsidiariamente, el movimiento de efectos de abastecimiento.  

 

   Operacionalmente, su idea general de la maniobra ahora era avanzar hacia Viena con la 

masa de sus fuerzas al Sur del Danubio, en tres grandes columnas escalonadas desde la 

derecha. La caballería de Murat cubriría la columna del centro; inmediatamente detrás  

marcharía un fuerte destacamento de ingenieros y el tren de puentes del Ejército 

 

   Por cierto que Napoleón a todo esto había apreciado mal los efectivos de Kutuzov, entonces a 

orillas del Inn en la región de Braunau. Consideraba que el Comandante ruso disponía de unos 

100.000 hombres, con 60.000 austriacos de refuerzo pronto disponibles. Resolvió entonces, 

destruir a Kutuzov por medio de una batalla antes de que los austriacos pudieran llegar. 

 

      Kutuzov, astuto y experimentado viejo General, supo el 23 de octubre de la capitulación del 

“desgraciado” Mack. Procedió a asegurarse detrás del Inn y quemó todos los puentes. 

Aparentemente, ahora su intención era retirarse rápidamente hacia la Moravia, donde esperaba 

que el Ejército de Buxhöwden, y muy posiblemente los prusianos, lo reforzaran. Pero el 

Emperador Francisco de Austria intentó persuadirlo para que intentara el retardo de la 

embestida francesa, señalándole que la serie de cursos de agua tributarios del Danubio en su  

margen Sur, ofrecía una serie de buenas posiciones defensivas, y que Buxhöwden y el 

Archiduque Carlos entonces llegarían a tiempo para colaborar en la salvación de Viena.230 

 

   Las condiciones meteorológicas eran pésimas para el momento en que el ejército francés 

franqueó el Río Isar por Landshut, Freising y Munich. A medida que las grandes unidades 

avanzaban tomaban contacto de combate con tropas rusas, que realizaban una eficaz acción 

retardante. No obstante, era claro que Kutuzov se estaba retirando, quemando todos los puentes 

dejados atrás. No obstante ello, Murat, Lannes y Soult alcanzaron el Río Inn dentro de las 

                                                
229 Obtenidos por medio de la rapiña, lisa y llanamente   
 
230 CHANDLER…Pág 404 et al 

 

ESPOSITO-ELTING…Mapa 51 
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veinticuatro horas de haber iniciado su avance. Los ingenieros del Ejército, gracias a su 

ubicación adelantada y el material disponible, hicieron fructíferos esfuerzos en posibilitar el 

franqueo del río, reparando los puentes y construyendo otros de circunstancias. Con todo, 

Kutuzov ejecutaba su retirada con gran habilidad, habiendo ya resuelto evitar un encuentro 

importante o decisivo en la margen Sur del Danubio, aún si esto le costaba su capital al 

Emperador Francisco de Austria. Como se podía esperar, hubo considerable desacuerdo y 

discusión entre los comandantes aliados respecto de esta cuestión, pero Kutuzov se empeñó 

seriamente en negarse a considerar la idea de reunirse con el Archiduque  Carlos para una 

batalla desesperada cerca de St. Polten (Unos 70 km al Oeste de Viena), como la de ejecutar una 

demorada acción retardante que posibilitara a los Archiduques Juan y Carlos unir sus fuerzas en 

el Tirol y constituirse en una amenaza al flanco Sur del Gran Ejército (lo que podría haber 

retrasado la caída de Viena, pero no evitado).  

 

   En consecuencia, Kutuzov continuó con su retirada a lo largo del valle del Danubio en 

dirección a Krems (65 km al Oeste de Viena, sobre la margen N. del Danubio) donde pensaba 

cruzar su Ejército hacia el Norte del gran río, llevándose con él –por las buenas o las malas- 

los remanentes austríacos de los Generales Meerfelt y Steier, mientras el Grl Kienmayer 

marchaba hacia Viena. Asimismo dejó, para cubrir la retirada,  la División rusa del excelente 

y experimentado General Bagration en Amstetten ocupando una fuerte posición de retardo. 

 

   No obstante, Murat y Lannes estaban bastante expuestos si Kutuzov cambiase de idea y los 

enfrentara en fuerza. Napoleón entonces envió al Cpo Ej III de Davout a reforzar la persecución. 

Por otra parte, ante el riesgo apreciado de la eventual aparición de los  Archiduque Carlos y 

Juan ordenó al Cpo Ej II de Marmont que ocupara Leoben para cortar la ruta entre el frente 

italiano y Viena 

 

    El 28 de octubre Napoleón había salido de Munich y seguido el avance de su vanguardia. El 

5 de Noviembre temprano fuerzas rusas al mando del Grl Bagration detuvieron a la Caballería 

de Murat y a la División del Grl Oudinot (del Cpo Ej V) resistiendo hasta el anochecer. Ante 

esto Napoleón apreció –con ansiedad- que Kutuzov le aceptaría una batalla en St. Polten. Pero el 

día 7 de noviembre, Murat repentinamente avanzó con facilidad e interceptó mensajes 

señalando que el Ejército ruso tenía planeado cruzar el Danubio por Krems. De acuerdo con 

esto, Napoleón envió a la margen Norte alguna caballería para aumentar los medios de 
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exploración y seguridad de Mortier y les ordenó a Murat y a Soult que recolectaran de 

inmediato todas las embarcaciones que pudieran231. 

 

   Ciertamente era la intención de Kutuzov cruzar el Danubio en Mautern y Krems poniendo al 

gran río obstáculo entre sus fuerzas y el Gran Ejército, facilitando así su reunión con el Grl 

Buxhöwden en la región de Olmütz. 

    

   Para cubrir su retaguardia hacia la izquierda de su línea de operaciones, Napoleón había 

enviado a la División de Baraguay (Murat) en la Bohemia. Por otra parte, Ney, en 

cumplimiento de sus órdenes ya se había movido hacia el SE el 26 de Octubre, atrapando 

algunas fuerzas dispersas del Archiduque Juan cuando comenzaron a concentrarse hacia el Paso 

del Brennero. 

 

   En cuanto a Italia, Napoleón envió instrucciones terminantes a Massena en el sentido de 

atacar vigorosamente al Ejército del Archiduque Carlos para impedir que este moviese refuerzos  

a los otros ejércitos austriacos. Parece que Carlos, al tanto de la capitulación de Mack, y 

preparándose para una retirada de Italia, planeó una suerte de ataque de desarticulación contra 

Massena, a fin de desgastarlo lo suficiente como para impedir la persecución. El encuentro 

resultante en Caldiero (Cerca de Verona en el Río Adigio) no hizo honor a los méritos 

operacionales y tácticos de ninguno de los Comandantes enfrentados. Subsiguientemente, Carlos 

se replegó y retiró en forma experta (eso le salía siempre bien)  ocupando una fuerte posición en 

el Rio Tagliamento, la cual le permitía cubrir la retirada de su hermano el Archiduque Juan232.   

 

   El 8 de Noviembre, el excelente Grl Davout infligió una dura derrota a los austriacos del Grl 

Meerfeldt en la región de María Zell (unos 100km al SO de Viena). Los pocos efectivos 

remanentes se retiraron hacia  el Este y a su desaparición definitiva… Pero Kutuzov no se dejó 

desviar de su propósito general por alguna tentación de darse vuelta y arremeter contra sus 

perseguidores. El cruce del Danubio continuó sin mayores problemas y fue completado el 9 de 

Noviembre, y los puentes fueron destruidos  de inmediato. Los rusos habían escapado de la 

                                                
231 ESPOSITO-ELTING… Mapa 51. Las fuentes indican esto, pero no explican que estaban haciendo las 

embarcaciones del Capitan Lostange de los Marinos de la Guardia. Lo más probable es que Lostange se atrasó en su 
recolección de botes, además de estar empeñado probablemente con el tema del transporte de efectos de 

abastecimientos con lo que hubiera obtenido hasta el momento. 
232 ESPOSITO-ELTING… Mapa 51 
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primera trampa de Napoleón233. Mortier sabía que Kutuzov había cruzado hacia la margen 

Norte, pero no sabía de su localización precisa. Su única precaución fue ordenar a Dupont que se 

diera prisa en reunirse con el Cuerpo. 

 

   Mientras tanto, Murat, junto con Lannes y Soult,  sabía (o suponía) que la intención de 

Napoleón era ahora marchar directamente hacia Viena.  

 

 

 

“Sobremanera debía tentar a Murat esta ocasión. Era difícil que pudiera resistir el deseo de adelantarse, a fin de 

lucir en la capital del Austria su persona, siempre la primera y más aparente,  así en las paradas como al frente del 

peligro. Nunca había penetrado en esa metrópoli del Imperio Germano un ejército del occidente. Moreau en 1800, 

como Bonaparte en 1797, habían ajustado armisticios antes de llegar a Viena, y los turcos sólo se acercaron a sus 

arrabales, pero sin penetrarlos. Murat no pudo contenerse, y el 10 y el 11 marchó contra aquella ciudad, apurando 

a los Mariscales Soult y Lannes para que lo siguieran…”234 

 

De acuerdo con ello se lanzó hacia la capital del Imperio Austriaco. 

 

   Hasta el 10 de noviembre Napoleón parecía haber olvidado la expuesta situación de Mortier. 

Entonces envió rápidamente la Caballería de Klein (de la fuerza de Murat) a reforzarlo. Su 

repentina preocupación estuvo bien inspirada, pero tardía. El humor de Napoleón no mejoró de 

manera alguna; ese mismo día recibió la noticia de la derrota de Villeneuve en Trafalgar,  de la 

cual extrajo perfectamente sus consecuencias. 

 

EXCURSUS 

Así juzgaba el General e historiador militar británico J.F. C. FULLER  las consecuencias de Trafalgar: 

 

“Trafalgar fue una batalla memorable y su influencia en la Historia fue muy profunda. Destruyó para siempre el 

sueño de Napoleón de una invasión a Inglaterra. Terminó con la guerra de más de cien años con Francia por el 

dominio de los mares. Proporcionó a Inglaterra el Imperio de los Océanos, que iba a mantenerse por un siglo y 

hacer posible la Pax Britanica. Más importante en lo inmediato, mostró al mundo de 1805 que Napoleón no era 

invencible, y lo obligó a replegarse a su Sistema Continental, buscando establecer un imperio universal que 

                                                
233 CHANDLER… Pág. 405 
 

ESPOSITO-ELTING… Mapa 51 

 
234 THIERS…Pág. 693 
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estrangulara económicamente a Inglaterra, pero que en la realidad sólo logró su propio estrangulamiento político. 

Sin Trafalgar podría no haber existido la Guerra Peninsular, y sin la Guerra Peninsular es difícil imaginar la 

derrota de Napoleón en Waterloo... Trafalgar fue la batalla verdaderamente decisiva de las Guerras contra 

Napoleón”235 

  

 

   Pero ahora lo  urgente e importante era que Kutuzov sabía bien de la debilidad del Cpo Ej VIII 

de Mortier y su localización. Viendo  la oportunidad de atraparlo en el estrecho desfiladero de 

Dürrestein, entre el Danubio y la cadena de alturas paralela al mismo-, el astuto General ruso 

despachó tres columnas (casi 15.000 hombres) para golpear a Mortier por el frente, flanco y 

retaguardia. El 11 de noviembre Mortier avanzó metiéndose en la trampa, pero fue bastante 

difícil de digerir, pudiendo rechazar a duras penas –con la ayuda de Dupont que llegó 

providencialmente- a las tres columnas, aunque con bajas extremadamente fuertes. Al día 

siguiente, 12 de noviembre, Mortier pasó los remanentes de su fuerza a la margen Sur del 

Danubio, manteniendo sólo un par de lugares en la orilla Norte con pequeños efectivos. 

 

   Napoleón, ahora muy en claro con la situación altamente peligrosa en la cual había estado 

Mortier, dio libertad a su propia frustración sobre Murat –algo injustamente quizás- 

escribiéndole: “No puedo aprobar su manera de marchar; Ud. se mueve como un estúpido 

aturdido, sin tener en cuenta mis órdenes en lo más mínimo. Los rusos, en lugar de cubrir 

Viena, se han retirado al otro lado del Danubio por Krems. Esta circunstancia extraordinaria 

debería haberle hecho caer en cuenta que Ud. no podía seguir actuando sin instrucciones 

adicionales”236. Sea como fuere, Napoleón estaba bien al tanto de los dos días perdidos en el 

combate, especialmente porque el hábil Kutuzov hizo buen uso del tiempo para acercarse al 

ejército de  Buxhowden. 

 

    Napoleón era un maestro en elaborar rápidamente planes de alternativa; ahora resolvió e 

improvisó una “manoevre sur Hollabrün” para remediar los errores y atrapar a Kutuzov antes 

de que pudiera reunirse con sus compatriotas. En principio sabía que el ruso se retiraba con su 

masa en la dirección Krems- Znaym- Brün-Olmütz, habiendo comenzado su movimiento el 12 

de noviembre. Al día siguiente sus últimos efectivos todavía estaban evacuando el pueble de 

                                                
235 FULLER, J. F. C. …Volumen II, Pág. 403-404 
236 CHANDLER… Pág.406 
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Krems. El Emperador también percibió de inmediato las posibilidades de la dirección Viena- 

Hollabrün – Znaym. Una fuerza operando a lo largo de la misma podía cortar el movimiento 

retrógrado del ruso si se movía lo suficientemente rápido… 

 

   Ahora Murat recibió del Emperador la orden  de continuar lo más rápidamente posible su 

marcha hacia la capital austriaca “Si Ud. tiene la buena fortuna de tomar intacto el  puente en 

Viena, no pierda un instante en cruzar el Danubio con parte de su Caballería y los granaderos 

de la División de Suchet (Cpo Ej IV de Soult). Ordene a las Divisiones de Legrand y 

Vandamme (También del Cpo Ej IV) que lo sigan. Si todo marcha bien, el Ejército ruso se 

encontrará tomado por esta maniobra. Iré mañana en persona para unirme a Ud.” 237  

 

   Los Cpo (s) Ej V y IV (Lannes y Soult) –disminuidos- debían seguir inmediatamente a través 

de la cabeza de puente. El objetivo de este movimiento era la unión con el camino Kremm- 

Olmütz en Znaym. Mientras tanto Bernadotte, apoyado por Mortier debía cruzar el Danubio 

en Melck (unos veinte km al SO de Kremms) y perseguir sin descanso a Kutuzov238.  

 

   La esperanza de Napoleón era clara: tomar a Kutuzov en  un gran movimiento de pinzas-

Bernadotte a la izquierda y Murat a la derecha-  en la zona de Hollabrün o Znaym y 

destruirlo. Para ello era indispensable la rapidez de la fuerza de Murat para poder cortar la 

retirada de Kutuzov. Lo notable es que Napoleón no explicó bien su idea a los principales 

comandantes –en particular a Murat239, que obviamente no era de muchas luces. Ello  iba a 

tener sus consecuencias. 

 

   Al principio todo marchó bien. El 12 de noviembre Murat alcanzó los suburbios de Viena, en 

la margen Sur del Danubio. Los austriacos la habían declarado  ciudad abierta; en consecuencia 

su ocupación se verificó sin oposición. Cayó en posesión de los franceses un parque de material 

                                                
237 Citado en CHANDLER…Pág. 407 

 

Ver tambien ESPOSITO-ELTING…Mapa 52 

 
238 CHANDLER… Pág. 407 

 

ESPOSITO-ELTING… Mapa 52 
 
239 Precisaba disponer en su EM un Jomini que lo ayudara a pensar, como su adversario Ney…Pero quizás no lo 

hubiera soportado. 
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de arsenales realmente notable: más de 500 piezas de artillería y 100.000 fusiles y una enorme 

cantidad de munición. Esto le vino muy bien a las tropas, puesto que estaban muy adelantadas 

con respecto a sus propios trenes de abastecimiento. Ahora bien, Murat se encontró con que el 

puente vital sobre el Danubio estaba custodiado por una importante fuerza austriaca, y con 

evidencias de que su destrucción estaba preparada. Pero mediante un golpe de audacia y 

presencia de ánimo, Murat y Lannes personalmente engañaron240 al Comandante austriaco y el 

puente cayó intacto en manos de los franceses, que de inmediato comenzaron el cruce del 

Danubio241. La captura del puente intacto fue un logro sobresaliente, sin pérdida de vidas de una  

y otra parte. Cuando Napoleón se enteró del hecho perdonó a Murat por sus errores anteriores, y 

lo restauró en su consideración hasta la próxima tontería. 

 

   No obstante este comienzo más o menos favorable, la maniobra de Hollabrün terminó mal; 

esto es, no se alcanzó el propósito del Emperador de atrapar al escurridizo Kutuzov. Los 

Generales Lannes y Soult avanzaron con gran decisión detrás de la caballería de Murat con 

buena perspectiva de interceptar a Kutuzov, pero el Mariscal Bernadotte242 se retrasó sin 

remedio por escasez de botes en  el cruce por Melk, y recién consiguió pasar el río el 15 de 

octubre. Por supuesto, esto fue fatal para el cerco previsto por Napoleón y éste envió una 

durísima llamada de atención a Bernadotte por su falta de energía. 

 

   Davout fue dejado en Viena para su defensa.   En el Tirol, Ney y los bávaros habían quebrado 

totalmente las resistencias dispersas del Archiduque Juan. Entonces Napoleón comenzó a 

considerar sus urgentes problemas logísticos. Ordenó que la nueva línea de comunicaciones del 

Gran Ejército fuese ESTRASBURGO-FREUDENSTADT-ROTTENBURG-ULM-

AUGSBURG-BRAUNAU-VIENA. Esta última estaba repleta de toda clase de efectos de 

abastecimiento, excepto capotes y calzado. Se dispuso que el proceso de obtención y distribución 

de estos elementos fuera acelerado. 

 

                                                
240 La expresión más adecuada sería “madrugaron”… 

 
241 CHANDLER… Pág. 407 

 

THIERS…Pág.695 et al. 

Probablemente el relato más completo y pormenorizado del audaz y pintoresco episodio 
  
242 Considerando su desempeño general, está claro que Bernadotte no era del todo leal a Napoleón, ni tampoco era 

un Comandante capaz que estuviera a la altura de un Ney,o un  Murat,o  Mortier,  ni mucho menos de un Davout 
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   Ahora el General Kutuzov tuvo la oportunidad –y la aprovechó- de continuar su retirada en 

buen orden hacia su reunión con Buxhowden, Pero de cualquier modo y por las dudas, en su 

momento había destacado al excelente General Bagration con más de 8.000 rusos y 1.500 de 

Caballería austriaca a Schöngraben, un par de km. al Norte de Hollabrün para cubrir su flanco 

derecho expuesto frente a Murat243. El mismo día 15 de noviembre –mientras Bernadotte se 

esforzaba para terminar su franqueo del Danubio, la Caballería de Murat tomó contacto con la 

de Bagration, dispersándola. De inmediato se comenzó a explorar el dispositivo ruso para 

ejecutar un ataque coordinado. Kutuzov, que todavía estaba pasando por detrás de Bagration en 

la región de Znaym, envió a uno de los Ayudantes de Campo del Zar244que 

circunstancialmente estaba en el Cuartel General de Kutuzov,  al PC de Murat con una 

propuesta de armisticio: la persecución francesa debía ser suspendida, los rusos se retirarían 

a Polonia, ambas partes se comprometían a dar seis horas de preaviso antes de continuar las 

operaciones. Mordiendo el anzuelo de esta oferta, Murat detuvo su maniobra para envolver a 

Bagration,  suspendió el combate y refirió el tema a Napoleón, que aún estaba al Sur del 

Danubio alojado bastante bien en el Palacio Imperial de Schönnbrün. Mientras tanto el viejo 

zorro Kutuzov se daba prisa en seguir hacia el Norte… 

 

   Cuando esto llegó a oídos del Emperador al anochecer del 15, nueva furibunda rabieta contra 

Murat y esta vez con razón. “No tengo palabras con las cuales expresar mi descontento –

escribía Napoleón  a su valiente y torpe subordinado- Ud. es sólo el Comandante de mi 

vanguardia y no tiene derecho a concluir un armisticio sin mis órdenes. Ud. ha tirado a la 

basura las ventajas de toda la campaña. ¡Rompa el armisticio de inmediato y ataque al 

enemigo! ¡Marche! ¡Destruya al Ejército ruso!.. Los austriacos se dejaron engañar sobre el 

puente de Viena, pero ahora un Ayudante de Campo lo ha convertido a Ud. en un tonto”245. 

Cada frase, cada palabra, resuena con justa y militar indignación. 

 

   Mientras tanto, la misma tarde del 15 de noviembre, la Caballería de Davout capturó un 

estafeta del Archiduque Carlos, proporcionando a Napoleón datos definidos para determinar su 

                                                
243 ESPOSITO-ELTING… Mapa 52 

 

CHANDLER…Pág. 408 
 
244 Probablemente era el capaz y astuto Grl.  de origen alemán WINTZINGERÖDE. Ver CHANDLER…Pág. 408 

 
245 Correspondencia de Napoleón, Vol. XI, Nro. 9497, Pág.415. Citado en CHANDLER…Pág. 408 
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ubicación. Un cálculo rápido mostró que Carlos no podría alcanzar Leoben antes del 24 de 

noviembre. El Emperador entonces advirtió a Marmont (como se recordará estaba en Leoben 

proporcionando seguridad frente a una eventual aparición del Archiduque) que se mantuviera 

estrictamente a la defensiva. Ahora se concentró en derrotar a Kutuzov. 

 

   Al recibir el mensaje de Napoleón, el 16 de noviembre Murat atacó violentamente a 

Bagration con su Caballería, el Cpo Ej V y una División del Cpo Ej IV.  Bagration condujo una 

magnífica acción retardante y al caer la oscuridad se replegó y retiró con más de la mitad de sus 

efectivos. 

 

   El 17 de noviembre temprano Napoleón se unió a la fuerza de Murat, entrando en Znaym 

inmediatamente después de su captura por Murat. La localidad también tenía importantes 

depósitos de abastecimientos, los cuales pasaron a poder del gran Ejército. 

 

   Era evidente que Kutuzov se había escapado. 

 

   Napoleón era consciente de que el Gran Ejército había estado marchando sin casi interrupción 

desde que dejó la región de Boulogne, además de los encuentros librados. A pesar del botín 

capturado, el calzado, ropa y mucho del armamento estaba en malas condiciones. Las marchas 

hambrientas hacia el Este desde el río Inn habían dejado atrás otro enjambre de extraviados, 

rezagados y merodeadores que debían necesariamente ser reunidos y nuevamente incorporados a 

las unidades.   

 

   Entonces, Napoleón decidió el 23 de noviembre hacer un alto para reabastecer, reorganizar y 

descansar al Ejército. Su elección fue Brün como centro, a unos 105 km al Norte de Viena, un 

fortificado cruce de buenos caminos que ofrecía diversas alternativas operacionales ofensivas, y 

defendido frente a los aliados ruso austriacos por un buen curso de agua , el Río Schwarzawa.  

 

   Con la detención de su ofensiva, la campaña había llegado a un punto bastante crítico para 

Napoleón. Ciertamente, debía encarar una serie de problemas estratégicos complejos e 

interrelacionados: 
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     En primer lugar, había que considerar que los aliados rusos y austriacos habían alcanzado un 

efectivo de cerca de 90.000 hombres; y estaban ocupando la región de Olmütz, a unos 65 km. al 

NE de Brün (tres marchas para el Ejército aliado). Sus líneas de comunicaciones corrían 

hacia el NE en dirección a Polonia y Silesia sin riesgo alguno de ser amenazadas o atacadas en 

fuerza. 

 

    Por otra parte, el Gran Ejército estaba en el extremo de un muy extendido sistema de 

comunicaciones, con todos los peligros que ello implicaba. 

 

   Ahora bien, si los aliados ruso austriacos decidían continuar su movimiento retrógrado, 

había que tomar una decisión extremadamente grave: o continuar la persecución en la incierta 

esperanza de librar una batalla, con la consiguiente y creciente tensión en las comunicaciones, y 

debiendo considerar el riesgo de los 20.000 rusos al mando de Bennigsen, como también la 

amenaza de los prusianos ubicados en posición favorable para atacar eventualmente el flanco del 

Ejército. O,  alternativamente, mantener indefinidamente el espacio ya ocupado, con lo cual 

había escasas y poco atrayentes perspectivas; los Archiduques Carlos y Juan estaban ya en los 

Alpes en ruta hacia el Danubio. Entonces, en algún momento, Napoleón podía estar metido 

entre dos fuegos bastante poderosos, los rusos y prusianos por el Norte y los 90.000 austriacos de 

Italia y el Tirol  por el Sur. Respecto de estos últimos Marmont ya estaba informando desde 

Graz y Leoben que esperaba hacer contacto con el Archiduque Carlos en un futuro inmediato. 

 

   El Gran Ejército –por razones tanto operacionales como logísticas- estaba extendido en un 

enorme arco desde Ulm, pasando por Innsbrück y Graz, hasta Viena y desde allí hacia Brün, y 

los Cuerpos de Ejército –aparte de los reunidos entre Hollabrün y Viena- apenas estaban dentro 

de las distancias de apoyo. Ahora bien, no todo era problemático para Napoleón. La posición 

central del Ejército entre Leoben e Iglau le daba excelentes posibilidades de maniobra 

operacional, permitiéndole concentrarse tanto contra los Archiduques como contra los aliados 

en Olmütz.  

 

   La solución pensada por Napoleón para salir del dilema estratégico en que se encontraba, fue 

bastante audaz y aleatoria –digna de un gran jugador. Se trataba de tentar al Ejército aliado en 

Olmütz a que ejecutase un ataque imprudente contra la masa de  las fuerzas francesas al 
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Norte de Viena. Para Napoleón, sólo una gran batalla y una gran victoria abrirían la puerta a 

la solución del problema. Para ello había que obligar a los aliados a librarla 

 

   Para el 21 de Noviembre, sus ideas ya estaban tomando forma en su mente. Un tercio de su 

Ejército, los Cuerpos de Lannes y Soult, junto con la fuerza de Murat, debía avanzar contra 

Brün y Wischau para atraer la atención del Comando aliado, ocupando la localidad de 

Austerlitz y la meseta de Pratzen y enviando una fuerte brigada de Caballería en dirección a 

Olmütz. Estas fuerzas sumaban unos 53.000 franceses, frente al Ejército aliado ruso austriaco 

de más de 89.000 hombres. Napoleón estaba seguro que esto tentaría al Comando aliado a 

librar una batalla aprovechando su superioridad de casi 2 a 1. Una vez que el enemigo 

mordiera el anzuelo, Napoleón movería a los Cuerpos vecinos de Bernadotte en Iglau y 

Davout en Viena, por marchas forzadas, hasta reunirse con la masa y alcanzar una fuerza de 

75.000 franceses para la batalla, reduciendo drásticamente la ventaja aliada en cuanto a 

efectivos.  

 

   Por supuesto que la situación se volvería grave si los prusianos pasaban a ser enemigos, pero 

Napoleón sabía que el Ministro prusiano Haugwitz estaba en camino para entrevistarse con él. 

Entonces tuvo la certeza de que Prusia no estaba lista para la guerra. El 22 de Noviembre 

remitió órdenes terminantes a Massena para que persiga enérgicamente, sin perder un momento 

ni el contacto de combate con el Archiduque Carlos. El 24 de noviembre envió a marchas 

forzadas a la División de Dumonceau, localizada próxima a Viena, a reunirse con su Cuerpo de 

Ejército en Leoben para reforzar la seguridad del flanco Sur del Gran Ejército. 

 

   Interin, el 19 de noviembre, la fuerza de Kutuzov habia hecho contacto con fuerzas de 

cobertura del Ejército de Buxhöwden en Wischau. Todavía considerando que el conjunto de 

ambas fuerzas rusas más el  refuerzo de algunos pocos austriacos era demasiado débil para una 

contraofensiva, continuó sobre Olmütz, donde el Zar Alejandro y el Emperador Francisco de 

Austria habían establecido su Cuartel General luego de abandonar Brün ante el avance de 

Napoleón.  Alejandro estaba urgiendo a Federico Guillermo III de Prusia para que honrara el 

acuerdo tentativo que habían alcanzado anteriormente en Potsdam. Pero Prusia en ese momento 

estaba discutiendo con el Gobierno Inglés a propósito de Hannover, tenía bastante enfriado su 

ardor bélico ante los reveses de los aliados, y por supuesto estaba muy ansiosa en saber qué tenía 

Napoleón para ofrecerle para evitar su entrada en la refriega. 
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   Los aliados austro rusos habrían tenido muy poco que perder y bastante que ganar esperando 

hasta Diciembre para ver que pasaba en definitiva con Prusia, por cuanto sus ejércitos 

aumentarían firmemente  mientras tanto. Pero por otra parte, la región de Olmütz estaba siendo 

totalmente agotada por el consumo y rapiña de los aliados. No se podía obtener comida ni forraje 

de Hungría porque los rusos la habían dejado sin posibilidades. Más aún, Kutuzov tenía sus 

fuerzas vivaqueando en la campiña próxima a Olmütz; solamente su Cuartel General y escolta 

estaban dentro de la ciudad. Las condiciones meteorológicas invernales comenzaron a diezmar a 

sus fuerzas. Entonces propuso formalmente retirarse hacia el Este hasta alguna región aún no 

agotada por la presencia de los ejércitos, pero fue rechazado bastante duramente por los EEMM 

de Alejandro y de Francisco. 

 

   El día 24 de Noviembre se realizó un Consejo de Guerra aliado; allí se decidió ejecutar una 

inmediata contraofensiva, aprovechando la buena fortuna de la superioridad de efectivos sobre 

Napoleón y la dispersión de sus fuerzas.  

 

   El 25 de Noviembre, algunos representantes austriacos se presentaron ante Napoleón, 

expresando el deseo del Emperador Francisco de realizar serias negociaciones. Por supuesto, 

sabiendo sin duda que la intención de esta gente era la obtención de información operacional, 

Napoleón los despachó a discutir con Talleyrand en Viena. En reciprocidad envió a Savary para 

negociar con el Zar – como también para echar una buena ojeada sobre Olmütz 

 

   El 27 de noviembre, los aliados comenzaron a moverse hacia Brün, mientras el Archiduque 

Ferdinando –con unos 7 u 8.000 hombres- avanzaba hacia el Sur desde la región de Praga 

(Capital de Bohemia) donde había estado dando vueltas desde su huida de Ulm. 

 

   Ese mismo día, Napoleón ordenó a Soult que abandonara Austerlitz y las alturas de Pratzen, 

con toda la apariencia de confusión, con la intención de tentar al enemigo para que las ocupe. 

 

   Al día siguiente, 28 de Noviembre, y mientras conversaba con Haugwitz en Brün,  Napoleón 

recibió la noticia de que fuerzas al mando del General Bagration habían expulsado a la 

Caballería de Murat de la localidad de Wischau, y que, además, las avanzadas del Cpo Ej IV 

(Soult) estaban soportando un fuerte ataque. De inmediato cabalgó hasta el lugar, donde Savary 
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le entregó la respuesta del Zar (dirigida en forma insultante “a la cabeza del gobierno francés”). 

Allí también recibió el informe de que todo el Ejército aliado se estaba moviendo sobre el 

camino desde Olmütz en dirección hacia Brün.  Ordenó que también Murat se retirase 

simulando pánico y desorden. Asimismo envió órdenes a Bernadotte y a Davout, disponiendo 

que procedan, a marchas forzadas, a reunirse con el Emperador, por lo pronto, al NE de Brün. 

 

   Claramente, los aliados habían mordido el anzuelo y deseaban librar una batalla contra 

Napoleón, convencidos de su triunfo. El problema de Napoleón ahora era colocarlos de forma 

tal que fuera posible infligirles una derrota decisiva. Ahora no tenía la superioridad de fuerzas 

que le permitiera rodear o envolver a su enemigo en fuerza y cortarle sus comunicaciones. En 

consecuencia debía, de alguna manera, realizar operaciones de engaño que llevase a los aliados 

a concentrar su masa contra la derecha francesa, descubriendo así sus comunicaciones. 

Además de la “huida” de Murat, la astuta retirada de Soult de la buena posición en Pratzen 

proporcionó a los aliados  la oportunidad de envolver el flanco Sur de los franceses, pudiendo 

interponerse entre el Gran Ejército y Viena. Así, arriesgando aparentemente su propia línea 

de retirada, Napoleón llevó de la mano al Ejército aliado a exponer la suya. 

 

   Además debe notarse que Napoleón, maestro de la estrategia operacional, siempre tenía 

soluciones de alternativa. Brün era para Napoleón un segundo centro de operaciones –además 

de Viena. Si las cosas salían mal, una retirada hacia el NO, barriendo a un costado al 

Archiduque Ferdinando y sus fuerzas remanentes de Ulm, era una interesante posibilidad de 

recuperación, teniendo en cuenta el poco entusiasmo de los prusianos de entrar en la guerra por 

ahora. Los aliados, por otra parte, no tenían una línea de retirada secundaria, y si la suya entre 

Wischau y Olmütz fuera cortada su posición sería extremadamente crítica.  

 

La “Opus Magna”  de Napoleón en la conducción táctica: La Batalla de Austerlitz. 

El campo de batalla. 

   Así como Napoleón tenía una agudísima sensibilidad en cuanto al factor tiempo, usado tanto 

como duración, como ritmo y como oportunidad, desde el punto de vista táctico su percepción 

del terreno era asombrosa. Ya para el día 21 de Noviembre se había decidido por el lugar donde 

al fin se volvería y lanzaría contra sus confiados perseguidores. Segur246 recuerda: 

                                                
246 Se recuerda que éste era Phillippe Paul, Conde de Segur,  miembro del EM de Napoleón. General, memorialista 

e historiador. 
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“Al regresar de Wischau se detuvo en la carretera a más o menos 10 km de Brünn, cerca del Santon – una pequeña 

altura aislada y cerca del camino, una especie de cono bastante abruptamente truncado- e impartió órdenes para 

que el pie de dicha altura que da hacia el enemigo fuera excavado para aumentar su escarpa. Entonces volvió su 

caballo y entró en una alta planicie contenida entre dos cursos de agua encajonados que corrían desde el Norte 

hacia el SSO.  Lenta y silenciosamente el Emperador examinó este terreno recién descubierto, deteniéndose varias 

veces en sus puntos más elevados, observando principalmente hacia Pratzen. Cuidadosamente evaluó sus 

características y, en un momento durante este reconocimiento, se volvió hacia nosotros diciendo: “Señores, 

estudien cuidadosamente este terreno, va a ser un campo de batalla; Uds. tendrán que jugar una parte en ella”247 

 

   Esta gran área ciertamente –en pocos días- iba a ser el campo de batalla de Austerlitz. Su 

extremo Norte estaba marcado por el Mte. Santon248 –de unos 200 m de altura- dominando la 

carretera Brünn-Olmütz que corre por el Sur de dicha elevación. Este camino corta dos cursos 

de agua –obstáculos de poca importancia a pesar de sus más o menos empinadas riberas- el Goldbach 

y su afluente el Bosenitzer, que fluyen hacia el Sur y se unen en proximidades de la localidad de 

Puntowitz. Hacia el ENE del Santon  a unos 4 km - se encuentran las alturas de Goldbach. 

 

   Este pueblo es el vértice Sur de un triángulo invertido que se completa con las aldeas de 

Schlappanitz (sobre el Goldbach a unos 2 km. hacia el NNO. de Puntowitz) y Girschkowitz (sobre el 

Bosenitzer, a unos 2 km. hacia el NNE. de Puntowitz), abarcando dentro del mismo un espacio de terreno 

–conocido hoy como Breitesfeld- cuya altura va aumentando hasta su pico, el Mte. Zurland de 

unos 300 m de elevación. Detrás de esa altura hacia el Oeste se encuentra el pueblo de Bellowitz. 

 

   Desde Puntowitz el río Goldbach se orienta hacia el Sur en dirección a los pueblos de 

Kobelnitz, Zokolnitz y Tellnitz, a lo largo de un valle que se amplía paulatinamente hacia el 

Sur, el cual contiene extensos espacios pantanosos y pequeñas lagunas, actualmente 

desaparecidas. En la oportunidad de la batalla, las lagunas y zonas pantanosas estaban 

congeladas, por lo menos superficialmente. 

 

   Al Oeste del Goldbach, se extiende una altura larga y baja –tipo cuchilla entrerriana. Hacia el 

Este, el terreno se eleva progresivamente hacia la localidad de Pratzen y la meseta más allá, 

                                                                                                                                                       
 
247 De Segur, Memoires. Citado en CHANDLER… Pág. 412 

 
248 Denominado así por las tropas francesas. 
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donde se nivela a unos 300 m. de altura sobre el mar. Hacia el Norte y el Este de este terreno 

dominante se destacaban las aldeas de Blasowitz y Krenowitz; y hacia el Sur el pueblo de 

Aujest Markt. 

 

   El pueblo de Austerlitz – actualmente Slavkov u Brna- se encuentra a unos 5 km. al Este de 

Krenowitz. 

 

 

El Plan de Operaciones de Napoleón. 

 

   Después de ejecutar un detallado reconocimiento del terreno249, el Emperador francés elaboró 

su Plan de Operaciones – preliminar- para la batalla inminente. 

 

 En primer lugar decidió ceder al enemigo la ocupación sin oposición de las alturas de 

Pratzen, haciendo del Goldbach y de las aldeas cercanas al río su línea  divisoria  –

algo así como el Límite Anterior del Campo Principal de Combate en lenguaje actual. 

 

 Para atraer al ataque principal aliado en esa dirección, el ala derecha del dispositivo 

francés se mantendría deliberada y manifiestamente débil, aunque preveía que el Cpo 

Ej III de Davout estaría próximo para reforzarla. 

 

 La masa del Ejército debería estar ubicada en el terreno en desenfilada detrás del 

Zurlan (hacia el Oeste). En su oportunidad, atacaría para romper el supuestamente 

debilitado centro enemigo en las alturas de Pratzen y a continuación envolver a las 

fuerzas aliadas hacia el Sur. 

 

 El flanco Norte sería mantenido por la fuerza que ocuparía el Santon apoyada por una 

fuerza importante de la Caballería de Murat. 

 

                                                
249 No se sabe en que fecha Napoleón condujo este reconocimiento, pero es lógico suponer que tiene que haber sido 

alrededor del 21 de noviembre. El Plan que imagina Napoleón es a todas luces preliminar y está basado en mucha 

conjetura. 
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   Así, si los aliados actuasen como imaginó Napoleón, al pivotar sobre las alturas de Pratzen, 

y desequilibrado su dispositivo con su masa hacia el flanco Sur francés,  pondrían en grave 

peligro su propia línea de comunicaciones. 

 

 

Intermedio antes de la Batalla250.  

 

   Ya para el 31 de Noviembre las fuerzas francesas que Napoleón tenía a mano habían 

completado la ocupación de  sus posiciones iniciales, en cumplimiento de sus muy detalladas 

órdenes sobre la base de su planeamiento preliminar.  La crítica defensa del Santon fue confiada 

al Cpo Ej V de Lannes –que había entregado sus Divisiones a otras GGUUBB-  y que ahora 

contaba con las Divisiones del Grl Suchet (del Cpo Ej IV de Soult) y la comandada por el  joven 

Grl Cafarelli251. De inmediato se comenzaron ejecutar trabajos de organización del terreno 

alrededor del monte, y la ocupación y organización de la posición de una batería de ocho piezas. 

Hacia la derecha del Cpo Ej V la fuerza de Caballería de Murat organizó su campo junto con un 

parque de 24 piezas livianas. 

 

   En el espacio despejado al Sur del camino principal se ubicaron los diez batallones de la 

Guardia Imperial junto con los granaderos del Grl Oudinot y una tremenda batería de casi 

cuarenta cañones.  

 

   Hacia la retaguardia (hacia el Oeste) y un poco más a la izquierda (hacia el Norte) se reservó el 

espacio necesario para el Cpo Ej I de Bernadotte, el cual ya estaba terminando su marcha hacia 

el campo de batalla. 

 

      El ala y flanco derecho del Gran Ejército estaba constituido por el Cpo Ej IV del Grl Soult, 

ocupando una posición deliberadamente extendida (aproximadamente 6 km) para los efectivos 

                                                
250 ESPOSITO-ELTING… Mapa 54 

 

CHANDLER…Pág416 et al 

 

Hay  inconsistencias en los mapas disponibles, en cuanto a la ubicación inicial precisa de las fuerzas francesas. 
 
251 Este General vino a comandar la División del Grl Bisson del Cpo Ej III de Davout. Se desconocen las razones de 

estos cambios en el Comando, pero marca la flexibilidad de organización del Gran Ejército bajo Napoleón. Ver 

Chandler…Pág. 1103 y ESPOSITO-ELTING…Mapas 54, 55 y 56 
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disponibles por esa GUB, unos 23.000 hombres. Pero además, esta gran unidad estaba 

concentrada a la izquierda, aumentando el riesgo calculado para el flanco derecho francés. 

Inmediatamente al Oeste de Puntowitz se encontraba en posición la División de St Hillaire; a su 

izquierda, casi en  contacto con Cafarelli, la División de Vandamme. Y entre las localidades de 

Kobelnitz y Telnitz  -casi todo el resto del frente- la muy estirada División del Grl Legrand. En 

su momento Soult sería reforzado sucesivamente (a medida que llegasen al campo de combate 

desde Viena) por la Caballería de Vialannes y las Divisiones de Friant y Gudin, fuerzas que 

integraban el  OB del Cpo Ej III del formidable Grl Davout y  que se acercaban a marchas 

forzadas. 

 

   Así las cosas hasta el 1ro de Diciembre, cuando los primeros efectivos del Ejército aliado 

hicieron su aparición desde el NE. Las columnas rusas de vanguardia ocuparon las alturas 

Goldbach, al Norte de la ruta desde Olmütz. Ya para las primeras horas de la tarde los franceses 

pudieron observar que grandes efectivos se estaban desplegando en toda la extensión de las 

alturas de Pratzen. Al caer la noche, alrededor de de 86.000 hombres de los ejércitos aliados 

habían alcanzado el campo, apoyados por casi 300 piezas de artillería. El Emperador de Austria 

y el Zar de Rusia establecieron su Cuartel General combinado en la aldea de Krenovitz. 

Adicionalmente, otra fuerza de aproximadamente 5.000 rusos se aproximaba desde Olmütz.252 

 

   Del otro lado del riachuelo Goldbach, Napoleón ya tenía desplegados 66.800 hombres y 

140/150 piezas de artillería. El Cpo Ej I de Bernadotte había llegado y ocupado su terreno en la 

oportunidad prevista y ordenada por el Emperador. Al caer la noche, todavía no se tenían 

noticias de las fuerzas de Davout. A eso de las 2030 hs, Napoleón convencido de que los aliados 

habían sido engañados –esto es, operarían según sus previsiones y en forma desfavorable para 

ellos- ahora impartió sus últimas órdenes para el día siguiente.  

 

   Sesenta y cinco mil hombres –más o menos- se concentrarían detrás del Santon y en el ángulo 

formado por los  dos  arroyos.  

 

                                                
252 No existen mayores precisiones –ni acuerdos- en las fuentes disponibles acerca de que fuerza se trataba. Podría 

interpretarse sin mayor riesgo de equivocación que eran parte de los efectivos al mando del Príncipe Bagration que 

habían estado protegiendo la aproximación del Ejército aliado. Ver mapas 54 y 55 en ESPOSITO-ELTING Y 

CHANDLER… Pág 418-419. 
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   El Cpo Ej V de Lannes debía defender el Santon y alrededores, con la Caballería de Reserva 

de Murat hacia su derecha. El Cpo Ej I de Bernadotte debía moverse de su posición detrás del 

Santon y formar entre las localidades de Girschowitz y Puntowitz, preparado para atacar hacia 

Blasowitz. Estas tres grandes formaciones, la de Lannes, Murat y Bernadotte, deberían bastar 

para mantener el combate contra el ala derecha de los aliados 

 

   En la extrema derecha del dispositivo del Gran Ejército, la División del Grl Legrand (Cpo Ej 

IV de Soult) debía mantener su terreno a toda costa frente al ataque principal aliado previsto.  

 

   El Cpo Ej III del Grl Davout debía alcanzar Turas desde donde debería atacar al flanco 

izquierdo del ataque principal ruso en su avance previsto desde Kobelnitz y luego hacia el 

Norte 

 

   El ataque principal francés se ejecutaría con dos Divisiones del Cpo Ej IV de Soult. A las 

0730 hs las Divisiones de Vandamme y  St. Hilaire deberían formar como dispuestas a 

reforzar el flanco Sur de la posición francesa, pero a una señal deberían atacar las alturas de 

Pratzen y romper el centro aliado. 

 

   La reserva estaría compuesta por la Guardia Imperial y los Granaderos de Oudinot, preparada 

para reforzar el flanco Sur en caso de emergencia y para explotar la captura de las alturas de 

Pratzen por medio de un movimiento envolvente. 

 

   Por si fueran necesarias nuevas órdenes a raíz de acontecimientos durante las horas de 

obscuridad, Napoleón ordenó que los Mariscales se reunieran con él en su PC a las 0730 

 

   Ahora Napoleón cenó alegremente con sus oficiales y luego de un breve descanso salió a 

recorrer los lugares de emplazamiento de las tropas, deteniéndose con frecuencia para imaginar 

el emplazamiento de las formaciones enemigos según el orden de las fogatas que se veían sobre 

el Platzen. Gran alivio sintió con la llegada del cansado Mariscal Davout quien informó que su 

Caballería y la vanguardia estarían alcanzando el lugar ordenado –Turas-  alrededor de las 0800 

hs., seguido de cerca por el resto de la Infantería. Que dado el agotamiento de sus fuerzas, saldría 

recién a las 0630 hs. del lugar recién alcanzado, la Abadía Raigern (en proximidades del camino 
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Viena-Brün, a unos 6/7 km de Turas). Tranquilizado ahora Napoleón, se retiró a su PC, 

seguido por las aclamaciones de sus tropas y las famosas antorchas… 

 

   A eso de las 0300 hs. Napoleón tuvo información directa de Savary (que había realizado un 

recorrido de observación) acerca de que la fuerza observada en la región de Augezd era de más 

de un Cpo Ej. Satisfacción adicional de Napoleón. Ahora se veía claramente que los aliados 

harían su ataque principal al Sur de Kobelnitz. En consecuencia cambió su plan ligeramente. 

Convocó de inmediato253 a los Mariscales (Menos Davout que se había retirado a su Cuerpo en 

Raigern) y les comunicó las modificaciones a su orden anterior: 

 

 Soult dejaría a Legrand defendiendo el Goldbach entre Kobelnitz y Tellnitz. Se 

mantenía la misión de constituir el ataque principal con las divisiones de Vandamme y 

St. Hilaire, ahora con el apoyo del Cpo Ej I de Bernadotte. 

 

 Davout debía marchar hacia Sokolnitz en lugar de Turas. Su nueva misión ahora era 

defender los cruces inferiores del Goldbach. Contaría, además de sus Divisiones de 

Friant y Bourcier, con la fuerza de Legrand menos una brigada y la Caballería de Soult. 

No debía esperar otros refuerzos. Las órdenes para Davout es muy probable que fueran 

enviadas por estafeta 

 

 El Cpo Ej V de Lannes debía atacar a caballo de la ruta Brün – Olmütz a fin de 

inmovilizar o rechazar a los rusos de Bagration y atraer otras fuerzas. 

 

 La Caballería de reserva de Murat enlazaría ambos esfuerzos (Soult y Lannes) 

 

 La brigada de la izquierda de Legrand (Cpo Ej IV de Soult) cubriría el flanco derecho de 

St. Hilaire en su ataque hacia Pratzen. 

 Continuaba constituida la reserva del Ejército con la Guardia Imperial y los Granaderos 

de Oudinot. 

                                                
253 No hay coincidencia en las fuentes acerca de la hora de la impartición de las órdenes modificadas. Dada la 
personalidad y manera de conducir de Napoleón, con toda probabilidad fue alrededor de las cuatro o cinco de la 

madrugada. Tampoco acerca de quien o quienes estaban a esa temprana hora. Con seguridad estaban presentes Soult  

Lannes y Murat 

 



 145 

 

El plan estaba perfectamente montado y las disposiciones tomadas, su éxito dependía del 

exacto manejo de los tiempos. En esto, Napoleón era un gran maestro; sus Generales tenían el 

conocimiento, coraje y la exacta dosis de independencia e iniciativa…  

 

  

   Mientras tanto, durante  el día 1ro de Diciembre los aliados austro rusos ya habían notado la 

fortificación del Santon como también habían observado el arribo de la importante fuerza de 

Bernadotte a la izquierda del dispositivo francés. A lo largo del Arroyo Goldbach sólo se había 

detectado una delgada línea de puestos de vigilancia. Al Comando aliado le resultaba obvio que 

Napoleón temía un ataque importante a caballo de la ruta Olmütz-Brün; en consecuencia era 

muy atractiva la idea de envolver o rodear la derecha francesa.254 

 

   Durante toda la tarde de aquel helado 1ro de Diciembre se había discutido bastante acerca del 

definitivo plan de operaciones aliado para la batalla en ciernes. Cada fracción en el Cuartel 

General aliado tenía su opinión y proposiciones a presentar, lo que hizo muy pesada la tarea de 

planeamiento de detalle. En principio, el Emperador Francisco estaba muy deprimido por las 

sucesivas derrotas de sus ejércitos a manos de los franceses y aconsejaba cautela; el Zar entendía 

poco de asuntos militares y le interesaban menos. El astuto General Kutuzov, que funcionaba 

como una especie de  2do Cte “ejecutivo” del Zar, también aconsejaba prudencia, pero no 

expresó sus puntos de vista con la necesaria energía –muy probablemente porque sabía que el 

Zar tenía otras inclinaciones. Este favorecía abiertamente las proposiciones de sus jóvenes 

ayudantes de campo –Dolgouroki, Bolkonski, Lieven y algunos otros. Como Comandante en 

Jefe aliado resolvió aprobar el Plan presentado por el Jefe del Estado Mayor aliado, Grl 

Weyrother255, quien lo impresionó con su precisión y riqueza de detalles256. 

 

                                                
254 ESPOSITO-ELTING…Mapa 54 

 
255 FRANZ v. WEYROTHER. (1755-1806). Oficial Ingeniero Militar austriaco. Cuando estalló la Guerra de la 

Tercera Coalición fue promovido a General de Brigada (Generalmajor), y a requerimiento de Kutuzov fue nombrado 

Jefe del Estado Mayor del Ejército Austro Ruso en campaña. Fue responsable de la concepción del plan de 

operaciones que fue derrotado por Napoleón en Austerlitz. Dos meses y medio después de la batalla, murió en 

Viena a los 51 años de edad. Probablemente no pudo soportar su carga de responsabilidad en la derrota… 
 
256 Llama la atención la precisión histórica del relato de Austerlitz en la monumental novela Guerra y Paz. 

TOLSTOI… 3ra parte, passim 
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   Es importante señalar que aunque los movimientos de las fuerzas aliadas ya se ejecutaban 

durante la tarde del 1ro de Diciembre, no fue sino a las 0100hs del día siguiente que los 

principales Comandantes aliados fueron convocados para recibir las órdenes de detalle.  

 

   El Grl Langeron257 recordaba así la reunión:  

 

“Cuando estábamos todos reunidos por fin, entró el General Weyrother, desplegó en una gran mesa una carta 

inmensa y muy precisa de los alrededores de Brün y Austerlitz, y leyó las disposiciones para nosotros en tono alto, 

grave y con un aire satisfecho que indicaba un completo convencimiento de sus propios méritos y de nuestra 

lamentable incapacidad. Era realmente un severo profesor leyendo la lección a los jóvenes alumnos. Kutuzov, 

sentado y medio dormido cuando llegó Weyrother, terminó roncando fuertemente antes de la partida hacia nuestros 

Comandos respectivos… Sólo Doctorov examinó la carta atentamente…”258 

 

   La idea general de maniobra de Weyrother era envolver el flanco derecho del dispositivo del 

Ejército Francés por medio de la ejecución de un franqueo en gran fuerza del Arroyo Goldbach 

entre las localidades de Tellnitz y Zokolnitz, y una conversión hacia el Norte que destruiría a los 

franceses en el lugar o los empujaría en su huida desordenada hacia la supuesta seguridad de 

Brün. La Caballería del Grl Kienmayer acompañaría este ataque en subetapas iniciales, una vez 

asegurado el franqueo del Goldbach, debería avanzar hacia el Oeste para cortar la ruta entre 

Viena y Brün cerca del pueblo de Gross Raigern para impedir la llegada de eventuales 

refuerzos franceses desde Viena. Un ataque secundario ejecutado a caballo de la ruta Olmütz-

Brün debería aferrar a las fuerzas francesas en aquella parte del campo de batalla durante los 

cruciales movimientos hacia el Sur. 

 

   Para implementar este concepto, el Jefe de Estado Mayor, Grl Weyrother, había dispuesto el 

siguiente OB: 

 

“Flanco derecho” al mando de Lichtenstein259 

Caballería – Lichtenstein  (5.400) 

                                                
257 LOUIS ALEXANDRE ANDRAULT, Conde de LANGERON. General Francés emigrèe al servicio del 

Ejército Imperial Ruso durante las Guerras Napoleónicas 

 
258 Citado en CHANDLER… Pág. 417 

 
259 Hans, Príncipe von Lichtenstein. General austriaco, de poca suerte en las batallas. 
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Vanguardia – Bagration   (13.700)  

 

“Centro” al mando del Grl Kollowrat260 

Kollowrat (9600) 

Miloradowich (7000) 

 

“Flanco izquierdo”, al mando del Grl Buxhöwden261 

Vanguardia – Kienmayer262 (6800 entre Infantería y Caballería) 

Doctorov263 (13600) 

Langeron (11700) 

Prschibitschweski (7800) 

 

“Reserva”, al mando del Grl Gran Duque Constantino264 

Guardia Rusa (10500 jinetes). Magníficas tropas, compuestas principalmente por jóvenes nobles 

de la mejor sociedad urbana y rural del Imperio. 

 

   Resulta necesario señalar aquí que más allá del nivel de Regimiento –a su vez de efectivos muy variados- no 

existían organizaciones tipo División o Cuerpo de Ejército como en el Gran Ejército francés. Ello perjudicaba el 

ejercicio del comando y control, en particular de las grandes formaciones. Cada Comandante disponía de una 

fuerza asignada consistente en un número más o menos arbitrario de Regimientos. Como curiosidad se destaca que 

un Regimiento normalmente era propiedad de un Jefe, que lo reclutaba entre sus siervos, pagaba sus uniformes y 

armamentos, y sus escasas necesidades de vida (comida, leña, etc.)  

 

                                                
260 Johann Karl, Conde von Kollowrat-Krakowski (1748-1816) General Austriaco, regularmente competente. 

Condujo importantes fuerzas austriacas en las Guerras de la Revolución Francesa y Napoleónicas. 

 
261 Friedrich Wilhelm, Conde v. Buxhöwden. (1750-1811). General del Ejército Imperial Ruso. Pertenecía a una 

antigua familia alemana del Báltico. Contribuyó a la derrota aliada en Austerlitz  al encontrarse totalmente ebrio   

durante casi toda la ejecución del ataque principal del cual era responsable. 

 
262 Michael v. Kienmayer. (1755-1828). General austriaco que sirvió con gran distinción en todas las guerras de la 

Revolución Francesa y napoleónicas. Extremadamente valiente y muy competente jefe de Caballería. 

Frecuentemente condecorado por valor frente al enemigo. 

 
263 Dmitry Sergeievich Dokhtorov (1756-1816). General de Infantería Ruso. De excelente desempeño como 
Comandante en las Guerras Napoleónicas. Poco reconocido en su época , por su modestia y notable eficacia. 

 
264 Gran Duque Constantino Pavlovich de Rusia. (1779-1831). Hermano menor del Zar Alejandro I de Rusia. 

Incompetente en el ejercicio del comando, extremadamente valiente en combate. 
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   Además, el Jefe de Estado Mayor leyó en la reunión las órdenes de detalle para cada parte del 

Ejército. 

 

   El ataque principal estaría a cargo del Grl Buxhöwden. Bajo sus órdenes atacarían: 

 

   Avanzando detrás de la Caballería de Kienmayer, el Grl Doctorov “abriría la batalla” con su 

primera “columna” (13.600 rusos) capturando la localidad de Tellnitz; luego de lo cual se 

desplazaría al Norte para un franqueo del Goldbach en conjunto y en estrecho contacto con la 

columna de Langeron. 

 

    Para entonces, Langeron –con su segunda “columna” (11.700 rusos) debería haber 

conquistado la localidad de Zokolnitz con el apoyo de la tercera “columna” a su derecha bajo el 

Comando del Grl Prschibitschweski (7.800 rusos). 

 

   Una vez franqueado el Goldbach, las tres columnas se unirían al Norte del lago cercano a 

Kobelnitz y atacarían al centro del dispositivo francés, que “presumiblemente” ahora se 

extendería entre Puntowitz y Turas. 

 

   En esta etapa del encuentro, la cuarta “columna”, compuesta por las tropas de Kollowrath 

(9.200 austriacos) y los 7.000 rusos de Miloradovitch, debía atacar frontalmente Puntowitz 

(“bisagra” del dispositivo francés modificado) después de un avance directo desde las Alturas 

de Pratzen.265 

 

   Durante toda la ejecución de este ataque principal, la fuerza del Grl Bagration (13.500 rusos) 

debía “presionar la izquierda francesa y esforzarse por conquistar el Santon”, mientras que la 

Caballería de Lichtenstein (5.400 austriacos) serviría como eslabón entre el centro y Bagration. 

 

   La reserva, constituida por la Guardia Imperial Rusa, a órdenes del Gran Duque Constantino, 

se ubicaría inicialmente al Norte de la localidad de Krzenowitz, más o menos detrás del centro 

de la formación de ataque aliada. 

                                                
265 No hay información consistente acerca de los efectivos reales disponibles por esta cuarta columna. Seguimos 

aquí la opinión de Esposito-Elting…Mapa 54 

CHANDLER hace ascender el número de tropas de esta columna a 23.900 hombres 
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   Todas estas acciones y medidas, Weyrother y el Zar anticipaban, significaban la derrota de 

Napoleón y su afamado Ejército. 

 

   En razón de las dificultades de lenguaje –el plan fue leído en alemán-, la actitud más o menos 

negativa de varios comandantes, cierta confusión en las acciones ordenadas, las complicaciones 

involucradas, lo avanzado de la hora, el cansancio de los señores presentes, etc. las disposiciones 

pergeñadas por Weyrother no fueron bien entendidas por todos. Las órdenes por escrito no 

estuvieron disponibles hasta las 0800 hs. de la mañana de ese día 02 de Diciembre266. 

 

   Por supuesto que el Plan tenía problemas como todos. El más importante –el competente 

General Conde de Langeron lo vio muy claro y así lo hizo notar- era que el tamaño del ataque 

principal casi desnudaría al centro del propio dispositivo en Pratzen y lo abriría a un poderoso 

contraataque francés. Pero a esa cansada hora de la madrugada –bien comida y mejor bebida- el 

Alto Comando aliado mostraba un decidido consenso en  que Napoleón ya estaba medio 

derrotado…el riesgo era más imaginario que real. ¿Porqué Napoleón no atacó el 01 de 

diciembre durante los críticos momentos de la aproximación aliada? ¿Porqué “regaló” la meseta 

de Pratzen, la zona llave de la posición?... En todo caso, la formidable Guardia Imperial a 

órdenes del Gran Duque Constantino estaría disponible para enfrentar bien cualquier aventura 

francesa hacia  Pratzen.  

 

   Claramente esto significaba un error de apreciación fatal, que probaba la eficacia del plan 

de engaño de Napoleón.  

 

   Dejando de lado alguna notable mala suerte o desgracia, el resultado  de la batalla 

inminente ya estaba determinado… 

 

    

El Sol de Austerlitz. 

 

                                                
266 ESPOSITO-ELTING…Mapa 54 

 

Para una descripción casi periodística de esta reunión ver THIERS… 
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   Esa helada mañana del 02 de Diciembre de 1805 encontró los valles de todos los cursos de 

agua y sus cercanías cubiertas por un espeso manto de niebla que bien ocultó los movimientos 

franceses del centro y la izquierda hacia sus posiciones de partida para el ataque. 

 

 

   Fig.    Austerlitz. Movimientos inicales 

 

   En algún momento después de las 0630, con poca luz todavía, Buxhöwden lanzó a la infantería 

austriaca de Kienmayer contra la localidad de Tellnitz que se encontraba en la inmediata primera 

orilla del Goldbach en la parte más al Sur del flanco derecho del dispositivo francés. Una hora 

más tarde, los franceses todavía mantenían el caserío en buena forma. 
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   La caballería de Soult, cubriendo el flanco derecho del Cuerpo, aún oculto por el terreno, 

avanzó hacia el Sur por la margen Este del Goldbach desde Kobelnitz contra el flanco derecho 

de Buxhöwden, pero fue rechazada y obligada a retroceder. Su comandante, tuvo la inspiración 

de enviar un oficial para alertar a Davout.  

 

   A eso de las 0830, el sólido Grl Docturov introdujo en la línea una fuerte brigada rusa que 

desalojó de la localidad de Tellnitz, con fuertes pérdidas, al Regimiento de la División de 

Legrand y lo rechazó más allá del Goldbach. Desafortunadamente para los aliados, el Grl 

Buxhöwden, que ya había comenzado su fuerte y habitual ingesta de alcohol correspondiente a 

esas horas de la mañana, resolvió esperar que la columna de Langeron hubiera capturado 

Sokolnitz antes de presionar más allá de la localidad conquistada. Pero Langeron, en su 

desplazamiento desde el Pratzen había literalmente chocado con la Caballería del Lichtenstein 

que se desplazaba hacia el Norte (¿). Se produjo un grave desorden en las formaciones de marcha 

que retrasó considerablemente los desplazamientos a sus posiciones para el ataque. Langeron no 

podía iniciar su ataque antes de las 0800 hs. 

    

   Davout había comenzado su desplazamiento hacia Turas a las 0630 como había advertido a 

Napoleón la tarde anterior. El cambio de órdenes de la madrugada –dirigiéndolo hacia Sokolnitz 

en lugar de Turas- por alguna razón no fue recibido. Pero sí lo alcanzó el oficial de Caballería de 

Soult; Davout instantáneamente cambió su dirección y avanzó hacia Tellnitz al trote. La brigada 

de la División de Friant que marchaba a la cabeza reconquistó la localidad, pero recibió un 

intenso fuego desde la retaguardia por parte de las tropas de Legrand que la había confundido 

con rusos en la niebla. En el consiguiente desorden,  Kienmayer y Docturov aprovecharon y 

volvieron a reconquistar Tellnitz y franquearon el Goldbach, pero fueron nuevamente detenidas 

por orden del Grl Buxhöwden. 

 

   ¿Cuál era la importancia del conjunto Tellnitz y Sokolnitz que era tan duramente disputada entre los franceses y 

los aliados? Era realmente una zona realmente llave en el campo de batalla, puesto que abría o cerraba  espacio 

muy importante. En posesión de los franceses, impedía o retrasaba la progresión del ataque principal aliado, 

obligando a su Comando a empeñar más esfuerzos en el  lugar, lo que favorecía los planes de Napoleón. En 

posesión de los aliados abría el espacio para la continuación del ataque contra el flanco profundo del dispositivo 

francés y para la interrupción de la ruta Viena-Brün por donde se esperaba el arribo de refuerzos franceses 
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   El Conde de Langeron y el Grl Prschibitschewski habían por fin atacado Sokolnitz y el 

castillo del mismo nombre. El Grl Legrand resistió duramente, pero se hizo sentir la 

superioridad en artillería de los aliados atacantes. Alrededor de las 0900 hs. la localidad y el 

castillo fueron conquistados. Aún así, el desorden de las columnas aliadas dificultó grandemente 

el franqueo del Goldbach. 

 

   Davout –dejando al Grl Bourcier y una brigada para contener a los aliados en la zona de 

Tellnitz-  ahora se lanzó hacia el Norte, forzando su  entrada a Sokolnitz alrededor de las 1000 

hs. 

 

   Mientras tanto, la batalla estaba siendo ganada como lo tenía previsto Napoleón. A las 0730 

hs., Soult, Lannes, Murat y Bernadotte estaban reunidos con Napoleón. La salida del sol –un 

poco antes de las 0800 hs., confirmó la apreciación del Emperador. Aunque la niebla mezclada 

con el humo ocultaba totalmente las partes bajas del terreno, las más altas se veían perfectamente 

y se podían ver las columnas de los aliados moviéndose hacia el Sur de las alturas de Pratzen. 

Esperó una media hora más, hasta que fue evidente que aquellas estaban fuertemente empeñadas 

contra la derecha del dispositivo francés.  

 

Entonces Napoleón lanzó a Soult… 

 

   Surgiendo de la niebla, las dos fuertes divisiones del Cpo Ej IV avanzaron cuesta arriba de la 

meseta: St Hilaire a la derecha sobre el terreno alto detrás de la localidad de Pratzen, 

Vandamme a su izquierda contra la altura dominante 1,5 km al NO de la localidad. 

 

   Mientras tanto el Grl Kollowrat estaba siguiendo a la fuerza de Prschibitschewski en dos 

columnas paralelas. Los austriacos a la izquierda, los rusos de Miloradovich a la derecha. Como 

seguridad había enviado 2 BBII a la localidad de Pratzen. El General Kutuzov cabalgaba junto 

con él. 

 

   Los dos batallones enviados a Pratzen fueron derrotados inmediatamente y expulsados de la 

localidad. El Grl Kutuzov, que a pesar de tener sólo un ojo tenía un buen golpe de vista táctico, 

se dio cuenta de inmediato del peligro. De inmediato ordenó a viva voz a Miloradovitch formar 

con frente a su derecha; a los austriacos formar a la izquierda de los rusos. Los austriacos 
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detuvieron, por el momento, a la brigada delantera de St. Hilaire. Napoleón que seguía 

atentamente las acciones, adelantó seis piezas de 12 libras; ahora apareció en ese combate la 

segunda Brigada de St. Hilaire.  Kollowrat cargó a la cabeza de sus austriacos, fue rechazado;  

cargó nuevamente, ahora apoyado por una brigada rusa de la retaguardia de la columna de 

Prschibitschewski. Por momentos la decisión estuvo en sangrienta disputa – 5.000 franceses 

contra 8.000 aliados. Entonces apareció la División del Gral Vandamme, la cual rompió el 

centro de los rusos de Miloradovich. De inmediato los rusos huyeron; detrás siguieron los 

austriacos. El ataque francés se lanzó otra vez hacia el frente, la brigada del flanco izquierdo de 

Vandamme rodeando el pico central del Pratzen en un amplio movimiento. 

 

 

Fig.   Austerlitz. La derrota de los aliados 
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   Más allá, hacia el Norte, sobre el ala izquierda del dispositivo francés, Lannes y el ruso 

Bagration mantenían con cautela el contacto de combate, mientras entraban en la escena Murat 

y Bernadotte. 

 

   La fuerza de Caballería de Lichtenstein, que se había visto mezclada sin remedio con las de 

Langeron y Kollowrat, estaba muy atrasada en alcanzar su posición a la izquierda de Bagration 

de acuerdo al plan de operaciones aliado.  

 

   Mientras tanto, el Gran Duque Constantino, notando el espacio vacío que había quedado en el 

dispositivo aliado con el desplazamiento de la gran fuerza del ataque principal, había enviado 

rápidamente un batallón de Infantería a la localidad de Blasowitz.  Casi enseguida condujo a 

toda la Guardia Rusa para apoyarlo, empeñando así a toda la reserva aliada disponible267.  

 

   Lichtenstein, moviéndose a toda prisa hacia el Norte para poder alcanzar su posición, tuvo que 

dar un gran rodeo alrededor de la Guardia Rusa que se le cruzó en su camino. Apenas había 

llegado cuando  debió lanzar un ataque contra Caballería Liviana francesa que amenazaba el 

flanco izquierdo de Bagration y la rechazó. Los jinetes franceses se replegaron en buen orden a 

través de la Infantería de Lannes, la cual rápidamente formó cuadros con gran habilidad y 

rechazó  la carga de la Caballería rusa de Lichtenstein. Éste, casi inmediatamente, recibió orden 

de Kutuzov de dirigirse hacia el Sur con la máxima rapidez posible para oponerse al movimiento 

envolvente de Vandamme en el Pratzen. Previa reorganización, procedió a cumplir la orden de 

inmediato, pero dejó casi  la mitad de sus efectivos con Bagration… 

 

   En el flanco derecho francés, las fuerzas de Davout habían logrado detener a Langeron y 

Prschibitschewski alrededor de Sokolnitz, localidad que había cambiado de manos 

repetidamente durante esas primeras horas de la mañana. El único resultado concreto de estos 

combates desesperados fue que el ala izquierda aliada –aunque superando a los franceses en una 

proporción mayor de cuatro a uno de efectivos combatientes- permanecía como empantanada en 

los lugares de franqueo de Sokolnitz y Tellnitz, incapaz de desplegar y explotar su superioridad 

Por cierto que gran parte de la responsabilidad recaía en el Grl Buxhöwden, incapaz de 

coordinar un ataque a fondo. 

                                                
267 Al parecer movió la reserva por propia iniciativa. Las fuentes disponibles no aclaran si alguien le impartió la 

orden correspondiente 
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“General, Ud. ve enemigos por todas partes –increpaba Buxhöwden al Grl de Langeron. Este, lógicamente 

molesto, replicó: -“Y Ud. General, en ese estado no puede ver ninguno…”  Está claro que así la victoria se 

escapa despavorida. 

 

   Toda la mañana se había estado combatiendo en esa parte del frente con gran denuedo. 

Después de la precaria caída de Tellnitz y Zokolnitz el Emperador se puso un tanto ansioso con 

la lucha en ese sector. Poco después de las 0930 hs. destacó a los granaderos del Grl Oudinot de 

la reserva del Ejército para reforzar al flanco amenazado. De cualquier manera  a medida que 

progresaba el ataque de Soult en el centro francés la situación mejoró rápidamente. Pero la lucha 

continuó duramente con sucesivos ataques y contraataques. Por el resto de la mañana, 8.000 

infantes franceses y 2.800 jinetes aguantaron a los 35.000 aliados en una desesperante lucha de 

desgaste; y aunque partes de las localidades cambiaron frecuentemente de manos la línea 

francesa se mantuvo tenzamente. 

 

   En el centro, el ataque de Soult y las idas y venidas del Príncipe Lichtenstein habían dejado a 

la magnífica Guardia Rusa sin apoyo alguno, blanco fácil para la línea de tiradores del Grl 

Caffarelli  (Cpo Ej V de Lannes) que la detuvieron bruscamente. La División de Rivaud (Cpo Ej 

I de Bernadotte) atacó la localidad de Blasowitz. La Guardia Rusa contraatacó rápidamente, 

pero fue rechazada por las fuerzas de Rivaud y Cafarelli. 

 

    A eso de las 1100 Hs. Kutuzov ordenó a la poca Infantería de la Guardia que se desplazara al 

centro de la meseta del Pratzen, pero se encontró con Vandamme que la rechazó con fuertes 

pérdidas hacia la localidad de Krznowitz ( a unos 4 km al Oeste de Austerlitz). Pero la 

excelente Caballería de la Guardia Rusa ahora cargó y desbandó a la Brigada del ala izquierda de 

Vandamme que estaba bastante aislada del resto. 

 

   Este éxito solo fue momentáneo. Napoleón ya había mandado que Bernadotte se aproximara y 

cubriera el flanco desprotegido de Vandamme. Ahora ordenó a Bessières que con la Caballería 

de la Guardia Imperial rescate o recupere a la brigada quebrada de Vandamme. Después de 

varias cargas, una final llevada a cabo por dos escuadrones de los Cazadores de la Guardia 

Imperial y uno de Mamelucos Egipcios, liderada por el General Rapp, uno de los Ayudantes de 

Campo del Emperador, arrolló a los jinetes rusos, capturando a su Comandante, el Príncipe 
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Repnine,  y a toda su artillería a caballo268. La fuerza de Lichtenstein fue llevada por delante en 

la desbandada consiguiente. A la vista ahora de las bayonetas de Bernadotte, la infantería de la 

Guardia rusa dio la vuelta y se derramó en dirección a Austerlitz, mientras era batida más o 

menos eficazmente por la artillería de Rivaud. “Muchas hermosas damas de St. Petersburgo 

lamentarán este día” observó Napoleón al ver pasar a los guardias rusos prisioneros… 

 

   Los sobrevivientes de la Guardia Imperial Rusa retrocedieron hacia Krzenowitz, perseguidos 

de cerca por Bernadotte 

 

   Con esta acción el centro aliado prácticamente había dejado de existir.  

 

   A la izquierda, Lannes y Murat, con algún apoyo de Bernadotte, habían contenido y aislado 

exitosamente a Bagration de la derecha aliada. En el centro Soult tenía el control de la meseta 

del Pratzen. En la derecha francesa, el formidable Davout había detenido el empuje del 

avance enemigo, apoyado en la retaguardia por los granaderos de Oudinot que, a su vez 

mantenía el enlace con el centro. Estaba asegurada la victoria francesa, pero todavía no 

estaba claro en que medida… 

 

   Era entre las 1300 y 1400 hs. y el momento de explotar el éxito había llegado. Ahora 

Napoleón, en excelente estado de ánimo como bien podía esperarse, impartió una orden parcial. 

 

   El Cpo Ej I de Bernadotte ocuparía la meseta del Pratzen. La Guardia Imperial, los 

Granaderos de Oudinot y el cansado y desgastado Cpo Ej IV de Soult debían ejecutar una 

conversión hacia el Sur para envolver a las fuerzas de Buxhöwden desde el Norte y el Este, 

mientras Davout atacaba desde el oeste. Específicamente,  St. Hilaire debía atacar hacia el 

Castillo de Zokolnitz; Vandamme hacia Augezed. El intervalo entre estas dos divisiones sería 

llenado por una de las Brigadas de Oudinot y la Caballería de Beaumont. La otra Brigada de 

Oudinot fue ubicada, aparentemente269, entre Davout y St. Hilaire, junto con un regimiento de 

infantería de Legrand. La Guardia Imperial, al mando de Bessieres, se ubicaría en la Capilla de 

San Antonio, detrás de la División de Vandamme. 

                                                
268 No hay consenso en las fuentes acerca del momento de  este combate en el Pratzen. Debe haber sido al mediodía 

o poco después. 

 
269 No hay consenso en la ubicación de esta fuerza.  Ver ESPOSITO-ELTING …Mapa 56 
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   El ataque se desencadenó irresistiblemente sobre las fuerzas de Buxhöwden. Casi al mismo 

tiempo, Davout pasó al ataque  a lo largo de todo su frente. La lucha fue notablemente 

sangrienta, los franceses sin tomar prisioneros. En menos de una hora las Divisiones de 

Prschibitschewski y de Langeron fueron literalmente hechas pedazos. Prschibitschewski  fue 

capturado con los que lograron sobrevivir.  

 

   El General Buxhöwden se concentró en salvarse. Una nube de fugitivos retrocedió sobre las 

fuerzas de Docturov y de Kienmayer; este último deteniendo momentáneamente el ataque de 

Soult concentrando 36 piezas de artillería en las cercanías de Tellnitz y ejecutando fuegos  

bastante eficaces. 

 

   La única ruta de escape disponible para los aliados era la estrecha faja de tierra existente entre 

las lagunas Satschen y Menitz. Cruzó primero Kienmayer con su Caballería, ocupando una 

posición al Este de la laguna de Satschen para oponerse al avance de Vandamme. Siguió la 

infantería rusa  pero la artillería concentrada del Cpo Ej IV y de la Guardia Imperial literalmente 

la voló en pedazos270.  Es tradición afirmar que muchos fugitivos rusos se ahogaron  cuando el 

hielo de las lagunas de Menitz y Sastchen se quebró bajo su peso y el efecto de la artillería 

francesa. Se dijo de varios miles de desafortunados que se hundieron en las heladas aguas. Los 

boletines franceses afirmaron que más de 20.000 hombres perecieron de esta manera. 

Claramente esto es una gran exageración. Como máximo sólo 5.000271 rusos se encontraban en 

los alrededores en esos momentos. Es posible que se hayan ahogado un máximo de 2.000 

efectivos (algunas fuentes indican una cifra quizás demasiado baja, alrededor de 200 soldados). 

Pero lo único cierto es que luego de la batalla se recuperaron de las lagunas alrededor de 40 

piezas de artillería y los cuerpos de 130 caballos272. 

 

   A medida que la derrota del centro y la izquierda aliada evolucionaba hacia un verdadero 

desastre, el hábil y valiente Grl. Bagration apreció que era llegado el momento de  interrumpir el 

combate y retirarse con su fuerza relativamente intacta. En esa parte Norte del campo la batalla 

                                                
270 ESPOSITO-ELTING… Mapa 56 

 
271 ESPOSITO-ELTING proporcionan una cifra algo mayor de alrededor de 7500 hombres 
 
272 Ibid.  

 

CHANDLER… Pág 431 et al 
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había sido particularmente dura. En un determinado momento, los rusos casi habían deshecho y 

arrollado a la División del Grl. Suchet (formaba parte del Cpo Ej V del Gral Lannes). Lannes 

restauró a duras penas el dispositivo, atacando el centro e izquierda de Bagration con el resto del 

Cpo Ej que le quedaba. Ya a las 1500 hs. Bagration se estaba retirando en buen orden; a las 

1630 hs. no se escuchaba fuego en la zona del flanco norte. Los franceses estaban demasiado 

cansados como para hostigar firmemente a los rusos en retirada. Su hábil General puso, en los 

siguientes dos días, más de 60 km. entre su fuerza y los franceses. 

 

   Alrededor de las 1700 hs. se produjo el cese del fuego en todo el campo de batalla, ahora 

comenzó la tarea de determinar las bajas y pérdidas sufridas en el magno encuentro. Parece 

probable que los aliados tuvieron alrededor de 15000 bajas entre muertos y heridos -11.000 rusos 

y 4.000 austriacos. Más de 12.000 prisioneros esperaban su destino, junto con 180 piezas de 

artillería y 50 banderas. Los aliados tuvieron entonces un total de 27.000 bajas, lo que constituía 

un tercio de los efectivos iniciales. Los franceses salieron bastante mejor: unos 1.300 muertos y 

7.000 heridos. 

 

   La batalla había terminado en nieve, frío extremo y temprana oscuridad, con los franceses 

demasiado exhaustos para una persecución inmediata. Más aun; el completo colapso del ejército 

aliado hizo bastante incierto su camino principal de retirada, además de la nieve pesada que 

estaba cayendo y que borraba las eventuales señales de paso de los fugitivos. 

 

   Napoleón pasó la noche en Posoritz, sobre la ruta Brün-Olmutz. Los Emperadores Francisco 

y Alejandro con sus rusos remanentes hicieron un breve alto en la localidad de Hodjegitz, luego 

continuaron su huida hacia Hungría. Antes del amanecer del 3 de diciembre, un representante 

austriaco se presentó a Napoleón, solicitando de parte de Francisco una entrevista personal. 

Napoleón la otorgó para el día siguiente, 4 de diciembre, pero advirtió al delegado273 que no 

habría armisticio antes de su reunión con el Emperador Austriaco. Y de inmediato ordenó una 

persecución de los aliados. Murat y Lannes tomaron el camino principal hacia Olmütz; 

Bernadotte y Soult se dirigieron hacia Göding (directamente al Este de Austerlitz). Davout 

también se dirigió hacia aquella localidad, pero utilizando un camino más al Sur. Éste, en su 

movimiento, incorporó a Gudin y la Caballería de Klein que estaban en su camino.ç 

                                                
273 Era el Príncipe de Lichtenstein, que había combatido bien y era un recto militar que hablaba un lenguaje directo y 

ceñido a lo esencial. Esto le caía muy bien a Napoleón. Ver THIERS… Cap. 23 
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   Al alcanzar la localidad de Wischau –sobre la ruta a Olmütz, a unos 35 km de esta ciudad- 

Murat se dio cuenta de que estaba persiguiendo enérgicamente a nadie y efectuó una conversión 

hacia el Sur, no sin antes enviar al General Walther de su Comando a capturar los trenes 

enemigos que seguramente aún permanecían en Olmütz. 

 

  Y bien, Napoleón había ganado su batalla decisiva, que  culminó su campaña con una brillante 

conclusión. Claramente, la Tercera Coalición estaba en el filo del colapso.   El 4 de Diciembre 

Napoleón concedió a Francisco un armisticio, con la condición de prohibir la entrada de los 

prusianos al territorio austriacos y que sería extendido a los  rusos si abandonaban de inmediato 

el territorio austriaco. A todo esto, el Zar y los restos de su ejército se estaban retirando hacia 

Hungría y Polonia, habiéndole advertido previamente a Francisco que, como resultado de las 

negociaciones con Napoleón, no aceptaría ninguna imposición en cuanto a cerrar los puertos 

rusos al comercio inglés.  

 

   La tremenda noticia de la victoria napoleónica en la Moravia parece que aceleró el 

fallecimiento del ya enfermo William Pitt, el enemigo de Francia más persistente y hostil. Pero 

todo eso estaba en el futuro más o menos próximo; ahora un jubiloso pero agotado Emperador le 

escribió una breve nota a Josefina:  

 

“He batido al Ejército Austro- Ruso comandado por los dos Emperadores. Estoy bastante cansado. He acampado 

en el terreno durante ocho días con sus heladas noches. Mañana podré descansar en el Palacio del Príncipe 

Kaunitz, y tal vez pueda dormir unas dos o tres horas allí. El Ejército ruso no sólo está batido sino destruido. Te 

abrazo, Napoleón”274 

 

Pero los rusos no estaban destruidos… 

    

   El ejército enemigo había sido derribado y desarmado. Era la hora de la imposición de la 

voluntad del vencedor y la Estrategia había creado las condiciones para ello, por lo menos en lo 

referente al Imperio Austriaco. 

 

                                                
274 Citado en CHANDLER…Pág. 433 



 160 

   Parece que al principio, la intención de Napoleón era dejar a Austria intacta en cuanto a sus 

posesiones territoriales, si Rusia acordaba cerrar al continente la entrada de mercaderías 

británicas. Pero ya sabía que Alejandro no estaba de acuerdo con esto. 

 

    Siguieron negociaciones bastantes duras y se firmó el Tratado de Presburgo el 26 de 

Diciembre de 1805.   

 

   Para Austria sus términos eran dolorosos: debía ceder a Napoleón como Rey de Italia la 

Venecia, Istria y Dalmacia; el Emperador austriaco renunciaba a sus derechos feudales sobre 

Baviera, Würtemberg y Baden; los Electores de los dos primeros fueron reconocidos como 

reyes (recompensa de Napoleón por el apoyo militar recibido en la campaña reciente); 

Augsburgo, Nuremberg, Brixen, Trent, el Tirol y Voralberg fueron cedidas a Baviera (más 

recompensas). Por supuesto que Austria no recibió nada, excepto Salzburgo y Berchtesgaden. 

El resultado importante fue que Austria perdió unos 3.000.000 de súbditos y además tuvo que 

pagar una indemnización de guerra de unos 40.000.000 de francos oro. 

 

   Talleyrand, de visión penetrante como siempre, no estuvo de acuerdo con medidas tan severas 

contra Austria, por cuanto consideraba que debía ser mantenida poderosa por cuanto era un 

bastión absolutamente necesario contra los bárbaros, los rusos. Pero a Napoleón esto le 

importaba muy poco –Austria era una potencia sin salida al mar, por lo tanto de muy poca 

importancia para su Sistema Continental; y como su fin político inmediato era excluir del Báltico 

los embarcos ingleses, sus ojos estaban fijos, por supuesto, en Prusia y Rusia275. 

 

   Firmado que fue el Tratado de Presburgo, y llegado a un acuerdo con el enviado de Prusia –

acerca del cual se tratará más adelante, Napoleón tomó de inmediato, con la energía que lo 

caracterizaba en esa época, las medidas militares necesarias para la rápida evacuación de 

Austria y las tareas de acantonamiento del Gran Ejército en Alemania. Despachó por el 

Danubio los 2.000 cañones y 100.000 fusiles que contenían los depósitos de arsenales austriacos 

en Viena. Dispuso la marcha de las tropas de modo que se ejecutasen en cortas jornadas para 

evitar el desgaste de sus fuerzas. Tomó cuantas medidas fueron necesarias para asegurar la 

                                                
275 Para un vívido relato de toda la negociación con Austria y que culminaría en el Tratado de Presburgo, ver 

THIERS… Pag. 717/723 
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provisión de víveres abundantes durante el movimiento; e hizo distribuir entre los oficiales la 

cantidad de 2.000.000 de francos oro.  

 

   Napoleón había dispuesto que el movimiento del Ejército estuviera a cargo de Berthier, 

dejándolo en Munich para esa tarea. 

 

¿Regresaba a Francia el Gran Ejército? De ninguna manera; Napoleón no tenía intención de 

hacer soportar a la Nación la tremenda carga militar que significaba el mantenimiento de esa 

fuerza; el costo debía ser soportado por sus nuevos aliados alemanes. Por otro lado, la 

presencia militar francesa aseguraba la buena digestión de los frutos políticos de la campaña 

victoriosa. Y además, allá estaba Prusia… 

  

   El Cuerpo de Ejército del Mariscal Soult quedaba sobre el Inn cubriendo por un lado a 

Austria y por el otro la Baviera y viviendo muy bien a costa de ambos países. Las tropas de los 

Mariscales Davout, Lannes y Bernadotte, carga demasiado pesada para el aliado bávaro, habían 

sido dirigidas a los países cedidos a los príncipes aliados. Pero como en el Tratado de Presburgo 

no estaba estipulado específicamente el plazo para hacer efectiva la entrega de los territorios 

involucrados, ello era una buena excusa para mantenerse en ellos por un buen tiempo. Así, 

Bernadotte ocupó Ansbach, cedida por Prusia a Baviera. Davout con sus tropas pasó al 

principado de Aichstedt y al principado de Ötingen. La Caballería de Ejército fue distribuida 

entre estos Cuerpos. Las tropas de Lannes, distribuidas entre el Mariscal Mortier y el Grl 

Oudinot , quedaron acantonadas en Suabia. Los granaderos de este último General marcharon a 

Suiza a tomar posesión de Neufchatel. Y por último, el Cuerpo de Augereau, con la División 

holandesa comandada por el General Dumonceau y la División de DuPont se establecieron en 

los alrededores de Francfort, en buen estado de alistamiento para marchar contra Prusia si fuera 

necesario…276 

 

 

   Los austriacos quizás podrían haber continuado su resistencia. Napoleón, habiendo 

marchado más de  800 km desde el Rhin, tuvo en Austerlitz  casi la mitad de la fuerza con que 

comenzó la campaña. El resto cumplía tareas de guarnición en el territorio conquistado y 

ocupado, como también mantenía posiciones defensivas para resistir eventualmente a otros 

                                                
276 THIERS…Pág. 736 
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Ejércitos austriacos aún no batidos. Siendo ahora independiente de los rusos, Austria 

continuaba siendo un formidable adversario, aunque más no fuera por el tamaño de su 

territorio. La Bohemia, la Polonia austriaca, y los vastos dominios de la Corona Húngara por 

lejos excedían el territorio subyugado y ocupado por el Gran Ejército. Éste, aunque grande en 

tamaño en relación con la Alemania sud-occidental, era pequeño en comparación con los 

grandes territorios imperiales que no podía dominar militarmente sin  un programa político 

que fuera lo suficientemente atrayente para los súbditos del Emperador Austriaco. Francisco 

disfrutaba de la simpatía y lealtad de los pueblos de sus tan heterogéneos dominios. El 

programa francés de igualdad y  libertades políticas  carecía de atractivos para una población 

en su mayoría rural y tradicional. Por otra parte, la reputación francesa en cuanto a su 

antipatía por la Religión Católica creó un sentimiento hostil adicional. 

 

   Pero a pesar entonces de que el Emperador Austriaco tenía todavía mucha fuerza política, 

los objetivos políticos relativamente modestos de Napoleón facilitaron la paz.  Claramente, los 

costos de la continuación de la resistencia austriaca pesaban mucho más que el dolor de las 

concesiones que demandaba Napoleón…  

 

   El Gobierno Imperial, con su experiencia secular, sabía que el resultado de la guerra nunca 

era un absoluto277; sólo un mal más o menos transitorio al que seguramente se encontraría el 

remedio en las cambiantes condiciones futuras. 

 

   Como  siempre, eran los líderes políticos los que determinaban la proporción razonable y 

armónica  entre los medios militares y los fines últimos… 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
277 CLAUSEWITZ… Pág 15 
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9 

La Campaña de 1806 contra Prusia 

Jena y Auerstadt 

 
      El 14 de octubre de 1806, el joven Teniente Primero Johann v. Borcke estaba formado en el Cuerpo de 

Ejército bajo el comando del General Ernst v. Rüchel, emplazado bien al Oeste de la ciudad de Jena. Todavía era 

bastante obscuro cuando llegaron noticias de que tropas de Napoleón estaban combatiendo al principal Ejército 

Prusiano en la meseta cercana a la ciudad. El ruido de la artillería ya se podía escuchar viniendo del Este. Los 

soldados estaban entumecidos después de una noche pasada al frío y en el terreno empapado; pero la moral 

empezó a mejorar cuando el sol naciente comenzó a levantar la niebla y a calentar los miembros helados.  Se 

olvidaron el hambre y los esfuerzos, recordaba posteriormente v. Borcke, y la Canción de los Jinetes de Schiller 

se escuchaba proveniente de mil gargantas.  A eso de las diez de la mañana v. Borcke y sus hombres comenzaron 

a moverse hacia Jena. A medida que se desplazaban hacia el Este sobre el camino, vieron muchos soldados 

heridos que iban como podían hacia retaguardia. “Todo llevaba la estampa de la disolución y la huida 

desenfrenada”. Al mediodía, sin embargo, un ayudante llegó galopando con una nota del General Príncipe v. 

Hohenloe comandante del Ejército Prusiano principal empeñado contra Napoleón en las afueras de Jena: “Dese 

prisa General v. Ruchel, para compartir conmigo la victoria ya medio ganada; estoy batiendo a los franceses en 

todos los puntos”. Se ordenó que este mensaje fuera hecho conocer a la columna y se escucharon fuertes vivas 

desde las apretadas filas de las tropas en marcha. 

 

   En su avance, el Cuerpo de v. Rüchel alcanzó la parte más alta de una lomada, desde donde los hombres 

tuvieron su primera visión del campo de combate. Para su desesperación, sólo se veían débiles líneas y 

remanentes del Ejército de Hohenloe que todavía resistían el ataque francés. Al moverse al frente para preparase 

para un ataque, los soldados de v. Borcke se encontraron bajo una verdadera cortina de proyectiles disparados 

por tiradores especiales, los cuales estaban tan bien ubicados y enmascarados, que no se podía determinar de 

donde provenía el fuego. “Ser el blanco de este tipo de fuego”, recordaba más tarde v. Borcke, “sin ver al 

enemigo hizo una terrible impresión en nuestros hombres, porque no estaban acostumbrados a este tipo de lucha, 

perdieron la confianza en sus armas e inmediatamente sintieron la superioridad de los franceses”. 

 

  Sacudidos por la ferocidad del fuego, los Comandantes y las mismas tropas estaban ansiosas por lanzarse al  

frente y llegar a una decisión por las armas. Se ejecutó un ataque bien coordinado contra una formación 

francesa en proximidades de la aldea de Vierzehnheiligen. Pero a medida que los prusianos avanzaban, el fuego 

de la artillería y de los fusiles de la infantería enemiga se hizo cada vez más intenso. Contra esto, el Cuerpo sólo 

disponía de un cañón liviano, que pronto quedó fuera de servicio. El ataque continuaba, y los franceses ponían 

en acción cada vez más cantidad de artillería, mortalmente bien dirigida. V. Borcke y sus camaradas galopaban 

por todas partes, tratando de reparar las rotas líneas de ataque. Pero poco pudieron hacer para arreglar la 

confusión en el ala izquierda, porque el Comandante, Mayor v. Pannwitz estaba gravemente herido y el ayudante 

Teniente v. Jagow había sido muerto. El Jefe del Regimiento Coronel v. Walter fue el siguiente en caer, seguido 

por el mismo General v. Rüchel y varios miembros del Estado Mayor. 

 

   Sin esperar órdenes los prusianos de v. Borcke comenzaron a disparar contra los franceses. Algunos, ya sin 

munición, se lanzaban al asalto a la bayoneta, siendo diezmados por los tarros de metralla de la artillería 

enemiga. El terror y el caos se adueñaron de los prusianos, agravados por la llegada de la Caballería francesa 

que cargó inmediatamente. Von Borcke se encontró él mismo arrastrado irresistiblemente con las masas huyendo 

del campo de batalla hacia el oeste a lo largo de la ruta hacia Weimar. “Yo no había salvado nada excepto mi 

vida sin valor alguno”, escribía el joven Teniente Primero. “mi angustia mental era extrema; físicamente estaba 

exhausto y en ese horrible caos estaba siendo arrastrado entre miles…” 

 

   La batalla de Jena había terminado. Los prusianos habían sido derrotados por una fuerza equivalente en 

tamaño pero mucho mejor conducida. Aún peores fueron las noticias provenientes de Auerstadt, unos pocos 

kilómetros al Norte, donde el mismo día un Ejército prusiano de 50.000 hombres al mando del mismo Duque de 

Brünswick fue deshecho por una fuerza francesa de la mitad de su número, comandada por el formidable 

Davout. 
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   El Ejército prusiano no solamente había sido derrotado en la batalla; había sido arruinado, y con él la misma 

Prusia…278 

 

   Este era precisamente el desastre que, para evitarlo, había sido elaborado el sistema de 

neutralidad prusiana de 1795. ¿Cómo pudo esto suceder? ¿Porqué los prusianos abandonaron la 

relativa seguridad del pacto de neutralidad para emprender una guerra contra el Emperador 

Francés entonces en el apogeo de su poder? 

 

La situación estratégica inmediata en 1806. Prusia y Napoleón 

 

   Por cierto que luego de la segunda y tercera partición -1793-1795- de la pobre Polonia entre 

Austria, Rusia y Prusia, esta última le había arrancado más de 55.000 km. cuadrados y más o 

menos 1.000.000 de nuevos súbditos. Prusia había crecido bajo el Rey Federico Guillermo II  

hasta cubrir 300.000 km cuadrados  y con una población que había pasado de 5, 5 millones a casi 

9 millones. Con sus objetivos en el Este  más que logrados, el gobierno prusiano no perdió un 

instante en salirse de la coalición contra Francia y firmar con ésta una paz separada en Basilea 

el 5 de abril de 1795. Claramente, Prusia había dejado en la estacada a sus aliados de la Primera 

Coalición en forma bastante poco elegante. Pero si se considera al estado prusiano y sus 

intereses, la paz separada era su mejor opción desde el punto de vista político y estratégico. 

Prusia estaba financieramente exhausta –Gran Bretaña sostenía con subsidios sus operaciones 

terrestres- , y su administración interior estaba bregando para digerir los vastos territorios 

obtenidos mediante la rapiña de Polonia. Por cierto que Prusia no se podía permitir continuar 

operando militarmente en el Oeste.  

 

   Los términos del Tratado de Basilea eran, en todo caso, altamente favorables a Prusia. Una de 

sus grandes ventajas político-estratégicas era que tanto Francia como Prusia se comprometían 

formalmente a sostener la neutralidad de Alemania del Norte. La zona de neutralidad le daba a 

Prusia la oportunidad de extender su influencia sobre los Estados alemanes menores dentro de 

aquella. El Ministro de los Asuntos Exteriores v. Haugwitz no perdió tiempo en persuadir al 

conjunto de los territorios alemanes del Norte -incluyendo Hanover- a integrarse en el sistema 

de neutralidad prusiano y, de esa manera, escapar a sus obligaciones sobre la defensa del Sacro 

Imperio Romano Germánico. Y, esencialmente, la zona de neutralidad le dejaba las manos 

                                                
278 CLARK …Pág. 196 et al 
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libres a Prusia en el Este, y aseguraba que una eventual ofensiva francesa fuera orientada 

hacia Austria. En otras palabras, había bastante más en la neutralidad que simplemente evitar 

una guerra con Francia… 

 

  Pero también estos logros de la monarquía prusiana tenían también sus debilidades 

estratégicas, y fuertes por cierto. Prusia ahora estaba aislada. La experiencia mostraría, tarde o 

temprano, que a menos que Prusia pudiera contar con la asistencia de una gran potencia para 

defender la línea de demarcación de la zona de neutralidad alemana –incluido el territorio 

prusiano- , esta sería indefendible; en consecuencia sin significado. Un tema relacionado con 

esto y muy importante era la desaparición de Polonia del mapa de Europa. Dejando de lado el 

vergonzoso aspecto moral de la repartición de Polonia, se destacaba el hecho de que este país 

había sido un estado tapón y un intermediario valioso entre las tres potencias del Este: Rusia, 

Austria y  Prusia. Ahora que Polonia no existía más, Prusia compartía, por primera vez en su 

historia, una larga e indefendible frontera con Rusia. De ahora en adelante, en un horizonte 

más o menos previsible, la fortuna de Prusia sería inseparable de la de ese vasto, impredecible 

y crecientemente poderoso vecino oriental… 

 

   Al refugiarse detrás de la línea de demarcación de la zona de neutralidad, Prusia también 

señalaba su total indiferencia acerca del destino del resto de los integrantes del Sacro Imperio 

Romano Germánico-incluida Austria por cierto. La línea de demarcación del Tratado dividía a 

Alemania prácticamente por la mitad, abandonando el Sur a eventuales empresas de Francia y 

también a la misericordia de los austriacos. De hecho, las fuerzas austriacas empeñadas en guerra 

contra los franceses se comportaron más como un ejército de ocupación que como un aliado de 

los estados alemanes menores del Sur. 

 

   Como ya se ha señalado en una parte anterior, el objetivo principal de la política francesa en 

cuanto a Alemania durante estos años finales del Siglo XVIII y comienzos del XIX, fue la 

restauración a Francia de sus “límites naturales”, un concepto totalmente falso inventado por la 

Asamblea y que se remontaba en su forma original a los tiempos de Luis XIV. En la práctica 

significaba la anexión lisa y llana de os territorios alemanes existentes al Oeste del Rhin. El área 

era un mosaico abigarrado de principados Imperiales, que abarcaban territorios pertenecientes a 

los Hohenzollern –Rey de Prusia, a los Electorados de Colonia, Trier y Maguncia (Mainz), al 

Elector del Palatinado, al Duque de Pfalz-Zweibrücken, a varias ciudades Imperiales, y a 
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numerosas otras soberanías menores. Su absorción por el Estado unitario francés tendría, por 

cierto, un impacto catastrófico en el Imperio. Los acontecimientos posteriores al Tratado de 

Basilea montaron el escenario para las prolongadas negociaciones que culminarían con la 

repartición de la Europa Alemana… 

 

   Y así fue que, después de 1797, con el acceso al trono prusiano de Federico Guillermo III, un 

individuo vacilante y cauto, la neutralidad proclamada por su antecesor como un expediente 

dictado por la situación, se convirtió en sistema para ese país. Los prusianos se aferraban a ella 

aún cuando la situación política y estratégica hubiera cambiado notablemente y existieran fuertes 

presiones –como sucedió en 1799 cuando se gestaba la Segunda Coalición contra Francia- para 

que esa nación se uniera a alguna de las partes en guerra. En cierta manera esto reflejaba bastante 

claramente las inclinaciones del nuevo monarca. A diferencia de su padre, Federico Guillermo 

III no tenía interés alguno en la conquista de fama y renombre.”Todo el mundo sabe, le decía a 

su tío en Octubre de 1798, que me repugna la guerra y no conozco nada más grande en la tierra 

que la preservación de la paz y tranquilidad como el único sistema que bien le cae a la 

humanidad toda…”279 Pero además, el sistema de neutralidad se mantenía por cuanto se podían 

esgrimir muchas razones “objetivas” en su favor. Como el mismo Rey sostenía, esa postura 

política dejaba abierta la posibilidad de hacer la guerra más tarde, y  así era la opción más 

flexible –aunque no la más honorable por supuesto. Su joven y muy bella esposa, Luise v. 

Mecklemburg-Strelitz, era una fuerte personalidad con muchos contactos e influencia entre los 

Ministros más antiguos del gabinete prusiano. Esta vez del lado de la neutralidad a toda costa, 

advertía a quien la quisiera escuchar que hacer la guerra del lado de las potencias de la coalición 

contra Francia conduciría a Prusia a una posición de dependencia frente a Rusia. Esta 

apreciación estaba basada en la cruda y correcta percepción de que Prusia era la menor de las 

grandes potencias europeas. Como tal, carecía de los medios para asegurar que sus intereses 

fueran debidamente satisfechos a través de una alianza con cualquiera de las partes en conflicto. 

 

   Por  otra parte, la dura realidad era que el tesoro prusiano estaba en déficit. Sin el escudo de la 

neutralidad, sería imposible reparar las finanzas del Reino en preparación de una guerra futura. 

Por último, la neutralidad era efectiva porque presentaba la perspectiva de agrandamiento 

territorial en el norte de Alemania. Esta posibilidad se concretó parcialmente en la convención 

secreta firmada entre Prusia y Francia el 23 de Mayo de 1802, cuando se le prometió una buena 
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cantidad de antiguas ciudades imperiales y principados eclesiásticos secularizados. Tan 

persuasivos parecieron los beneficios de la neutralidad a los ministros del Gabinete Prusiano 

encargados de asesorar al monarca sobre la política exterior, que virtualmente no hubo oposición 

a aquella antes de 1805. 

 

  El principal problema de Prusia durante los años de esa política era estratégico: su expuesta 

posición geográfica entre Rusia y Francia la cual amenazaba quitar todo significado a la zona 

de neutralidad y al supuesto lugar predominante de Prusia en la misma. Esta era una difícil 

situación geopolítica que había tenido preocupados a los Hohenzollern desde la época del Gran 

Elector. Pero la amenaza ahora era mucho más perceptible y concreta, gracias a las anexiones 

francesas en Alemania y la desaparición del estado “colchón” –Polonia- que había separado a 

Prusia de Rusia. Un caso típico fue  la breve ocupación prusiana de Hannover durante los 

meses de Marzo-Octubre de 1801. Hannover, unido a la corona inglesa por unión personal, era  

el segundo territorio por tamaño dentro de la zona de neutralidad y un objetivo obvio para 

cualquier actor que quisiera aplicar presión a Inglaterra. En los últimos meses de 1801 y 

comienzos del siguiente año, el Zar Paul I comenzó a trabajar en un acercamiento con Francia 

en la esperanza de poder debilitar de algún modo la supremacía británica marítima (naval y 

comercial) en el Báltico y en el Mar del Norte. También, dentro de la misma línea presionó a 

Prusia para que ocupe el Electorado de Hannover, en la esperanza de obligar a Inglaterra a 

retroceder. El Rey prusiano estuvo dudoso, pero estuvo de acuerdo cuando fue muy claro que 

Francia ocuparía el Hannover si Prusia no lo hacía – una acción que hubiera demolido 

totalmente la poca credibilidad prusiana como garante de la zona de neutralidad. Por supuesto 

que Federico Guillermo se retiró apenas pudo, pero el episodio muestra claramente el poco lugar 

que tenía para maniobras políticas, aún dentro de la zona de neutralidad que Prusia había 

construido en el Tratado  de Basilea. Por supuesto que también enfrió las relaciones con 

Londres, donde muchos comenzaron a creer que el objetivo final de Prusia era poseer los 

dominios electorales del Rey (Británico). 

 

   La debilidad de la pretensión prusiana a la hegemonía dentro de la zona de neutralidad se hizo 

más evidente con el tema de las compensaciones otorgadas a los estados alemanes menores por 

territorios cedidos a Francia. En lugar de mirar hacia Berlin, estos estados negociaron 
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directamente con Paris. En julio de 1803280, Napoleón mostró su total desconsideración para la 

sensibilidad prusiana ordenando la ocupación de Hannover.  

 

   Otro fuerte golpe al prestigio de Prusia fue el muy grave “asunto Rumbold”. En el otoño de 

1804, tropas francesas entraron en Hamburgo y secuestraron al enviado británico Sir George 

Rumbold. La acción disparó un escándalo público en Berlin; este señor había sido acreditado 

ante la corte prusiana  y por supuesto desempeñaba sus deberes bajo la protección del Rey. Más 

aún, la acción de Napoleón significaba una flagrante ruptura del pacto de neutralidad y del 

derecho internacional. Federico Guillermo descerrajó una fulminante protesta a Napoleón, y la 

crisis se disolvió cuando éste retrocedió y liberó al Sr. Rumbold281. 

 

   Y como se señaló anteriormente en el tratamiento de la maniobra de Ulm, un grave abuso para 

el Rey prusiano lo constituyó la marcha de las tropas francesas del Cuerpo de Bernadotte a 

través de Ansbach y Bayreuth –posesiones prusianas caras a la familia Hohenzollern 

directamente. 

 

   Y bien, ante tales provocaciones, los argumentos a favor de la neutralidad prusiana se hacían 

cada vez más débiles. Es probable que Federico Guillermo haya pensado bastante en el dicho 

del matemático y filósofo Leibniz: “Ser neutral se parece bastante a aquel que vive  en el 

entrepiso de una casa y es ahumado desde abajo y orinado desde arriba…”282   

 

   Por supuesto, la dificultad estaba en determinar la alternativa más apropiada a la política de 

neutralidad. ¿Debía Prusia alinearse con Francia o con Rusia y las potencias de la coalición? 

La opinión estaba dividida, como siempre sucede en estos casos. La controversia fue 

aumentando su temperatura a medida que ministros, secretarios de gabinete, parientes y un buen 

número de asesores oficiosos competía en ejercer su influencia sobre el monarca, de por sí 

bastante dubitativo como ya se ha visto. Esta lucha estaba bastante tolerada por el Rey, que no 

deseaba caer bajo el control del interés de alguien. Así continuó consultando a los ministros, 

secretarios, a su esposa y amigos para obtener su consejo. Las figuras más importantes en la 

                                                
280 Poco tiempo después de la declaración de guerra de Inglaterra a Napoléon 
 
281 Claramente, Napoleón, que despreciaba a los prusianos, estaba “probando” al Rey 

 
282 CLARK…Pág. 300 
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lucha para controlar la política exterior eran el recientemente retirado Conde Christian von 

Haugwitz y Karl August von Hardenberg, quien sucedió al anterior en 1804. 

 

   Durante la crisis de Rumbold en 1804 Hardenberg había estado presionando para una 

alineación con Rusia y por una abierta ruptura con Francia 

 

   Ahora Haugwitz, llamado desde su retiro para aconsejar al monarca, aconsejaba precaución en 

el manejo de estas relaciones peligrosas; al mismo tiempo maniobraba para arrinconar a 

Hardenberg y volver a tener la palabra decisiva en los asuntos exteriores de Prusia. Por 

supuesto que Hardenberg mantuvo su terreno con su acostumbrada energía, teniendo cuidado de 

mantener su buena relación con el Rey, de la cual todo dependía. Como esta sorda lucha 

demuestra bien, las divergencias de opinión se amplificaban dentro de la èlite polìtica, donde los 

partidarios de la Reina eran bastante combativos a favor de Hardenberg. Esto era posible porque 

la encrucijada estratégica de Prusia en 1805-1806 no admitía una solución fácil de decidir. 

Ambas opciones, alianza con Francia y alianza con las potencias de la coalición, parecían 

igualmente plausibles, pero también igualmente asustadoras para el Rey. 

 

   La noticia del insulto francés por el paso de las tropas francesas de Bernadotte283 a través de 

Ansbach y Bayreuth llegó a conocimiento del Rey y de Prusia toda en un momento bastante 

crítico para los asuntos del Estado. El Zar venía apremiando a Federico Guillermo para que le 

permitiera el paso den un Ejército ruso por la Silesia, para las operaciones contra Napoleón. Por 

cierto que el Rey negó la autorización justificándola en la postura de neutralidad adoptada. 

Cuando tuvo información cierta de la intención de los rusos de pasar si fuera necesario por la 

fuerza, dispuso la movilización de una fuerza de 80.000 hombres. Por cierto que Alejandro no 

tenía intención de cumplir con esta amenaza, y se aplazó por unas semanas la marcha de los 

rusos. El Zar envió un representante a Berlin, pero el Rey aseguró el 6 de octubre su inalterable 

resolución de declarase contra cualquier potencia que violase su territorio. Casi inmediatamente 

llegó a su conocimiento que Bernadotte había pasado por Ansbach tres días antes; los franceses 

sirviéndose de todo con bastante prepotencia. Su indignación fue grande, pero sus exageradas 

demostraciones de furia hicieron pensar que buscaba un pretexto ahora para decidirse. El pueblo 

                                                
283 Bernadotte no tenía intención de hacer semejante cosa. Es Napoleón que lo obliga, de mala manera,  a verificar 

el atropello. Para esto ver UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo 

XV   Napoleón. Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág. 420 et al 
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y el Ejército también estaban muy dolidos por el triste papel que las circunstancias estaban 

obligando a su país a representar. Ahora el deseado permiso para el pasaje de las tropas rusas por 

Silesia fue concedido inmediatamente. Pero eso no fue todo. El 25 de octubre, el mismo  

Alejandro fue recibido con la máxima cordialidad en Potsdam; los soberanos renovaron la 

amistad que habían iniciado en Memel en 1802, y, a instancias de Alejandro en cuanto al preciso 

lugar, se juraron mutua fidelidad frente al sombrío y austero sepulcro de Federico el Grande y 

su padre Federico Guillermo I, situado en la cripta de la Iglesia Castrense de Potsdam. Luego 

de una ardua negociación en la que las argumentaciones a favor o en contra en cuanto a la 

entrada de Prusia en la coalición contra Francia se ventilaron con bastante ardor, al fin se 

decide el Rey a entrar en la coalición. Pero Federico Guillermo, vencido contra sus deseos y su 

percepción de los verdaderos intereses prusianos, quiso de algún modo reservarse una eventual 

escapatoria de ese nuevo compromiso. Haciendo suya la idea de Haugwitz adelantó su intención 

de interponerse como mediador. Quedó pues concertado con Alejandro que, bajo el pretexto de 

que los estados del norte de la Alemania  de cuya neutralidad Prusia era garante no podían 

continuar su vida normal entre dos enconados enemigos que ni siquiera respetaban su territorio, 

Prusia se resolvía a obligarlos a cesar la guerra –extraña mediación. El punto esencial era bajo 

cuales condiciones se alcanzaría esa paz. El Rey se decidió a presentar condiciones  

substancialmente iguales a las del tratado anglo-ruso, excepto en lo relativo al Piamonte y los 

Países Bajos. Federico Guillermo entonces se comprometió, si estas proposiciones eran 

rechazadas por Napoleón, a poner en campaña al Ejército prusiano fuerte de 180.000 

hombres. Un detalle importante: para las negociaciones con Francia se tomaba un plazo de 

cuatro semanas necesario para movilización y otros preparativos militares. Estas condiciones 

fueron escritas y firmadas en Potsdam el 3 de noviembre. El texto oficial nunca vio la luz 

pública; pero Napoleón logró ponerle la mano encima en ocasión de su posterior ocupación de 

Berlin .284  

 

   El Conde v. Haugwitz, comisionado para tratar con Napoleón, como estaba en contra de la 

entrada de Prusia en la guerra retrasó su partida hasta el 14 de Noviembre. 

 

                                                
284 Para un relato pormenorizado de estos enjuagues diplomáticos bastante inapropiados para el prestigio de Prusia, 

ver THIERS…Pág. 684 et al y UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. 

Tomo XV   Napoleón. Buenos Aires: La Nación. 1913. Pág. 420 et al 
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       Aunque no tenía conocimiento exacto del acuerdo de Potsdam, Napoleón tenía muy buena 

información al respecto y sabía que Prusia quedaba eventualmente comprometida con la 

coalición. Y cuando arribó el enviado prusiano, Conde v. Haugwitz, lo tuvo esperando sin 

atenderlo hasta después de Austerlitz. El plenipotenciario prusiano, que traía las duras 

condiciones de su Rey para Napoleón bajo la apariencia de una mediación oficiosa, se iba a 

encontrar ahora con el vencedor –prácticamente el dueño de Europa. 

 

   Napoleón llegó a Viena el 13 de diciembre e hizo que se comunicara a Haugwitz que lo 

recibiría esa misma tarde en el Palacio de Schönbrun. Sería demasiado prolijo relatar aquí los 

detalles de la tempestuosa entrevista, en la cual Napoleón impuso su voluntad bastante 

violentamente285. Por supuesto que ante el cambio radical de la situación estratégica producto de 

la reciente victoria napoleónica de Austerlitz, Haugwitz no presentó el ultimátum de que era 

portador. En su lugar se dejó presionar –no tenía más remedio- para acordar un tratado por el 

cual Prusia se convertiría en aliada de Francia.  

 

   La primera entrevista con Napoleón fue el 13 de diciembre.  El 14 se redactó el Tratado y el 

15 se firmó en Schönbrun. La disposición básica era la alianza ofensiva - defensiva de Francia 

y Prusia. A cambio, ésta recibiría Hannover, que Francia entregaba a Prusia.  

 

   Por cierto que esto era punzar demasiado el honor de Federico Guillermo y de su gabinete, puesto que a peso 

de oro por decirlo así, debía abandonar  los compromisos recientemente jurados ante la tumba de Federico el 

Grande en Potsdam, exigiendo que desertase ahora en Viena a  la causa de Europa uniéndose a Francia. 

 

   Otras cláusulas determinaban que Prusia debía ceder Cleves a un Príncipe del Imperio 

designado por Napoleón, Neuchatel  a Francia y Ansbach a Baviera. Además Prusia debía 

garantizar los cambios efectuados en Italia y Alemania. 

    

   El 15 de febrero de 1806 este tratado fue superado por el Tratado de Paris de acuerdo con el 

cual la alianza entre Francia y Prusia iba a ser totalmente defensiva pero ambas garantizaban su 

territorio mutuamente; Prusia anexaría Hannover de inmediato y cerraría a Inglaterra las 

desembocaduras de los grandes ríos Ems, Wesser y Elba. Por supuesto que el nuevo tratado era 

                                                
285 Para un detallado relato de esta entrevista –con aspectos humanos casi periodísticos- ver THIERS… Pág. 719 et 

al 
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más desagradable para Federico Guillermo que el de Viena, pero fue ratificado en Berlín el 24 

de febrero. Inmediatamente Inglaterra tomó 300 buques mercantes a Prusia y  bloqueó sus 

puertos del Mar del Norte.  

 

   Napoleón consideró que, por el momento, estos eran términos lo suficientemente aceptables 

para dar forma a la situación con Prusia. A continuación se dedicó a algo que lo venía 

preocupando desde hacía algún tiempo y era la consolidación de su dinastía y de sus ganancias. 

Durante el mes de marzo designó a su hermano José como Rey de las Dos Sicilias y a su 

hermano Luis como Rey de Holanda. Adicionalmente, a fin de comprometer aún más la 

voluntad de sus principales  subordinados, creó una nueva aristocracia. Berthier, Talleyrand y 

Bernadotte se convirtieron en Príncipes de Neuchatel, Benevento y Ponte Corvo 

respectivamente. Además derramó dinero y honores sobre sus generales con comando de tropas. 

 

   Por otra parte disolvió de hecho al Sacro Imperio Romano Germánico y fundó una liga de 

Estados alemanes que iba a ser conocida como la Confederación del Rhin. Sus miembros más 

importantes eran Baviera, Würtemberg, Baden, Berg, Hesse-Darmstadt y Nassau. Más 

adelante la Liga fue ampliada para incluir todo el territorio al Oeste del río Elba (menos 

Baireuth y Hannover) y la Bohemia, así como Mecklemburg, al Este del Elba. El tratado que 

constituía la Federación fue firmado en Saint Cloud el 19 de Julio de 1806286 y Napoleón fue 

declarado su Protector por unanimidad. El Emperador Francisco II –no tenía más remedio- 

desligó a todos los Electores y Príncipes de sus deberes para con su Persona, y se declaró a sí 

mismo Francisco I Emperador de Austria. Así, tristemente, después de mil años, el Sacro 

Imperio Romano Germánico dejó de existir.  

 

   La Confederación del Rhin no era un nuevo concepto de manera alguna; ni tampoco fue 

pensado para compensar la casi desaparición del Austria en los asuntos europeos esenciales.. 

más de 150 años antes el Cardenal Mazarino había formado la Liga del Rhin y, como se ha 

señalado en una parte anterior de este estudio, el Directorio había experimentado, aunque sin 

mayor éxito, una formación política similar. La mayoría de los propósitos políticos y  

estratégicos de Napoleón para la organización de esta Confederación alemana subordinada eran 

prácticamente idénticos a los de intentos anteriores – esto es consolidar la influencia francesa 

sobre los asuntos de Alemania; proporcionar a ésta una fuente de hombres y dinero para 

                                                
286 25 de Julio, según otras fuentes, v.g. CHANDLER…Pág.449 
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eventuales conflictos; asegurar una magnífica “cabeza de puente” al Este del Rhin desde 

donde lanzar fuerzas si la necesidad así lo impusiera; y, sobre todo, construir un “colchón” 

geográfico defensivo entre Francia y las potencias de la Europa Central y Oriental.  A esto 

había que agregar que Napoleón creía que había que extender el modelo y disfrute de sus 

bendiciones (supuestas) del Derecho y  la Administración francesa a los actores alemanes 

menores más allá de la empalizada del Rhin. Por supuesto, esto encontró oposición inmediata 

del Gobierno prusiano… 

 

   Mientras Napoleón formaba esta asociación alemana, no dejaba de mantener contactos más o 

menos reservados con Rusia e Inglaterra. De la primera deseaba la exclusión del comercio 

inglés en el Báltico y reconocimiento del Zar a su hermano José como Rey de las Dos Sicilias, 

para reforzar su posición en el Mediterráneo y obtener la gran isla, entonces en poder de los 

ingleses. A Inglaterra, la única potencia que continuaba en guerra con Francia, y procurando  

lograr con ella la paz tan necesitada, ofreció –en Junio de 1806- devolver Hannover; 

pensando entregar a Prusia,  tal vez,  alguna compensación intrascendente.  

 

   Por supuesto, las noticias sobre estos enjuagues se filtraron y fue ya demasiado aún para el 

Rey; y el 7 de agosto el Gobierno prusiano determinó secretamente entrar en la 

guerra contra Francia. Dos días más tarde, bajo presión del partido favorable a la guerra 

dirigido por su esposa y su hermano el Príncipe Luis Ferdinando- el Rey Federico Guillermo 

III ordenó una movilización parcial del Ejército prusiano. La guerra estalló a raíz de un incidente 

desgraciado. En el mes de julio de ese año fatídico para Prusia, 1806, un librero llamado Palm 

había hecho circular un panfleto anónimo llamado “Alemania en su Profunda Humillación”. Se 

ofendió Napoleón, ordenó su arresto y el 25 de Agosto este señor Palm fue sometido a juicio en 

una Corte Marcial, encontrado culpable y fusilado sin más trámite. Este acto sacudió a Prusia 

tan hondamente que, el 6 de Septiembre, el Rey ordenó la apertura –para los buques ingleses- 

de todos los puertos bajo su control en el Mar del Norte. El 21 de Septiembre  Federico 

Guillermo dejó Berlin y se instaló en el Gran Cuartel General del Ejército en Naumburg.  

 

   CINCO DÍAS MÁS TARDE ENVIÓ UN ULTIMÁTUM A PARIS DEMANDANDO QUE, 

A MÁS TARDAR EL 8 DE OCTUBRE,  TODOS LOS EJÉRCITOS FRANCESES TODAVÍA 

EN ALEMANIA DEL SUR DEBÍAN ENCONTRARSE MÁS ALLÁ DEL RHIN. 
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   Con el beneficio de la visión retrospectiva, puede afirmarse con bastante seguridad que si 

Federico Guillermo III se hubiera unido a la coalición en 1805, se habría encontrado en una 

buena posición para desafiar a Napoleón. Pero hacerlo en el otoño de 1806 era el colmo de la 

imprudencia política y estratégica; Austria yacía aplastada por el momento; los rusos se habían 

retirado más allá del Vístula; Inglaterra, exasperada por la ocupación prusiana del Hanover, le 

había declarado la guerra junto con Suecia; y Nápoles no existía más como potencia. Más aún, 

mientras en 1805 el Gran Ejército tuvo que realizar un agotador movimiento desde Boulogne a 

Donauwörth sobre el Danubio, ahora su formidable y victorioso Ejército se encontraba 

acantonado entre Frankfort y el río Inn, dentro de las diez a quince cómodas  marchas de la 

frontera prusiana. Bajo estas circunstancias, desafiar a Napoleón era temerario, casi suicida… 

 

 

 

 

 

Excursus 

 El problema estratégico fundamental de Napoleón 

 

   Para apreciar debidamente la importancia de la campaña que culminará en la doble batalla de Jena y Auerstädt 

–las primeras de una serie casi ininterrumpida que va a culminar en Waterloo- en primer lugar es necesario tener 

una clara perspectiva de los grandes propósitos políticos de Napoleón. 

 

   El primero era convertir seria y sólidamente a Francia en un país ordenado, próspero y sobre todo glorioso, y el 

segundo –derivado de la oposición mortal de Inglaterra- establecer un Imperio universal en la forma de una liga de 

reinos bajo la égida de Francia. Inicialmente, este último era la forma imaginada de derrotar a Gran Bretaña; 

luego derivaría sus miras  hacia algo de valor supremo en sí mismo. Los fundamentos del primero  fueron bien 

establecidos cuando Bonaparte llegó a ser Primer Cónsul y durante la Paz de Amiens cuando, a fin de  consolidar 

sus ganancias, emprendió un grandioso programa de obras públicas, inició grandes reformas sociales y legales, y 

estimuló de mil  maneras la ciencia, el arte y la industria 

 

   El único enemigo de Napoleón –y de Francia por caso-  que no quería dejar de serlo era Inglaterra. Con 

respecto a esta se planteaba en Napoleón una ambivalencia insalvable. Por un lado necesitaba un tiempo de paz 

para digerir sus conquistas y completar la modernización sistemática ya comenzada en el Consulado. Por otro 

lado, la paz era imposible por la incompatibilidad de las necesidades políticas vitales de Francia e Inglaterra. 
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   En un país donde el principal interés nacional es el comercio floreciente, y donde los mercaderes y banqueros son 

tan prósperos, el Gobierno tenía que apelar a ellos cuando precisaba fondos extraordinarios; los mercaderes y 

banqueros entonces tenían el derecho de exigir que sus intereses fueran contemplados en la elaboración de la 

política y estrategia. El embargo francés de las mercaderías inglesas que funcionaba en mayor o menor medida 

desde los comienzos de las Guerras de la Revolución, era la causa de una depresión creciente en Inglaterra. La 

única cosa que deseaban los comerciantes y banqueros ingleses era un comercio más libre. 

 

    Dicho embargo –mantenido e incrementado luego por Napoleón-  era una respuesta, cruda ciertamente, pero tal 

como lo veían los franceses, indispensable para la protección de la economía francesa frente a la superioridad 

competitiva del comercio inglés.  

 

Y esa fue la causa principal de la ruptura de la precaria Paz de Amiens y de la guerra que Inglaterra sostuvo con 

constancia inigualable hasta la total derrota de Napoleón en 1815… 

 

   Aunque el ataque directo a las Islas Británicas había sido ya definitivamente descartado por Napoleón después 

de Trafalgar cuando cayó en cuenta de las implicancias de la destrucción de su flota, le quedaba abierto un gran 

modo de acción estratégico: el indirecto, orientado a la base del poder económico financiero inglés, su comercio. 

La solución militar terrestre contra Gran Bretaña dependía decisivamente del dominio del Canal; el éxito del modo 

indirecto descansaba en gran medida sobre el control estrecho de los puertos costeros de toda Europa.  

 

   En este sentido, ahora la imposición de su voluntad sobre Prusia y Rusia era indispensable, por las buenas o 

por la guerra… 

 

   Napoleón apreciaba que si se pudiera lograr ese control, el comercio exterior inglés -la fuente de su poder 

financiero- se vería estrangulado. Sin una bolsa bien forrada sería imposible para el Gobierno inglés proporcionar 

los subsidios necesarios a sus aliados continentales, sin cuya sangre derramada en batalla sería imposible 

derrotarlo. 

 

   Como siempre sucede en el reino de la política y la estrategia, el choque entre Inglaterra y Francia no podía ser 

encasillado como el bien enfrentando al mal, sino entre dos visiones en conflicto en cuanto a la supervivencia de un 

determinado modo de vida. Para mantenerse próspera y gloriosa Inglaterra tenía que exportar sus bienes 

manufacturados aprovechando las ventajas de su naciente Revolución Industrial. Para llegar a ser  próspera y 

poderosa, Francia tenía que proteger sus industrias incipientes. Para Inglaterra, el tema era de vida o muerte, la 

paz con Napoleón era imposible en las condiciones existentes… 

 

   Ya durante la segunda mitad del año de 1806, entre Agosto y comienzos de Septiembre, Napoleón debía pensar en 

una campaña tal vez prolongada, porque ya estaba anticipando la formación de todavía otra coalición hostil Rusia 

–Prusia en la cual Austria podía entrar eventualmente. Y lo más grave, Inglaterra que era la promotora de esa 

liga, podía golpear en su retaguardia. Entonces, ahora, en un nivel más operacional de la guerra Napoleón debía, 
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en primer lugar, asegurar su base –Francia- y enseguida derrotar a los prusianos antes de que Rusia pudiera 

acudir en su auxilio. 

 

 

Las fuerzas en presencia 

 

   Napoleón no supo de la decisión prusiana de ir a la guerra hasta comienzos de Septiembre, y 

aún cuando las evidencias llegaban claramente a París, todavía se rehusaba a creer que Prusia –

esto es su Rey, de quien Napoleón no tenía muy buena opinión-  sería tan temeraria como para 

emprender la ofensiva contra el Gran Ejército. En esa oportunidad Francia tenía por lo menos 

160.000 hombres en el Sur de Alemania, acantonados en un amplio arco entre el Rhin y, a lo 

largo del Main , hasta el Danubio; su PC ubicado en Munich. Debe recordarse que además de 

los seis Cuerpos de Ejército que habían hecho la campaña de 1805, el Gran Ejército contaba con 

una fuerte Caballería de unos 32.000 jinetes; la gran mayoría ahora con nuevo y excelente 

ganado, buena parte proveniente de Austria. Además de una fuerte artillería de 300 piezas,  se 

disponía también de una fuerza subsidiaria de 13.000 bávaros y otros aliados menores. 

Específicamente, a fines de julio, agosto y comienzos de septiembre, la ubicación287 de las 

fuerzas del Gran Ejército en Alemania del Sur era la siguiente: 

 

 Cpo Ej I (20.000 hombres), comandado por Bernadotte, en la región de ANSBACH y 

NURENBERG. 

 Cpo Ej III  (27.000 hombres), comandado por Davout, en NÖRDLINGEN. 

 Cpo Ej IV  (32.000 hombres), comandado por Soult, en el Río INN, alrededores de 

PASSAU. 

 Cpo Ej V  (22.000 hombres), a órdenes de Lefebvre (Luego comandado por Lannes), en 

la región del bajo MAIN, alrededor de WÜRZBURG 

 Cpo Ej VI (20.000 hombres), bajo Ney, en la región del ILLER y DANUBIO superior, 

norte del LAGO CONSTANZA. 

 Cpo Ej VII (17.000 hombres), comandado por Augereau, en los alrededores de 

FRANCKFORT. 

                                                
287 En cuanto a la ubicación de las fuerzas francesas, no hay mucha consistencia en las fuentes. Se ha tomado como 

la más confiable, en general,  ESPOSITO –ELTING… Mapa 57. También FULLER… Pág.    
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 La Guardia Imperial y el Corps d’Élite (16.400 hombres), a órdenes de Oudinot (Luego 

Lefebvre), en PARIS. 

 La Caballería de Ejército (28.000 hombres), bajo  Murat, probablemente 288 distribuida 

en los Cpos de Ej con fines administrativos, como también misiones de seguridad en el 

RHIN. 

 

   Además, otras importantes fuerzas del Gran Ejército estaban distribuidas así: 

 

 Ejército de Holanda (18.000 hombres), al mando de Luis Bonaparte, en la región de 

UTRECH-WESSEL en Holanda. 

 El Cpo Ej comandado por el General Brune (25.000 hombres), en la zona del CANAL 

DE LA MANCHA, en una zona con centro en BOULOGNE. 

 Ejército de Italia (40.000 hombres), al mando del Príncipe Eugenio, en la región 

BERGAMO-BRESCIA . 

 Ejército de Nápoles (40.000 hombres), al mando de Massena, en la región de 

NÁPOLES. 

 

   Otro aspecto fundamental en la evaluación del poder de combate del Gran Ejército era su 

moral realmente incomparable en esta coyuntura. Aunque sus efectos de vestuario no estaban por 

el momento en el mejor de los estados, los vencedores de Ulm y Austerlitz eran ahora casi todos  

soldados bien experimentados, y las tres armas principales se encontraban en el mejor estado de 

instrucción posible para la época, con alguna excepción de nuevos conscriptos en un par de 

Divisiones de Infantería. Pero por sobre todo, los oficiales del Gran Ejército eran jóvenes pero ya 

probados en batalla, con gran confianza francesa en sí mismos y en las habilidades de su 

Comandante, el Emperador. El Ejército de 1806 era quizás el mejor Ejército que Napoleón 

alguna vez comandara. 

 

   No obstante ello, Napoleón en ningún momento subestimó o dejó de pensar en las aptitudes 

militares del afamado Ejército Prusiano. Sin embargo, detrás de la fachada formal y su fama de 

invencible desde la época del gran Federico, existían en su interior serias fallas. Sus efectivos 

eran impresionantes; más de 250.000 hombres después de la movilización (con una buena 

                                                
288 Las fuentes disponibles no son consistentes en cuanto a la ubicación de esta gran Caballería. Lo indicado en el 

texto es lo más probable ya que facilitaría su abastecimiento, etc 
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cantidad de soldados voluntarios, prusianos y extranjeros289). Pero en Agosto de 1806 se reducía 

a unos 170.000 efectivos después de descontar numerosos destacamentos para tareas de 

guarnición y a la falta de adecuada aptitud administrativa de la organización encargada de la 

movilización, que no logró obtener el personal necesario. En cuanto a la doctrina, algunas 

observaciones vienen muy al caso. En el nivel estratégico –incluido el operacional- no existía 

indicación concreta alguna. Podía esperarse que las enseñanzas de Federico el Grande hubieran 

sido internalizadas, y que el Rey y los generales responsables de la conducción del Ejército 

favorecieran: 

 

 La unidad de comando, punto de partida indispensable para cualquier empresa del 

Ejército 

 La concentración 

 La actitud ofensiva en el nivel operacional, explotando las oportunidades ofrecidas 

para el envolvimiento como también la línea interior 

 La rapidez en el planeamiento y ejecución de las operaciones 

 

   En el nivel táctico de la conducción militar –tanto la táctica superior como la inferior-, el 

Ejército prusiano estaba claramente fuera de época en cuanto a los conceptos que habían dado el 

triunfo a los Ejércitos de la Revolución y al Gran Ejército290. Se mantenían las técnicas de 

combate de la época de Federico, sin las necesarias habilidades en los comandos para lograr 

eventualmente alguna flexibilidad y rapidez. 

 

   La Infantería era muy valiente y ciertamente muy adiestrada en el combate lineal, pero sus 

armas eran inadecuadas –según señala el mismo Clausewitz en sus lapidarias observaciones 

acerca de la Campaña291. Las mencionadas técnicas no favorecían la iniciativa en el combate en 

los Jefes de Unidad y Subunidad. La infantería prusiana prácticamente tenía prohibido el 

adiestramiento y empleo de partes de su Infantería como tiradores de precisión individuales y en 

tácticas de orden abierto del tipo de los “escaramuzadores” de los franceses. Asimismo, se había 

                                                
289 Se prefiere llamarlos voluntarios; la expresión “mercenarios” siempre tiene alguna connotación peyorativa. 

 
290 Para esto, ver FULLER… Pág. 418 

 
291 CLAUSEWTIZ, CARL v. Observations on Prussia in her Great Catastrophe (1823-1825),  en Historical and 

Political Writings. Ed. y Trad. por PARET, PETER y MORAN DANIEL. Princeton NJ-EEUU: Princeton 

University Press. 1992. 
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perdido la tradición de los famosos movimientos de la época de Federico; ahora una marcha de 

18 km. ya era un sacrificio. 

 

   La Caballería era excelente, aunque numéricamente de menor peso que la francesa; su 

conducción era audaz en la tradición de los viejos Comandantes del arma, Seydlitz, Zieten, etc. 

 

   La Artillería era bastante numerosa, pero equipada con modelos anticuados y de no muy 

buena calidad. Además poco instruida y generalmente mal empleada, frente a la francesa que, 

para la época, era realmente óptima. 

 

   Los trenes de abastecimientos eran enormes. La total dependencia del Ejército en su sistema de 

almacenes de campaña para el abastecimiento de víveres y munición, tenía el efecto de reducir la 

movilidad a un mínimo, como era la norma en las guerras de los Siglos XVII y XVIII. 

 

   Pero el problema mas grave del Ejército Prusiano no estaba en las tropas sino en el Comando y 

en su ejercicio en la guerra. Sólo hubo un Federico el Grande; y éste no dejó un heredero militar 

comparable, ni un sistema que, en lo posible, facilitase la conducción. En los primeros años del 

Siglo XIX, el Rey –que no tenía las aptitudes para la conducción militar ni el deseo de tenerlas- 

había permitido que el alto Comando del Ejército fuera una especie de junta de ancianos. Ello 

no era un inconveniente en sí mismo, pero la naturaleza de las cosas hizo que estos señores  solo 

poseyeran ideas militares diversas y más o menos petrificadas por el paso del tiempo. Bajo el 

Rey, el Comando en Jefe era ejercido en teoría por el Duque de Brunswick, de 71 años de edad, 

veterano de la Guerra de los Siete Años.  

 

   “Inteligente, bien educado y experimentado en la guerra, pero no tenía ni traza de audacia y era incapaz de 

alzarse frente a la adversidad. Se había mantenido bien al día con el conocimiento militar de su época –mucho más 

que nadie en el Ejército Prusiano- y entendía muy bien las nuevas formas de guerra como para poder adoptarlas 

por sí mismo. Mucha práctica en el mando de tropa, experiencia de guerra, valor personal, una mente vivaz, calma 

frente al peligro –estas eran cualidades que combinadas con su natural destreza, habría hecho de él un Jefe 

excelente. Pero el Comando de todo el Ejército  requiere auto confianza y autoridad completa; aquella se la había 

negado a sí mismo, la segunda fue totalmente incapaz de arrebatársela a otros hombres”292 

 

                                                
292 CLAUSEWITZ.  Historical and Political… Pág 43-44 . El autor de De la Guerra conocía muy bien a todas estas 

personas responsables del Estado en la época de su catástrofe frente a  Napoleón en 1806 
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   El asesor y consejero principal del Rey en asuntos militares, General v. Möllendorf, que había 

demostrado en batalla ser bravo hasta la temeridad, tenía 82 años. Había hecho una buena carrera 

en el Ejército Prusiano de Federico el Grande; siendo Capitán se había hecho famoso por su 

asalto al punto fortificado por los austriacos en la Iglesia de Leuthen. Ahora había pasado los 

últimos treinta años dedicado a mantener su prestigio y ahora aconsejando normalmente –

apreciando bien las preferencias del Rey- medidas seguras y cautas en los temas estratégicos293. 

Los otros Generales más modernos que iban a comandar las fuerzas en la campaña no eran 

mucho más jóvenes. De todos los que iban a comandar a las fuerzas prusianas el mejor de todos, 

General Príncipe v. Blücher tenía ya 64 años. El príncipe Hohenloe más reconocido por su 

capitulación de Prenzlau 294que por  su derrota en Jena, tenía en esa oportunidad 61 años de 

edad. Buen profesional militar en el nivel de la táctica “federiciana”; su característica principal 

era  la ambición. Ésta sólo fue apoyada por su gran entusiasmo y coraje, no por la inteligencia –

que claramente no tenía mucha. Hohenloe estaba mucho más dotado para cumplir las órdenes de 

otros. Pero su nefasto Jefe de Estado Mayor, el Coronel Massembach295 lo arrastró a un 

torbellino de pensamientos confusos y teorías falsas, convenciéndolo que ellos dos eran los 

únicos verdaderos sostenes militares de la monarquía y que debían representar los papeles 

principales. Inflamó su ambición hasta que llegó al extremo de no estar dispuesto a cooperar ni 

con Brunswick ni con los otros altos comandos del Ejército en campaña296. El General Rüchel 

tenía una mentalidad efervescente sin ninguna disciplina intelectual; un carácter tan vehemente 

como “ácido nítrico”, ambicioso y vano, excepcionalmente valiente en el combate. Estaba 

firmemente convencido que con coraje y determinación las tropas prusianas, empleando las 

tácticas ”federicianas”, podían arrollar cualquier cosa que hubiera emergido de la canalla de la 

Revolución Francesa. Carecía totalmente la capacidad para el pensamiento sólido y ordenado 

necesario para un Comandante en campaña. Muere en la batalla de Jena al frente de sus 

hombres297. 

                                                
293 CHANDLER….Pág.455 

 

CLAUSEWITZ. Historical and Political… Pág 44-45 

 
294 Pésimamente mal aconsejado por su JEM, Cnl v. Massenbach 

 
295 CHRISTIAN KARL AUGUST LUDWIG von MASSENBACH.  1758-1827. Militar prusiano. Oficial de Estado 

Mayor, muy bien preparado en matemática, en sistemas y el Arma de Ingenieros. Pobre en sus ideas operacionales. 

Su influencia en el Príncipe Hohenloe fue nefasta para la campaña. 
 
296 CLAUSEWITZ. Historical and Political… Pág. 47 

 
297 Ibidem. 
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   En fin, estos eran algunos de los principales hombres responsables del empleo del Ejército 

prusiano, pero su edad, diferentes experiencias y mediocres habilidades militares para el 

Comando hicieron imposibles un firme liderazgo y la indispensable unidad de acción. 

 

   Algún prestigioso historiador298 sostenía que quizás si en esa época el Ejército prusiano 

hubiera tenido un buen sistema de Estado Mayor –aún rudimentario- muchas de estas 

desventajas de comando podrían haber sido superadas. Aún así, Prusia ya se había adelantado en 

esta materia, debido a la actividad de Scharnhorst en el campo de la educación militar y a la del 

Cnl v. Massenbach, en el de la organización. Éste, ya en el año 1801 había escrito una 

“instrucción para el Servicio de Estado Mayor” y fue así –por sus dos notas de enero de 1802- el 

verdadero padre espiritual de un Estado Mayor General en Prusia, en lo referente a su 

organización. Imaginaba Massenbach que el EM como órgano central debía proyectar planes 

militares ya en tiempo de paz y contenía las ideas básicas del Servicio de Estado Mayor 

Prusiano. Dichos planes debía elaborarse para cada situación bélica posible y distribuía el trabajo 

total en tres grandes conjuntos de operaciones con lo cual se refería directamente a las 

constantemente posibles guerras contra Francia, Austria y Rusia. Según sus criterios orgánicos 

el EMGE debía constituirse –básicamente- en tres “brigadas”, cada una encargada de las 

hipótesis de guerra correspondientes a cada una de aquellas. Por supuesto que no eran las únicas 

características de este Estado Mayor propuesto; había otras más o menos importantes que, por 

razones de extensión, no resultan convenientes exponer en este trabajo299. Federico Guillermo 

III apreció debidamente el trabajo de v. Massenbach, y lo entregó a los más altos Generales del 

Ejército prusiano para su consideración. Sólo el Grl v. Rüchel estuvo de acuerdo en todo; el 

resto, en su mayoría hizo objeciones. A pesar de ellas, el Rey ordenó en 1803 la reorganización 

del EM sobre la base de las proposiciones del Cnl v. Massenbach. 

 

   Entonces, se designaron tres oficiales superiores que compartían los deberes de un Jefe de 

Estado Mayor en cada una de la “brigadas”: el General Phull, Scharnhorst y el Coronel 

Massenbach; “uno no podría encontrar tres hombres más diferentes en sus ideas, educación, 

                                                                                                                                                       
 
298 CHANDLER…Pág. 
299 Para una detallada descripción ver GÖRLITZ… Pág. 54 et al 
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carácter y visión en todo el Reino”300 . Por supuesto, sus conceptos operacionales normalmente 

eran diferentes y con frecuencia opuestos. Esto, y sus ambiciones personales, frecuentemente los 

ponía en rumbo de colisión de unos contra otros. Bajo su directa inspiración, el Ober Kriegs 

Collegium –organización no permanente – anterior al EM- que cumplía más o menos las 

funciones de un Comando en Jefe colectivo en los grandes asuntos militares- produjo una serie 

de planes militares que claramente no tenían relevancia para las realidades de la guerra 

napoleónica. Por debajo de estos hombres, no existía una clara y eficaz cadena de comando ni 

siquiera rudimentaria. Por supuesto que en el Ejército prusiano “a la Federico el Grande”  no 

existían comandos de cuerpo ni eficientes Estados Mayores de División. Las órdenes impartidas 

por el Comando en Jefe entraban en fantásticos detalles, haciendo amplio lugar a falsas 

interpretaciones, retardos y confusión.  

 

   Tal Ejército, bajo tal sistema de comando, apenas se podía comparar con la dura y eficiente 

máquina de guerra napoleónica. 

 

 

El planeamiento prusiano 

 

   Sin embargo, fueron estos generales prusianos los que comenzaron a reunirse en Agosto de 

1806  con la intención de elaborar un concepto estratégico militar y operacional, el  cual 

implementado convenientemente -esperaban con confianza-  derrotaría de una buena vez  a 

Napoleón y su afamado Gran Ejército. Por supuesto, desde el comienzo de las reuniones, todo el 

mundo estaba en desacuerdo. 

 

   No obstante ello, en ese fatídico mes de Agosto, la junta prusiana y sus incontables consejeros 

estuvieron de acuerdo sólo en un punto esencial: que Napoleón adoptaría una actitud 

estratégica operacional defensiva y aguardaría la ofensiva prusiana detrás del Río Saale 

superior o aún sobre el Main.    

  

                                                
300 Ibidem… Pág. 53. CLAUSEWITZ hace una excelente pintura de la personalidad de todas las figuras 

responsables en el Ejército prusiano que va a luchar en la campaña desgraciada de 1806; muy en particular la de stos 

oficiales que se desempeñarían como Jefes de Estado Mayor. Por supuesto, salvo con Scharnhorst –su padre 

espiritual- el resto es objeto de fuertes latigazos conceptuales. 
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   Consecuentemente, el Collegium sostuvo que los prusianos debían iniciar sus operaciones -

ofensivas-  lo antes posible. Bien, pero pareciera que aún el más superficial estudio de las 

anteriores campañas de Napoleón habría indicado el error de esta única suposición de 

planeamiento como básica. 

 

   Sea como fuere, recién hacia fines de Septiembre que se intentó alguna acción definida. 

Durante el período entre las reuniones de agosto y fines de Septiembre –casi un mes- se fue 

concretando con mucha dificultad301 un orden de batalla – sin haber decidido siquiera algún 

modo de acción operacional apropiado. Todos estaban de acuerdo en que el modo de acción 

estratégico militar que convenía frente a la  “capacidad”  asignada a Napoleón y su Gran 

Ejército era emplear ofensivamente al Ejército prusiano al Sur y Oeste del Río Elba 

procurando la derrota de los franceses en la Turingia, o aún sobre el mismo Río Main. 

 

 

Excursus 

El Nivel de la La Estrategia Militar Prusiana 

 

   Resulta importante señalar aquí que la resolución acerca del Modo de Acción Estratégico Militar adoptado por 

los prusianos estaba basada en la apreciación sobre la estrategia probable de Napoleón. Sin embargo el Rey y su 

Collegium tenían otra opción: emplear al poder militar prusiano con una actitud estratégica militar defensiva, 

inicialmente apoyado en el gran obstáculo constituido por el Elba, a fin de pasar a la ofensiva una vez reunido 

con las fuerzas rusas en marcha. Esto es lo que el General francés Dumouriez (ahora refugiado en Inglaterra) 

había urgido una y otra vez; constantemente señalaba que la manera más segura de combatir contra Napoleón era 

oponerle distancia, el clima y las dificultades de abastecimiento en territorio hostil. 

 

   El mismo Clausewitz, con la gran ventaja de la visión retrospectiva,  sostenía que “Como había poca perspectiva 

de éxito a comienzos de la campaña, como así tampoco en mantenerse en la Sajonia hasta que los rusos 

arribaran, la guerra debería haber sido concebida extendiéndose hasta el Vístula”302. Probablemente, la campaña 

debería haberse pensado como una maniobra defensiva entre el Thuringenwal y el Vistula, con fuertes resistencias 

sucesivas desgastantes apoyadas en el Elba, Oder y el Vístula. Luego una poderosa contraofensiva en alianza con 

los  rusos… 

 

                                                
301 Las dificultades surgieron de las complejidades del protocolo militar prusiano y los celos entre los principales 
comandos en cuanto al mencionado OB y la maniobra imaginada por cada uno de ellos. 

 
302 CLAUSEWITZ. Historical and Political…Pág. 77 
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   Pero esta  alternativa fue descartada, quizás, por la apreciación errónea de que Napoleón se decidiría por la 

defensiva; como quizás también por la opinión de Scharnhorst en su memorándum de abril de 1806 en que hacía 

constar lo siguiente: “Prusia no está en condiciones de conducir una guerra defensiva; sus medios de defensa 

artificiales y naturales no lo permiten”…303  Una vez forzado el paso del Elba, se terminaban las defensas de la 

Prusia, porque con aquel se le quita la Sajonia, se le inutiliza la fortaleza de Magdeburgo y se quita su protección a 

Berlin…304 

 

 Por otra parte, este tipo de estrategia Fabiana tenía poco que ofrecer a los ojos de los herederos de Federico el 

Grande, quienes consideraban sagrado el honor de su Ejército. Además la seguridad de su capital se vería 

seriamente comprometida por tal modo de acción dilatorio… 

 

   En el evento, surgieron tres “Ejércitos de Campaña”. El primero, comandado por Brunswick 

personalmente y compuesto por unos 70.000 hombres, se había movido de sus acantonamientos 

en la región de Magdeburgo–Berlin a una zona de concentración preliminar al área entre 

Naumburg y Leipzig donde ya ocupaba sus alojamientos de campaña el día 25 de 

Septiembre.305 

 

  El segundo Ejército, comandado por Hohenloe, tenía inicialmente un efectivos de 50.000 

hombres; pero después de la incorporación forzada de 20.000 sajones igualó al del Comandante 

en Jefe; para fines de Septiembre esta Gran Unidad de Batalla ya se encontraba en los 

alrededores de Dresden.306 

 

   El último Ejército –fuerte en 30.000 hombres- fue dividido entre  los Generales v. Rüchel y 

Príncipe v. Blücher y fue estacionado, respectivamente, en Mülhausen y Göttingen bien al 

Oeste de la “formación” prusiana.307 

 

                                                
303 GÖRLITZ… Pág. 59 

 
304 THIERS… Pág. 788 

 
305 FULLER…  Pág.420 

 

CHANDLER …Pág. 456 

 
306 Ibidem 

 
307 Ibidem 
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   Del gran total de más o menos 171.000 efectivos, 35.000 eran de Caballería; 15.000 artilleros 

sirviendo 300 cañones “pesados” y 250 piezas “livianas” de Infantería (de 3 y 6 libras)308 

 

    Las fuerzas prusianas aún no estaban bien concentradas ni preparadas, cuando Brunswick 

dispuso la reunión del Collegium y el EMG en  consejos de guerra formales para decidir sobre 

un Plan de Campaña. Como se señaló más arriba fue descartada la opción de la defensiva sobre 

el Elba y  aún más al este. Por lo tanto se analizaron en detalle tres posibilidades estratégicas de 

nivel  operacional309: 

 

   La primera seguía implicando una actitud defensiva cediendo la iniciativa a Napoleón; se 

debía concentrar al Ejército prusiano alrededor de Hof (Bien al Este del Saale) o de Erfurt, al 

norte de la cadena del Thuringenwald y allí tomar posiciones para flanquear al Gran Ejército 

según fuera su dirección estratégica. Una vez más este concepto tenía demasiado sabor 

defensivo para el gusto de los prusianos, y aunque la fuerza de los acontecimientos los llevaría a 

adoptar luego algo parecido, en esos cruciales días de duras reuniones esta posibilidad no era 

para nada atractiva.  

 

   La segunda opción considerada fue presentada el mismo día 9 de agosto por Scharnhorst y 

consistía en concentrar dos Ejércitos De Campaña,  uno en Thuringia y otro en la cuenca del 

Río Weser, para estar en condiciones de avanzar ofensivamente contra una concentración 

                                                
308 Ibidem 

 
309 En esto hay bastante obscuridad en las descripciones (modos de acción, etc.) de los diferentes historiadores  

consultados. Probablemente producto de la misma confusión de ideas del Comando Prusiano. Para esta parte de las 

diferentes propuestas de planes prusianos realizada en agosto y septiembre de 1805 ver: 

 

CHANDLER   Pág. 456-459 et al 

 

THIERS…Pág. 792-794 

 

FULLER… Pág- 420-421 

 

UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. Historia Del Mundo En La Edad Moderna. Tomo XV  Napoleón. Buenos 

Aires: La Nación. 1913.  Pág. 447-448 
 

ELTING… Mapa 58. su explicación de los planes es clara, pero casi no explica las opciones disponibles por los 

prusianos. 
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francesa sea en la región del Main,  o del Rhin. Fue rechazada porque no cubría bien los 

territorios de los príncipes aliados…310 

 

   La última opción considerada era aparentemente la mejor y con la cual los viejos guerreros 

reunidos se sentían más cómodos –impulsados por ambiciosos de segunda línea como siempre 

sucede.  

 

   Consistía en operar ofensivamente, cuanto antes, con la masa del Ejército en la dirección 

Erfurt – Würzburg – Stuttgart, buscando atacar al Gran Ejército en sus acantonamientos 

dispersos o, como mínimo cortar sus comunicaciones con el Rhin y Francia. Este plan, 

bastante parecido al segundo, fue puesto a consideración del “Collegium” por Brunswick en su 

primer consejo de guerra –ciertamente sugerido o apoyado por Scharnhorst, quien estaba 

designado como  su Jefe de Estado Mayor en campaña. Debe notarse aquí que no se menciona la 

posibilidad de una batalla al Sur del Thuringenwald en la región del Main ni aún más cerca del 

Rhin, sino que aquella estaba implícita por la misma amenaza que planteaba el modo de acción. 

Pero Brunswick no tuvo la  decisión suficiente para superar al celoso y vehemente Hohenloe 

quien estaba a favor de un movimiento más hacia el Este, llevando el  “Schwerpunkt” en la 

dirección Hof-Bamberg. Este concepto, en sus detalles de implementación, era muy débil en el 

sentido de que dividía al Ejército en tres partes a lo largo de un frente de alrededor de 140/150 

km, con sólo una reserva pequeña localizada en los alrededores de Naumburg. Hubo aún alguna 

otra proposición más o menos delirante proveniente del Cnl Massenbach, pero no fue atendida 

ni siquiera por el mismo Hohenloe (Por esas razones y en homenaje al espacio limitado de este 

texto no se la describe). 

 

   El tironeo continuó en forma bastante áspera, hasta que intervino el mismo Rey. Éste trató de 

lograr un acomodamiento o acuerdo entre las partes mediante la implementación –al mismo 

tiempo- de las principales características de ambos conceptos, el de Brunswick y el de 

Hohenloe. 

 

   Por supuesto, este difícil compromiso no convenció a nadie; pero ya se habían impartido las 

órdenes correspondientes e iniciado algunos movimientos importantes, CUANDO EL DÍA 27 

DE SEPTIEMBRE EL CONSEJO DECIDIÓ SEGUIR, DESPUÉS DE TODO, EL PLAN 

                                                
310 GÖRLITZ… Pág. 60 
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OFENSIVO DE BRÜNSWICK. Órdenes y contraórdenes, caos e incertidumbre, todo junto 

reinó en tanto la anticuada máquina bélica prusiana  daba marcha atrás. Pero aún ahora el Plan 

no estaba finalmente decidido. Para el momento en que el nuevo movimiento hacia Erfurt ya 

estaba en ejecución, Brünswick había recibido información que indicaba que el Gran Ejército se 

estaba moviendo. UNA VEZ MÁS DISPUSO LA REUNIÓN DEL CONSEJO PARA 

RECONSIDERAR LOS MOVIMIENTOS DEL EJÉRCITO PRUSIANO. Tratando de 

determinar de la mejor manera posible la ubicación real de las comunicaciones del Gran 

Ejército, el 5 de octubre se envió al Capitán v. Muffling 311 para que ejecute una rápida 

exploración. Tres días más tarde informó a los Generales reunidos que Napoleón ya había 

abandonado la zona de Würzburg-Bamberg, y que estaba avanzando en dirección a Bayreuth 

y  Coburg,  como si fuera a intentar una invasión a la Sajonia.312  Estas noticias alarmantes –se 

recuerda que la capacidad asignada al enemigo era de naturaleza defensiva- fueron suficientes 

como para llevar todo el tema nuevamente a la mesa de discusión. Nuevamente surgieron fuertes 

controversias, perdiéndose ahora un tiempo valioso, dado que el reloj de las operaciones estaba 

en marcha. Algunos sostenían que el único modo de acción posible era sostenerse en la línea del 

Saale; otros que el Ejército todo debía asumir la defensa de Leipzig; y nadie avanzó la 

posibilidad de retirarse rápidamente y organizarse defensivamente en el Elba…”Conozco 

perfectamente bien lo que debemos hacer”, se lamentaba Scharnhorst, “lo que realmente 

haremos sólo los dioses saben…”313 

 

   Por fin, el Duque de Brünswick adoptó una resolución, “… Si es que puede llamarse 

resolución a alguna que emanara de ese Cuartel General de muchas cabezas y en momentos de 

confusión e indecisión completas.”314  

 

                                                
311 FRIEDRICH KARL FERDINAND Freiherr v. MUFFLING. 1775-1851. Distinguido y valiente Oficial de 

Estado Mayor del Ejército Prusiano. Alcanzó la jerarquía de Generalfeldmarschal, la más alta del escalafón de 

aquel Ejército. Sirvió  con gran habilidad como Oficial de Enlace prusiano en el Comando del Grl Wellington en la 

batalla de Waterloo. Capitán en la campaña de Jena, servía en el Estado Mayor del Príncipe HOHENLOE. 

 
312 CHANDLER… P. 458 

 
313 CHANDLER…Pág. 459 

 
     FULLER…Pp. 420 421 

 
314 CLAUSEWITZ,  De la Guerra… Pág. 455 
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   A fin de ESTAR EN CONDICIONES de  derrotar al enemigo en la dirección que está 

siguiendo, mediante un ataque rápido y oblicuo, el  Ejército deberá concentrase al Oeste del 

Saale y desde allí AMENAZAR el flanco del Gran Ejército315. Específicamente: 

 

 Dos fuerzas de Caballería con artillería liviana debían desplazarse hacia el Sur hasta 

Neustadt y Hildburghausen para amenazar las comunicaciones del Gran Ejército, con la 

División comandada por el Duque de Weimar en su apoyo. 

 

 El resto del Ejército de Campaña comandado directamente por Brünswick debía alcanzar 

Erfurt el 9 de Octubre, y desde allí a Blankenhain (28/30 Km SE de Erfurt) al dia 

siguiente. 

 

 El Príncipe Hohenloe   recibió la orden de concentrar su Ejército de Campaña en  

Hochdorf para el mismo día 9 de octubre, y luego ocupar una posición alrededor de 

Rudolstadt en la margen izquierda (Oeste) del Saale. Su Fuerza de Exploración 

comandada por el Grl v. Tauentzien, debía dejar sólo un pequeño destacamento en 

proximidades de Hof. 

 

 El General  v. Rüchel debía enviar destacamentos a Fulda para aumentar la amenaza a 

las comunicaciones francesas, mientras el grueso de su Cuerpo debía moverse de su 

ubicación en Eisenach para hacer contacto con la fuerza de Brünswick entre Gotha y 

Erfurt. 

 

 La reserva el Ejército prusiano, comandada por Eugen v. Württemberg (13.000), debía 

marchar de inmediato desde Magdeburg donde se encontraba, en condiciones de 

reunirse con Brünswick,  en Leipzig o en Naumburg según fuere la necesidad. 

                                                
315 Se han expresado estas medidas en lenguaje militar más ordenado, y constituyen una síntesis de lo reconstruido 

por varios autores.  

 

CLAUSEWITZ.  De la guerra… Pág 455 et al 

 

CHANDLER… Pág. 458 et al 
 

FULLER… Pág. 420 et al 

 

ESPOSITO-ELTING … Mapas 58-59 
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   Como Plan no era descabellado, por el contrario, parecía bastante sólido si fuera seguido con 

energía y unidad de comando y de concepción operativa. Claramente reconocía que los franceses 

tenían la iniciativa completa.  Quizás daba demasiada libertad en cuanto a destacamentos a 

formar y sus términos lo suficientemente oscuros y vagos como para permitir a Hohenloe y a su 

inefable JEM para interpretar su misión como le parecía conveniente sin considerar la intención 

de Brünswick.   Eufórico al tomar conocimiento de que el concepto de lanzar un esfuerzo 

principal ofensivo sobre Würzburg había sido dejado de lado, concluyó, junto con 

Massenbach, que su propio plan de concentrarse al Este del Saale estaba aprobado 

implícitamente. Claramente sin información adecuada sobre el enemigo, de inmediato lanzó a 

las Divisiones sajonas del Grl Tauentzien hacia las localidades de Auma y Schleiz, y otra 

fuerza a Saalfeld bajo el comando del Príncipe Luis Ferdinando sin pedir autorización para 

estas acciones. ASÍ ESTAS FUERZAS RELATIVAMENTE DÉBILES FUERON PUESTAS 

EN EL CAMINO DEL GRAN EJÉRCITO QUE SE APROXIMABA, 

OPERACIONALMENTE,  ALTAMENTE CONCENTRADO  

 

 

4 

 

El Planeamiento de Napoleón. Acciones preliminares. 

 

   Mientras sus adversarios prusianos vacilaban dentro de su increíble sistema de alto comando, 

Napoleón  realizaba sus propios preparativos. Por cierto, Prusia había ganado un mes en la 

movilización antes de que los franceses estuvieran totalmente conscientes de lo que se 

aproximaba. Pero aún en Septiembre, Napoleón actuó en forma bastante precavida. Los primeros 

movimientos prusianos le parecieron tan inexplicables que sospechó una complejidad estratégica 

más profunda en la situación.   Tal vez se había formado secretamente una nueva coalición 

promovida por Inglaterra; quizás ésta se encontraba preparando un desembarco en alguna parte 

sensible de la costa francesa y estaba usando a Prusia como distracción; quizás Austria estaba 

planeando entrar en una nueva guerra con Francia una vez que el Gran Ejército se hubiera 

empeñado en Alemania Central. El inesperado repudio del Zar Alejandro de un tratado con 

Francia –noticia que se recibió en Paris el 3 de Septiembre- reforzó las sospechas del Emperador 

de que alguna conspiración internacional se estaba montando rápidamente, por cierto incentivada 
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por Inglaterra. En consecuencia, Napoleón administró bien el tiempo, esperando que sus 

adversarios mostrasen más claramente sus intenciones; mientras tanto ejecutó medidas de 

precaución, quizás la más importante fue el llamado a filas de 50.000 conscriptos para comenzar 

su instrucción de inmediato y a unos 35.000 reservistas para ser incorporados de inmediato en las 

diversas GUB. 

 

   Napoleón no impartió sus primeras instrucciones hasta el día 5 de Septiembre –lo cual parecía 

un tanto peligroso en vista de los preparativos prusianos. Ese día escribió desde Paris a Berthier, 

quien se encontraba en Munich, ordenándole que se reconociesen todos los caminos entre 

Bamberg y Berlin –con atención especial a los pasos del Thuringian Wald, y a los lugares de 

cruce y franqueo de los numerosos cursos de agua. Asimismo ordenó estar preparados para 

concentrar los Cpo(s) Ej IV, VI y VII en Bamberg dentro de los ocho días de recibir la orden de 

ejecución. El 9 de Septiembre volvió a escribirle para ponerlo en conocimiento que en el evento 

de una guerra su línea de operaciones316 sería Estrasburgo -Mannheim –Mainz –Würzburg. 

El 10 de Septiembre, en otra comunicación, le expresó a Berthier: “Los movimientos de los 

prusianos continúan siendo extraordinarios. Necesitan que se les enseñe una lección…Mis 

caballos salen mañana y la Guardia dentro de pocos días… Si las informaciones que recibo 

continúan señalando que los prusianos han perdido la cabeza, viajaré directamente a Würzburg 

o Bamberg”317. Todo esto demuestra claramente que Napoleón aún no había decidido nada 

acerca de la dirección principal de su esfuerzo estratégico. Si los prusianos se movieran hacia el 

valle del bajo Main, Würzburg sería el centro de la zona de concentración del Ejército francés. 

Si aquellos continuasen mostrándose en la duda de cómo operar, sería Bamberg, desde donde, 

por vía de Dresden o Leipzig se podría marchar sobre Berlín, forzando al Ejército Prusiano a 

retroceder y aceptar una batalla. 

 

   El 18 de Septiembre Napoleón supo que los prusianos habían entrado en Sajonia el 13, aceptó 

esto como una declaración de guerra, y a las once de la noche impartió la orden para que la 

Guardia Imperial se moviera por postas desde Paris a Mainz. Acababa Napoleón de idear este 

                                                
316 Hay que tener cuidado con estas denominaciones. Napoleón frecuentemente usaba, indistintamente- las 

expresiones línea de operaciones y línea de comunicaciones. En este caso se toma el sentido de dirección 
estratégica.(Por lo menos inicial) 

 
317 FULLER…Pág. 421 
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sencillo y eficaz tipo de movimiento,  y lo utilizó para trasladar dichas unidades en seis días 

hasta su destino en el Rhin.  

 

Excursus 

  Las tropas destinadas a viajar de esta manera hacían el día de su partida una jornada a pié, se acomodaban 

después en carros que estaban estacionados cada cuarenta kilómetros. En cada carro viajaban diez a doce hombres 

y recorrían así unos ochenta kilómetros por día. Los labradores llamados a prestar este servicio facilitaban 

gustosos sus carros, pues percibían cinco francos por cada caballo utilizado. 

 

   Napoleón había hecho preparar ciertos trabajos de mejoramiento y mantenimiento de caminos e instalaciones –

postas- para transportar en cuatro, cinco o seis días , por los caminos de la Picardía, de Normandía y Bretaña, 

hasta Brest, Boulogne y Cherbourg, los ocho mil hombres que había dejado en Paris; en cuyo caso la capital debía 

quedar prácticamente desguarnecida…318 

 

 

 

Asimismo escribió una larga carta a su hijastro, el leal, extremadamente hábil 

Comandante del Ejército de Italia y excelente gobernante, el Príncipe Eugenio de Beauharnais, 

recomendándole una cuidadosa vigilancia de los austriacos. 

 

Ahora parece que recibió noticias tranquilizadoras por ese lado y entre el 18 y 19 de 

Septiembre Napoleón dictó la increíble cantidad de 102 cartas, despachos y órdenes muchas de 

ellas a su Ministro de Guerra, el General Clarke.  

 

El documento más importante fueron las “Disposiciones Generales para la 

Concentración del Gran Ejército” –según Fuller el documento básico para la campaña de Jena. 

Y así debió ser por cuanto dicha concentración de fuerzas ya determinaba las intenciones de 

maniobra, sean cuales fueren las acciones del Ejército prusiano. De acuerdo con esa directiva el 

Gran Ejército debía ocupar las siguientes posiciones: 

 

 El Cpo Ej III (Davout) en Bamberg, el 3 de Octubre. 

 El Cpo Ej VII (Augereau) en Frankfort, el 2 de Octubre. 

 El Cpo Ej IV (Soult) en Amberg, el 4 de Octubre. 

 El Cpo Ej V (Lefebvre) en Köningshaffen, el 3 de Octubre. 

                                                
318 THIERS…Pág. 782. Ver también la ilustración de la Página 793 
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 El Cpo Ej I (Bernadotte) en Nuremberg, el 2 de Octubre. 

 El Cpo Ej VI (Ney) en Ansbach el 2 de Octubre. 

 Las columnas de parque y bagaje en Würzburg el 3 de Octubre. 

 El Cuartel General del Gran Ejército en Bamberg el 3 de Octubre. 

 

   Esta orden fue muy detallada; fue despachada el 20 de Septiembre y recibida en Munich el 

24.319 Sea como fuere, el tiempo disponible para preparativos y ejecución por parte de las 

Grandes Unidades  era bastante escaso.  

 

   El 19 de Septiembre el Emperador había dictado una carta a su hermano Luis, Rey de 

Holanda, en la cual le expresaba –con bastante nitidez- sus intenciones operativas para la 

campaña que se avecinaba: “Como mi intención es que no operes ofensivamente, deseo que 

abras la campaña amenazando al enemigo, para atraerlo hacia el Norte”. Luego de pensar más 

en detalle acerca del Plan General, al día siguiente volvió a escribirle indicándole que incremente 

el número de tropas en Wesel: “…Deseo que estas tropas estén en camino a comienzos de 

Octubre porque esa operación es una demostración para atraer la atención del enemigo, 

mientras maniobro para rodearlo o envolverlo…”  Ese mismo día 20 de Septiembre ordenó lo 

pertinente para formar el Cpo Ej VIII a órdenes del Mariscal Mortier, para cooperar con el Rey 

Luis en la defensa del Rhin. 

 

   Con toda probabilidad, ya para el 20 de Septiembre, poco más o menos, el esquema de su 

plan de campaña -madurado desde algún tiempo antes- estaba bastante claro en su mente, 

aunque los detalles todavía eran inciertos.  

 

   En principio, había llegado a la sólida conclusión de que el objetivo de la campaña  debería 

ser encontrar y destruir al Ejército Prusiano principal antes de que la ayuda rusa alcanzara el 

Teatro. Un avance decidido hacia Berlin sería el medio más seguro de inducir a los prusianos a 

presentar una batalla. Como el Gran Ejército controlaba bien el Rhin y el Main y sus valles, se 

                                                
319 FULLER… Pág 422 

 

ESPOSITO y ELTING… Mapa 58 
 

Aquí se plantea una fuerte inconsistencia en las fuentes disponibles en este trabajo, en cuanto a quien fue enviada la 

orden de concentración del Gran Ejército. Con toda probabilidad fue remitida a Berthier para su cumplimiento y a 

Clarke en París para su conocimiento y la adopción de medidas de apoyo… 
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presentaban ante el Emperador tres grandes direcciones alternativas sobre las cuales aplicar los 

esfuerzos estratégicos operacionales. Cada una debía ser analizada muy bien desde el punto de 

vista de sus características geográficas –topográficas- y de las condiciones climáticas, de la 

ubicación de las propias fuerzas y la última ubicación conocida del Ejército prusiano, sus 

capacidades y por supuesto los factores de tiempo y distancias. 

 

   En primer lugar, un Ejército ubicado en el Rhin a la altura de Wesel estaría muy bien situado 

para un avance directo hacia Berlin. Aparte de una serie de cursos de agua potencialmente 

difíciles de cruzar, no existían obstáculos que pudieran impedir o estorbar indebidamente la 

ejecución de las operaciones. Pero ciertas consideraciones fundamentales hacían descartar la 

utilización de esta dirección estratégica. En principio, la actual ubicación del Gran Ejército en el 

centro de la Alemania estaba demasiado alejada de Wesel, y volver a desplegarlo sobre el Rhin 

Medio levaría un considerable lapso, retardando la iniciación de las operaciones ofensivas y 

echándose encima todos los inconvenientes del severo clima invernal del Norte de Alemania. 

Por otra parte, esta demora proporcionaría tiempo a los prusianos para mejorar sus preparativos 

y, sobre todo, bien podría permitir a los rusos materializarse desde el Este. Más aún, este 

movimiento dejaría a Austria con innecesaria libertad de acción. Además, aunque los prusianos 

fueran derrotados como se esperaba –en las llanuras del Norte de Alemania- estarían en buena 

posición para retirarse a lo largo de su línea natural de comunicaciones hacia Berlin, sus 

depósitos y, fundamentalmente, sobre sus aliados rusos en avance. En consecuencia, una 

aproximación directa desde Wesel no tenía mayor atractivo. 

 

    En segundo término, el Ejército francés podía ser concentrado en las proximidades de Mainz 

(Mayence) y el desemboque del Main en el Rhin. Desde allí se podía avanzar llevando el 

esfuerzo principal en la dirección Frankfurt- Fulda - Erfurt – Leipzig- Berlin. La única 

fortaleza de esta posibilidad era que llevaba menos tiempo el redespliegue del Gran Ejército 

considerando su ubicación actual. Sus grandes debilidades estaban básicamente representadas 

por el factor geográfico. El paso de Fulda no ofrecía dificultades para el avance de las Grandes 

Unidades, pero gran parte del movimiento debía realizarse por regiones decididamente 

montañosas, culminando en el vasto, áspero y pobremente dotado de caminos cordón del 

Thuringenwald, antes de alcanzar las llanuras abiertas  alrededor de Erfurt. Y aquí otra vez la 

probabilidad era que los prusianos, en caso de derrota, vieran facilitada su maniobra en retirada 

hacia sus abastecimientos y refuerzos. 
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   La tercera posibilidad era la que mejores resultados prometía –considerando todo. A partir de 

la rápida concentración del Gran Ejército en la región de Bamberg – Bayreuth se avanzaría 

hacia el Norte, atravesando las zonas comaparativamente más fáciles de los bosques de 

Franconia320 y en la dirección Leipzig - Berlin o Dresden – Berlin. No obstante, la principal 

debilidad de esta dirección continuaba siendo el terreno, que inicialmente por lo menos no era 

particularmente favorable. El relieve era bastante accidentado y los mencionados bosques eran  

densos. Sólo existían tres caminos hacia el Norte y ninguna comunicación lateral; con varios 

cursos de agua que franquear, culminando con el caudaloso Elba. Pero también la zona mostraba 

algunos valles que corrían convenientemente paralelos a la dirección general de avance del Gran 

Ejército.  

 

   Las desventajas de esta dirección estaban más que compensadas con sus fortalezas. En primer 

lugar, la zona de concentración del Gran Ejército era la más conveniente, dada la ubicación 

presente de las grandes unidades. Asimismo se podrían establecer bases de operaciones 

alternativas -más o menos fortificadas-  según la evolución de la situación, en Mainz (Mayence) 

sobre el Rhin, en Würzburg, Mannheim y Bamberg, a lo largo de la principal línea de 

comunicaciones. Se podía aún establecer una serie alterna en la dirección Sur hasta Ulm y desde 

allí –sobre el Danubio superior- hacia la Selva Negra y Estrasburgo. Esto obviaría los peligros 

de una eventual ofensiva prusiana contra el Main en la retaguardia del Ejército francés en 

avance. Además de estas ventajas evidentes, los franceses permanecerían lo suficientemente 

cerca del territorio austriaco como para disuadir a Viena de la tentación de realizar alguna 

empresa más o menos peligrosa.  

 

   Pero la gran fortaleza de esta dirección la constituía el hecho de que la línea de avance podía 

utilizar cualquiera de tres ríos –el Saale, el Elster o el Mulde- como barrera estratégica, y esa 

protección  haría posible una decisiva “manoeuvre sur les derriéres” de las fuerzas prusianas. 

Además, un rápido movimiento desde Bayreuth hacia Berlin, de un solo golpe amenazaría sus 

líneas de comunicaciones, flanquearía sus fuerzas principales,  ubicaría al Gran Ejército en 

una posición central entre Federico Guillermo y los rusos,  y pondría en grave peligro sus 

bases y a la misma Berlin.  

 

                                                
320 Extremidad oriental del cordón del Thuringenwald 
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   Si los prusianos intentaban mantener su espacio, podría repetirse el resultado de Ulm; pero las 

circunstancias mencionadas eran lo suficientemente amenazantes para Brünswick y lo forzarían 

a una retirada precipitada, probablemente ofreciendo a Napoleón las condiciones para ir 

derrotando a los prusianos en detalle sobre la serie de cursos de agua del Teatro. El Ejército 

Prusiano era bien conocido por su extrema sensibilidad acerca de sus comunicaciones –su sostén 

logístico estaba basado en instalaciones militares de campaña, y no “vivían del país” como los 

franceses. Ninguna otra dirección estratégica a disposición del Ejército francés posibilitaba tal 

efecto devastador sobre la moral del Ejército prusiano, ni ofrecía a Napoleón tal oportunidad de 

infligirle una derrota aplastante.  

 

   Más tranquilo ahora con las órdenes impartidas para la seguridad de su base, en la noche del 24 

al 25 de Septiembre, acompañado por la Emperatriz y por Talleyrand, Napoleón partió hacia 

Mainz (Mayence) adonde arribó el día 28. Al día siguiente supo por Berthier que los prusianos 

todavía permanecían  en Erfurt, Eisenach, Meiningen y Hildburghausen. Como consecuencia 

Napoleón estimó que había tiempo más que suficiente para cruzar hacia Sajonia sin 

interferencias de importancia. Esto era lo que exactamente deseaba saber. Ese mismo día 29 

ordenó a Berthier que el Cpo Ej I de Bernadotte ocupara los desemboques de este lado del 

Thuringen Wald y del Franken Wald, y que el Cpo Ej V (Por el momento a cargo del Grl 

Lefebvre) realizara una estrecha vigilancia de la ruta desde Fulda por cuanto si los prusianos 

intentaran alguna empresa ofensiva y cortar sus comunicaciones lo verificarían vía Fulda hacia 

Würzburg o Mainz.  

 

   Inmediatamente después remitió un largo –y esclarecedor para el historiador militar de los 

eventos- documento a su hermano el Rey de Holanda en el que revelaba con bastante claridad su 

concepto estratégico operacional para la campaña, tal como lo concebía en ese momento. El 

mencionado despacho estaba dividido en cuatro notas; la primera de las cuales resultaba  la más 

esclarecedora e importante y expresaba: “Mi intención es  concentrar todas mis fuerzas sobre mi 

extrema derecha, dejando descubierta la zona entre Bamberg y el Rhin, de modo que yo pueda 

concentrar unos 200.000 hombres para una batalla… Si el enemigo introdujese  fuerzas entre 

Mainz y Bamberg, eso no me preocuparía indebidamente porque mi línea de comunicaciones 

está basada en Forcheim –una pequeña fortaleza- y desde allí hasta Würzburg… La naturaleza 

de los eventos que puedan tener lugar es incalculable porque el enemigo, quien supone que mi 

izquierda está en el Rhin y mi derecha en Bohemia y cree que mi línea de operaciones es 



 196 

paralela a mi frente de batalla, puede apreciar  como una gran ventaja rodear mi izquierda. En 

ese caso lo arrojaré contra el Rhin… Para el 10 o 12 de Octubre el Cpo Ej VIII llegará a Mainz 

con efectivos de alrededor de 20.000 hombres. Las instrucciones que tendrá su Comandante 

serán de no dejarse cortar del Rhin; hacer incursiones tan lejos como Frankfurt; y en caso de 

necesidad retirarse detrás del Rhin y ponerse en contacto con la derecha de tu Ejército…” 

 

   La segunda nota comienza: “Las observaciones de mi primera nota son de carácter 

precautorio. Mis primeras marchas amenazarán el corazón de la Monarquía Prusiana; y el 

despliegue de mis tropas será tan rápido e imponente que es muy probable que el Ejército de 

Westfalia entero se retire a Magdeburgo y todo será combinado para defensa de Berlin. 

Entonces, y sólo entonces, será necesario que arrojes una fuerza de vanguardia que tome 

posesión de la Marca, Münster, Osnabrück y la Frisia Oriental… En la primera parte de la 

Campaña tus fuerzas sólo constituirán un Cuerpo de Observación, esto es, hasta que el enemigo 

haya sido arrojado sobre el Elba. Cuento con tu Ejército como un medio de distracción para 

entretener al enemigo hasta el 12 de Octubre, que es la fecha en que mis planes serán 

revelados… Finalmente, en el caso de un serio evento tal como mi derrota en una gran batalla, 

mientras me retiro hacia el Danubio, puedes defender Wesel y Mainz  con tus fuerzas y el Cpo 

Ej VIII. Este último bajo ninguna circunstancia se retirará de Mainz, y al mismo tiempo 

impedirá al enemigo que cruce el Rhin y ataque nuestro territorio.” 

 

   La tercera y cuarta notas desarrollan las anteriores;  la última conteniendo un pasaje realmente 

notable: “El mínimo  revés a las fuerzas a tu mando por acción del enemigo me provocará una 

gran ansiedad por cuanto el conjunto de mis acciones se vería desconcertado; y tal 

acontecimiento podría dejar todo el Norte de mi Imperio sin una cabeza. Por otra parte, sea lo 

que fuere que pudiera sucederme, mientras yo sepa que estás detrás del Rhin puedo actuar con 

mayor libertad, aún si me cayera encima una gran desgracia batiré al enemigo si me restan 

50.000 hombres, porque libre para maniobrar, independiente de toda línea de operaciones y 

tranquilo con respecto a los puntos más importantes de mi Imperio, siempre tendré recursos y 

medios”. 

 



 197 

   En toda esta larguísima carta a su hermano, y desde el punto de vista del “Arte de la 

Guerra”321, Napoleón está dictando con fuerza una guía sin tiempo: “Todo el Arte de la Guerra 

consiste en una defensiva bien razonada y extremadamente circunspecta, seguida por un rápido 

y audaz ataque”. 

 

   El 1ro de octubre Napoleón dejó Mainz, y tarde ese mismo día llegó a Würzburg. Allí 

reasumió el comando directo del Gran Ejército de manos de Berthier. El día 3 impartió órdenes 

para lo siguiente: 

 

 Los Cpo (s) Ej I y III se moverán hasta la zona de Kronach. 

 Los Cpo (s) Ej IV y VI lo harán hasta Forscheim. 

 El Cpo Ej VII marchará hasta la zona de Würzburg. 

 El Cpo Ej V hasta Schweinfurt. 

 

   El 5 de octubre el Mariscal Lannes tomó nuevamente el Comando del Cpo Ej V de manos del 

Grl Lefebvre, quién volvió asu anterior cargo de comando en la Guardia Imperial. El mismo día 

Napoleón envió una carta al Mariscal Soult322, quizás siendo su contenido uno de los más 

ilustrativos acerca del “Concepto de la operación”  de toda la campaña, según la tenía elaborada. 

En ella  dibuja con fuertes trazos  su idea de maniobra, inclusive acerca de lo que sería el nivel 

de táctica superior: 

 

   “Yo he armado y aprovisionado Würzburg, Forscheim y Kronach, y me propongo 

desembocar en la Sajonia con mi Ejército entero organizado en tres columnas. Ud. marchará a 

la cabeza de la columna derecha, con el Cuerpo del Mariscal Ney a medio día de marcha detrás 

de Ud., reuniendo un total de 50.000 hombres. El Mariscal Bernadotte encabezará el centro, 

seguido por el Mariscal Davout con su Cpo Ej, la mayor parte de la reserva de Caballería y la 

Guardia, sumando un total de más de 70.000 hombres.  Esta columna marchará por Kronach, 

Lebenstein y Schleiz. El Cpo Ej V marchará a la cabeza de la columna izquierda del Gran 

Ejército; detrás seguirá el Cuerpo del Mariscal Augereau. Marchará por Coburgo, Gräfenthal 

                                                
321 Aquí se usa la expresión “Arte de la Guerra” por cuanto la generalización de su empleo la ha legitimado de 

alguna manera. En realidad la guerra no es un “Arte”, es violenta interacción humana,  tendiendo a lo caótico. El 
Arte, si así puede llamarse, existe en su conducción, sea cual fuere el nivel jerárquico considerado 

 
322 ¿Porqué a Soult y no a todos los Comandos? No lo sabemos a ciencia cierta. Por cierto que las órdenes fueron 

bien impartidas por Berthier según el concepto de Napoleón. 
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y Saalfeld, sumando más de 40.000 hombres. El día que Ud. alcance Hof,  el resto de mi 

Ejército habrá alcanzado posiciones a la misma altura”. 

 

   “Yo marcharé con el centro”. 

 

   “Con esta inmensa superioridad de fuerzas, reunidas en un estrecho espacio, Ud. se dará 

cuenta que estoy determinado a no dejar nada librado al azar, y puedo atacar al enemigo donde 

quiera que elija sostenerse con casi el doble de sus fuerzas. Si el enemigo se opone a su columna 

con una fuerza que no exceda los 30.000 hombres, Ud. deberá coordinar con el Mariscal Ney y 

atacar… Al alcanzar Hof, su primera preocupación deberá ser establecer y mantener 

comunicación entre Lebenstein, Ebernsdorf y Schleiz…” 

 

   “ De las noticias que han llegado parece ser que si el enemigo hace algún movimiento será 

contra mi izquierda; la masa de sus fuerzas estaría en los alrededores de Erfurt… No puedo 

dejar de insistirle a Ud., de la manera más seria, que me escriba frecuentemente y me mantenga 

completamente informado de todo lo que Ud. vaya conociendo desde la dirección de 

Dresden…” 

   “Puede pensar que será un acontecimiento hermoso moverse por esta región con un 

‘Bataillón Carré’  de 200.000 hombres. Pero esto requerirá bastante arte y que se den ciertos 

eventos…”323 

 

   ¿Qué quería decir exactamente Napoleón con su expresión de “bataillón carrê” en este 

contexto operacional en el que el Gran Ejército se movería en busca de una gran batalla 

decisiva con el Ejército Prusiano? 

 

    Consistía en una formación masiva y altamente flexible, distribuida en tiempo y espacio, la 

cual, sea cuales fueren  la posición del enemigo o su dirección de aproximación, le permitía a 

Napoleón fijarlo mediante el empleo ofensivo de parte de su fuerza, mientras que otra quedaba 

libre para maniobrar contra uno de sus flancos o retaguardia; y una tercera parte permanecía en 

reserva. Cada parte componente de las columnas estaban dentro de la distancia de apoyo de las 

                                                
323 Todas estas trascripciones de correspondencia de Napoleón han sido extraídas de FULLER…Cap. 13 passim 

 

Ver también CHANDLER… Pág 465-468 et al 
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otras, aún si los enlaces entre columnas eran débiles en los primeros días mientras se cruzaba la 

región difícil del Frankenwald 324. En consecuencia, una vez alcanzados los desemboques de la 

parte Norte, la primera consideración de los Comandantes de los Cuerpos que encabezaban las 

columnas sería restablecer y asegurar los contactos. Napoleón había apreciado que los prusianos 

podrían posiblemente esperar la llegada de la cabeza de cada columna a los desemboques del 

Norte, con la esperanza de derrotarlas por partes. Pero también confiaba en que cualquiera de sus 

columnas, tal como las había organizado, podía enfrentar bien a una fuerza enemiga de hasta 

30.000 hombres sin peligro excesivo. Si se enfrentaban con un enemigo más fuerte los 

Mariscales tenían la orden de librar un encuentro defensivo –aún cediendo terreno si fuera 

necesario- mientras el Emperador movía las columnas no empeñadas contra la retaguardia 

enemiga. Si el enemigo atacase desde el Oeste, los Cpo (s) Ej V y VII constituirían la 

vanguardia, con la misión aferrar al enemigo, mientras los Cpo(s) Ej I y III caían sobre  el flanco 

expuesto de los prusianos. Los Cpo(s) Ej IV y VI permanecerían en reserva, preparados para ser 

empleados de inmediato. Se elaboraron combinaciones similares para enfrentar un ataque de 

cualquier otra dirección. El dominio napoleónico de la defensa en 360 grados raramente ha sido 

mejor ilustrada. Mientras su conocimiento de la ubicación exacta de las fuerzas prusianas fuera 

bastante nebuloso, Napoleón se inclinó fuertemente a adoptar esta formación  en el avance del 

Gran Ejército. Por otra parte, al dividirlo en tres grandes columnas, ahorró tres o cuatro valiosos 

días de marcha al atravesar la cadena del Frankenwald. La flexibilidad de esta formación fue 

comprobada poco tiempo antes de alcanzar  Jena, cuando el Gran Ejército tuvo que concentrarse 

para la batalla dos días antes de lo previsto, y en una dirección diferente a la anticipada… 

 

 

La Batalla de Jena. 

 

   Entonces, al caer la noche del 7 de Octubre, el Gran Ejército estaba dispuesto como sigue: 

 

El ala derecha; Cpo Ej IV de Soult en Bayreuth. Detrás, el Cpo Ej VI de Ney a una marcha de 

distancia (unos 20/25 km). 

                                                
324 FULLER … Pág. 426 
 

CHANDLER… Pág. 468 

 

ESPOSITO-ELTING… Mapa 59 
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El Centro; Cpo Ej I de Bernadotte y la masa de la Caballería de Reserva bajo Murat en los 

alrededores de Kronach. Detràs el Cpo Ej III de Davout y la Guardia Imperial. 

 

El ala izquierda; Cpo Ej V de Lannes se estaba moviendo hacia Coburgo, seguido pòr el Cpo 

Ej  VII de Augereau 

 

   Con las primeras luces del 8 de Octubre, las tres columnas se pusieron en movimiento y 

cruzaron la frontera sajona. A la cabeza avanzaron los escuadrones de Caballería Ligera a 

órdenes directas de Murat, con la misión de explorar los caminos entre Saalfeld, Saalburg y 

Lebenstein, debiendo comunicar de inmediato la ubicación exacta del enemigo. Ese día sólo 

hubieron algunos pequeños encuentros a medida que la Caballería de Murat empujaba a los 

puestos de vigilancia montados de los prusianos; y al anochecer las tres columnas habían 

alcanzado sus objetivos del día, Coburgo, Lobenstein y Münchberg.325 

 

   La primera resistencia seria contra el avance del Gran Ejército se produjo al día siguiente a la 

mañana, cunado Murat y Bernadotte chocaron en Schleiz con la fuerza del Grl v. Tauentzien, 

compuesta por 6.000 prusianos y 3.000 sajones. Dos Brigadas de Caballería Ligera, apoyadas 

por dos Divisiones de Dragones de la Caballería, más alguna Infantería del Cpo Ej I 

(Bernadotte) literalmente arrearon  a la fuerza enemiga que retrocedió en bastante desorden, y 

abrieron camino en la dirección de Gera. En las alas el avance francés continuó rápidamente y al 

caer la noche el Cpo Ej V (Lannes) (Ala izquierda) y el Cpo Ej  IV (Soult) (Ala derecha) se 

aproximaban a Saalfeld y Hof respectivamente.326 

 

   Para este momento Napoleón estaba convencido que la fuerza del primer escalón del ala 

izquierda encontraría una fuerte fuerza enemiga el día siguiente, y advirtió a Lannes que debía 

estar listo para un encuentro importante con los prusianos en los alrededores de Saalfeld, 

agregando que debía esperar al Cpo Ej  VII (Augereau) antes de empeñarse seriamente 327 

                                                
325 FULLER… Pág. 426/427 et al 

 

CHANDLER… Pág. 468/469 
 
326 Ibidem 
327 Ibidem 
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Excursus 

Lo notable de todo esto es que Napoleón aún no tenía un cuadro claro de la ubicación  de la 

masa del ejercito prusiano – como en ningún momento lo tuvo hasta después de las batallas de 

Jena y Auerstadt 

 

   Mientras tanto, en el campo prusiano crecían el desconcierto y la confusión. Las alarmantes 

noticias cerca de la desorientación de su subordinado, v. Tauentzien, quien estaba retrocediendo 

en desorden hacia Auma, hizo que el Príncipe Hohenloe  preparase un avance general de su 

fuerza sobre el Saale (superior) para el apoyo de aquel. El Príncipe Luis Ferdinando, que había 

recibido la orden de mantener la localidad de Rudolstadt y los cruces del Saale entre esa y 

Saalfeld. Durante la noche del  9 al 10 de octubre también informó que se podían ver 

numerosas fogatas hacia el Sur de Saalfeld y hacia Grafenthal .328  Esto reforzó la convicción 

de Hohenloe de que una concentración prusiana entre Rudolstadt y Kahla  -preparatoria del 

cruce del río Saale- era el modo de acción más adecuado. Desafortunadamente, las órdenes 

impartidas al Príncipe Luis estaban redactadas en forma ambigua; en consecuencia éste creyó 

que su misión era mantener Saalfeld y ganar tiempo, mientras Hohenloe movía su fuerza 

principal hacia Auma (En apoyo de Tauentzien ) y Brünswick traía su Ejército para ocupar la 

zona a su izquierda.329  En realidad, sin embargo, Brünswick permanecía vacilante en los 

alrededores de Erfurt, y el Príncipe Luis, con su fuerza de seguridad, cada vez más aislado. A 

la mañana siguiente, Hohenloe ya tenía sus serias dudas acerca de la sabiduría de su movimiento 

hacia el Saale. De hecho, Brünswick lo había prohibido expresamente, en consecuencia dicho 

avance fue cancelado. 

 

   Las nuevas órdenes alcanzaron al infortunado Príncipe Luis a las 11 de la mañana del 10 de 

octubre; se le ordenaba mantener Rudolstadt y no empeñarse en una operación ofensiva contra 

Lannes. Pero ya era tarde; desde las 10 de la mañana se estaba desarrollando un fiero combate 

en la zona de Saalfeld. 

                                                
328 Ver ESPOSITO-ELTING… Mapas 59-60 

 
329 Ibidem. 
 

CHANDLER…Pág. 470 et al  

 

FULLER… Pág. 426 et al  
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   Actuando bajo la certeza de que su tarea era cubrir el movimiento de Hohenloe hacia Auma, y 

al mismo tiempo proteger el avance de Brünswick hacia Rudolstadt contra cualquier posible 

interferencia de Lannes, el Príncipe Luis Ferdinando a eso de las 7 de la mañana había movido 

su fuerza de 4 Batallones Prusianos, 6 Batallones Sajones, 10 escuadrones y 44 piezas de 

artillería (quizás unos 8400 hombres en total) para ocupar una posición en la orilla izquierda del 

Saale (orilla Sur; el Saale aquí corre en dirección E-O en términos generales) lo que le permitía 

controlar el desemboque que conducía a Grafenthal. La División que encabezaba la columna 

del Cpo Ej V (Lannes) al salir por el desemboque casi inmediatamente se encontró bajo el fuego 

de la fuerza prusiana. Pero el Comandante de Cuerpo no vaciló en ordenar un ataque inmediato 

aunque el Cpo Ej VII (Augereau) se había retrasado y no estaba a fácil distancia de apoyo a 

Lannes. Este lanzó hacia el frente un Batallón de Infantería y alguna Caballería Ligera, todo 

detrás de una cortina de tiradores. Simultáneamente ordenó a Suchet (Cte D que encabezaba la 

columna del Cpo Ej) que moviera su infantería restante por la zona boscosa para envolver por el 

Oeste a la posición ocupada por la fuerza de Luis Ferdinando. Para las 11 de la mañana Luis 

tenía en claro cual era el peligro, y tomó las medidas para reforzar su derecha e hizo avanzar su 

centro para ocupar la pequeña aldea de Beulitz. Un sangriento combate se desarrolló por el resto 

de la mañana en este lugar y alrededor de de la localidad de Creusten. Ya para la 1 de la tarde 

los franceses comenzaron a prevalecer. En un esfuerzo desesperado por detener la disolución de 

su fuerza, el Príncipe Luis condujo una carga de cinco escuadrones por el centro de su 

dispositivo, pero por desgracia fue muerto de una estocada en el corazón en un combate sable 

contra sable por el Suboficial Guindet330 del 10 de Húsares francés. Así murió el “Alcibíades 

Prusiano”331, potencialmente el mejor soldado de su Patria… Cuando las noticias de esta derrota 

y de la muerte del Príncipe Luis alcanzaron Jena –donde había un  contingente de Hohenloe-  

las tropas sintieron pánico y consternación, que rápidamente se extendieron hasta Weimar.  

 

   Esa noche del 10 al 11 de Octubre, estando en Schleiz, Napoleón recibió información precisa 

de Soult de que al anochecer el enemigo había evacuado Plauen y estaba retrocediendo hacia 

                                                
330 CHANDLER… Pág. 471 

 

Para un relato minucioso y bastante sensacionalista de este combate y la muerte del Príncipe Luis ver THIERS… 
Pág. 797 

 
331  

CLAUSEWITZ. Historical and Political….Pág 46 et al 
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Gera. Inmediatamente Napoleón agregó un post scriptum a la carta  que justamente estaba 

escribiendo a ese Mariscal: “La noticia que Ud. me proporciona de haberse retirado a Gera los 

mil caballos que estaban en Plauen me hacen creer sin duda alguna que aquella es el punto de 

reunión del Ejército enemigo. Dudo que pueda completar esta concentración antes de que yo 

llegue…”332 En una segunda carta a Soult le dice: “…En Gera las cosas se aclararán. Creo 

poder estar en Dresden antes que los prusianos; pero tan pronto como vea bien segura mi 

izquierda, todo tomará un rápido desarrollo favorable…”333 

 

   Mientras tanto, en vista del avance del Gran Ejército, Hohenlohe había retrocedido a Kahla y 

el Rey y Brünswick, alarmados por el riesgo sobre sus comunicaciones con el Elba, y al recibir 

las funestas noticias de lo acaecido en Saalfield, decidieron, por de pronto,  reunir todo el 

Ejército en Weimar. Así puede verse que, aunque Napoleón no tenía bien clara la exacta 

ubicación de las diferentes partes del Ejército prusiano, su apreciación de la situación en general 

era correcta. Su maniobra obligaría a los prusianos sobre sus comunicaciones; de allí que un 

avance sobre Gera estaba en la dirección adecuada. 

 

   Desde Kahla, Hohenlohe continuó su movimiento hacia Jena, y, el 12 de Octubre mientras 

su Ejército avanzaba sobre Jena las tropas volvieron a sentir el pánico; era causado por la 

aproximación de la vanguardia de Lannes desde el Sur. Mientras tanto, en Erfurt había rumores 

de que los franceses habían ocupado Naumburg, y cuando a las 11 de la mañana los rumores 

fueron confirmados, el Rey convocó un Consejo de Guerra. Éste se reunió bien temprano el 13 

de Octubre . 

 

    El movimiento del Mariscal Davout sobre Naumburg, había sido para Brünswick como un 

rayo de luz; de la aparición de ese Mariscal por aquel lado había extraido como consecuencia 

que Napoleón quería, no precisamente empeñar una batalla, sino precipitar su marcha hacia el 

                                                
332 FULLER…Pág. 426 et al 

 

THIERS …Pág 797. este autor afirma que Napoleón identifica como punto de reunión enemigo a la localidad de 

Jena y no Gera como figura en la trascripción de FULLER. En esto se sigue a FULLER, en razón de que era 

mucho más factible geográficamente que la fuerza de Tauentzien se retirase a Gera. Esta es otra inconsistencia 

notable en las fuentes disponibles 

 
CHANDLER…Pág. 471.  También señala a Gera como punto de reunión 

 
333  

FULLER… Pág. 427 
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Elba, interceptar a los prusianos la vuelta de la Sajonia y aún la de Prusia, del mismo modo que 

había cortado al General Mack el camino de Baviera y el de Austria. El temor de verse envuelto 

como lo había sido aquel General, y reducido como aquel a rendir las armas, turbaba la mente, 

por lo común despejada, de aquel trágico anciano. Quería, pues, a toda costa emprender su 

marcha para ocupar el Elba. Tanto se habían burlado los prusianos y con tan poca piedad y 

justicia de los infortunados austriacos, que la sola idea de verse en la misma posición les hacía 

perder el seso, y para evitarlo se exponían a caer en otras no menos desairadas…el Duque de 

Brünswick, impaciente entonces por huir del destino funesto del General Mack, tomó el partido 

de levantar inmediatamente el campo y dirigirse al Elba a marchas forzadas, protegido por el 

Saale, lo cual hacía indispensable que abandonase a los franceses a Leipzig, Dresde y la 

Sajonia entera…334 

 

    El Consejode Guerra rápidamente decidió una retirada hacia el Elba vía Auerstadt, 

Freiburg y Merseburg, incorporando en el camino  las reservas del Duque de Würtemberg 

(15.000 hombres). Para proporcionar seguridad a la retirada, se ordenó a Hohenlohe que siga 

hasta Capellendorf –una aldea ubicada en la mitad del camino Jena-Weimar335- y desde allí, 

apoyado por Rüchel a quien se ordenó marchar hasta Weimar, constituirse en guardaflanco del 

Ejército principal hasta que este hubiera completado su pasaje por Auerstadt. A partir de ese 

momento Hohenloe y Rüchel operarían como retaguardia de aquel. 

 

  Alrededor de las 10 de la mañana del 13 de Octubre, el Ejército principal inició su 

movimiento hacia Auerstadt, desde su zona de reunión en el área Weimar-Erfurt. 

 

   Una vez en Capellendorf, el Príncipe Hohenlohe distribuyó sus tropas como sigue336: 

 

De la División de Tauentzien: 

1 BI en Closewitz 

1 BI en Lützeroda 

1 BI en Isserstedt 

                                                
334 Para un relato vívido de estas elaboraciones ver THIERS… Pág. 799 et al 
 
335 La distancia entre Jena y Weimar es de 15/16 km 

 
336 FULLER… Pág. 427 
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9 BBII detrás de Closewitz sobre el Dornberg (Cadena de alturas boscosas) 

10 Escuadrones detrás de estos 

2 Ba (s) en Lützeroda 

 

Destacamento del Grl Holzendorf (5.000 hombres) Ubicado en las aldeas del NE de 

Closewitz. 

 

Seguridad al frente de la posición, a cargo del Grl Senft, hasta alcanzar Dornburg y Camburg 

sobre el Río Saale. 

 

   A a eso de las 10 de la mañana, cuando escuchó, a través de la niebla, fuego desde el Sur, 

Hohenlohe ordenó a su reserva de Infantería acercarse y tomar contacto con el enemigo. 

Mientras se cumplía esta orden, apareció el Cnl v. Massenbach con instrucciones del Rey en el 

sentido de que no iba a tener lugar ningún encuentro serio con el Ejército francés. Aclaró bien 

que la  misión de Hohenlohe era totalmente defensiva. Esto fue bastante afortunado para 

Napoleón, porque si Hohenlohe hubiera ocupado con fuerzas importantes la meseta de 

Landgrafenberg –que dominaba Jena- la batalla que iba a seguir el 14 de Octubre podría haber 

tomado un giro diferente.  

 

   MIENTRAS TANTO, entre la una y dos de la mañana del 12 de Octubre, Napoleón supo 

por mensaje urgente de Murat que los prusianos no se estaban concentrando en Gera, y que del 

interrogatorio de prisioneros surgía claramente que el Rey estaba aún en Erfurt con 200.000 

hombres. De esta información, el Emperador extrajo dos conclusiones alternativas sobre el 

probable accionar enemigo, sin asignar probabilidad de ocurrencia de cada una de ellas por el 

momento.  La primera, que los prusianos intentaban aceptar una batalla en las proximidades de 

Erfurt; y la segunda, que se estaban concentrando en esa zona antes de retirarse sobre  Halle, 

donde se sabía que estaban sus reservas, y continuar hacia Magdeburgo. Para enfrentar estas 

dos hipótesis, resolvió destacar a los Cpo (s) Ej I y III y la masa de la Caballería para ejecutar 

un movimiento de rodeo vía margen derecha del Saale, y con el resto del Gran Ejército forzar el 

franqueo de ese curso de agua obstáculo entre Kahla y Jena y de inmediato operar  

ofensivamente en la dirección Weimar-Erfurt. Si los prusianos decidieran sostenerse en fuerza, 

el cuerpo principal lo aferraría y los dos Cuerpos destacados atacarían su flanco izquierdo. Si 

el Comando prusiano resolviera retirarse, el cuerpo principal del Gran Ejército los perseguiría 
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y los Cpo(s) Ej I y III procurarían interceptarlos y desviarlos del Elba, hasta obligarlos a una 

batalla. Para implementar esta resolución impartiò ràpidamente una serie de òrdenes que 

imponìan los siguientes movimientos a ejecutar de inmediato: 

 

 Murat, hacia Naumburg y desde allì explorar hacia Leipzig. 

 El Cpo Ej I (Bernadotte), desde Gera hacia Zeitz. 

 El Cpo Ej III (Davout), desde Mittel-Pölnitz hacia Naumburg. 

 El Cpo Ej IV (Soult), desde Weyda (cerca de Gera) hacia Gera. 

 El Cpo Ej VI (Ney), desde Schleiz  hacia Mittel-Pölnitz. 

 El Cpo Ej V (Lannes) desde Neustädt hacia Jena. 

 El Cpo Ej VII (Augereau) desde Saalfeld hacia Kahla sobre el Saale. 

 

   Todos los puntos ordenados fueron alcanzados el mismo dìa 12 de Octubre. Lannes expulsó de 

Jena a un pequeño destacamento prusiano, y la vanguardia del Cpo Ej III (Davout) entrò en 

Naumburg. Ese mismo día Napoleòn alcanzó Gera y a las ocho de la noche se acostò y durmió 

hasta la medianoche. No se recibiò información importante hasta las nueve de la mañana del 13 

de Octubre, pero a partir de esa hora llegaron tres mensajes en rápida sucesión. El primero era 

del Mariscal Augereau en Kahla informando que el enemigo habìa abandonado Jena en 

direcciòn a Erfurt, donde se encontraba el Rey y el Ejèrcito Prusiano principal. El segundo, 

proveniente de Davout en Naumburg, contenìa información de prisioneros y desertores en el 

sentido de que el Ejército Prusiano principal estaba en Erfurt y el Rey en Weimar. El tercero, 

de Murat en Zeitz, transcribía el informe de un agente señalando que se habían observado tropas 

en marcha a lo largo del camino desde Fulda a Weimar; y además que el Rey de Prusia y su 

esposa la Reina Luisa se encontraban en Erfurt. 

 

   En vista de esta información, Napoleón asignó al enemigo la “capacidad” envuelta en su 

segunda hipótesis, esto es, retirarse por Halle hacia Magdeburgo. Y esto muy probablemente 

porque no podía creer que los prusianos cometieran el grosero error de aceptar una batalla en 

Erfurt –dando el frente hacia Berlin y sus espaldas hacia el Thuringen Wald. 

 

Excursus. 



 207 

La apreciación de Napoleón-aunque acertada en general-  estaba teñida de subjetividad. En ese 

momento no podía, con la información disponible, decidirse sobre una u otra hipótesis tan 

importante, como lo era si los prusianos aceptarian o no una batalla en Erfurt o alrededores 

 

   No obstante, en su respuesta a Murat, se nota que tuvo segundos pensamientos al respecto: 

“Al fin el velo se rasga” decía,  “El enemigo comienza su retirada hacia Magdeburgo. Muévase 

tan rápidamente como le sea posible, con el Cpo Ej I (Bernadotte),  sobre Dornburg”, y además 

le señalaba “Creo que el enemigo tratará de atacar a Lannes en Jena, o retirarse… Si ataca al 

Mariscal Lannes su ubicación en Dornburg le permitirá apoyarlo eficazmente”337 

 

   Inmediatamente después de dictar este despacho para Murat, Napoléon se dirigió a Jena; y a 

eso de las trtes de la tarde, cuando estaba cerca de la ciudad, recibió un mensaje de Lannes 

informando que sobre la meseta que dominaba Jena se encontraban alrededor de 15.000 

hombres del Ejército enemigo. En consecuencia, Napoleón impartió las órdenes necesarias para 

que el Grl Lefebvre condujera la Guardia a Jena; a Soult y Ney que marchasen a esa localidad 

tan rápido como les fuera posible, y a Davout que maniobrase contra el flanco enemigo desde 

Naumburg. Luego continuó su viaje a Jena, y poco después de las cuatro de la tarde se encontró 

con Lannes en el Landgrafenberg – desde entonces bautizado Napoleonsberg.338 

 

   Una vez en ese lugar, y apreciando sobre la base de lo que podía ver, cambió su punto de vista 

anterior acerca de la retirada enemiga hacia Halle y Magdeburg, y ahora llegó a la falsa 

conclusión de que el Ejército Prusiano mostraba la intención de aceptar una batalla en la gran 

meseta al Oeste de Jena. En consecuencia resolvió mover al Cpo Ej V (Lannes) y a la Guardia 

Imperial sobre el Landgrafenberg para aferrar al enemigo, y enseguida desplegar dos Cpo (s) Ej 

contra sus flancos mientras Davout y Bernadotte caían sobre su retaguardia. 

 

   Aunque la meseta de Landgrafenberg podía rodearse por vía de un cauce casi seco llamado 

Mühlthal que corre casi perpendicularmente al camino Weimar –Jena, sólo podia ser abordada 

directamente desde Jena por una senda bastante difícil. Aunque podía ser transitada por la 

Infantería, era demasiado estrecha para la Artillería y sus carros de munición. De inmediato los 

                                                
337 Citado en FULLER… Pág. 430 
338 FULLER … Pág.430 et al 
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Ingenieros se pusieron a trabajar febrilmente para ensanchar las partes más estrechas, tarea que 

Napoleón supervisó personalmente con un farol en la mano. Cuando vió pasar a las primeras 

pìezas de Artillería, regresó al Landgrafenberg y ordenó que levantaran su carpa en el centro de 

un cuadro formado por sus Guardias, punto del terreno que desde entonces quedó marcado por 

una piedra que lleva su nombre.339 

 

   Desde allí podía observar los fuegos de los vivaques del Ejército de Hohenlohe titilando sobre 

la mayor parte de la meseta; como también podía ver a la distancia el resplandor de las fogatas 

del Ejército principal de Brünswick. Esto reforzó su conclusión de que, en lugar de retirarse, 

todo el Ejército Prusiano se presentaría en la batalla que se aproximaba. 

 

   Luego, a la luz de una fogata, dictó sus órdenes para la mañana siguiente, 14 de Octubre. Su 

intención era ganar el suficiente espacio para desdoblar y desplegar su Ejército sobre la 

meseta, y no librar la batalla hasta el 15 de Octubre. El Cpo Ej VII (Augereau) debía avanzar 

desde Kahla y utilizando el Mühlthal rodear el flanco derecho de Tauentzien (eran las tropas 

prusianas más adelantadas en ese momento). El Cpo Ej IV (Soult) debía avanzar desde Gera 

hasta Löbstedt y luego pasando por Closewitz caer sobre el flanco izquierdo de Tauentzien. 

Mientras tanto el Cpo Ej VI (Ney)  y la Caballería de Murat debían apresurarse en avanzar y 

apoyar a Lannes.340 

 

  A eso de las 10 de la noche, convencido cada vez más de que todo el Ejército Prusiano 

marchaba contra él, Napoleón instruyó a Berthier que ordenase a Davout en Naumburg que se 

moviese sobre Apolda bien temprano del día siguiente -14 de Octubre- , a fin de estar en 

condiciones de tomar al enemigo por el flanco o retaguardia. Incluida en esta orden se 

encontraba el siguiente párrafo: “Si el Duque de Pontecorvo (Bernadotte) se encuentra con Ud. 

(Davout), deben marchar juntos. El Emperador espera, sin embargo, que él (Bernadotte) se 

encuentre en la posición que le fuera asignada en Dornburg”341. Davout recibió esta orden a las 

3 de la mañana del 14 de Octubre. 

                                                
339 Ibidem 
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   Como probablemente lo imaginó, la batalla comprendería dos fases, durando probablemente 

dos días. La primera tarea  sería, entonces, asegurar el control de la actual cabeza de puente y 

expandirla hacia la meseta para hacer posible el despliegue de la fuerza principal del Gran 

Ejército (esto es los Cpo (s) Ej V, VI, VII, IV, la reserva de Caballería y la Guardia) al Oeste del 

Río Saale. Con la meseta en sus manos el problema sería derrotar y si fuera posible destruir al 

Ejército enemigo como un todo. Todavía  -como se ha expresado ya- Napoleón creía firmemente 

que enfrentaba a todo el Ejército Prusiano a órdenes de Brünswick, en consecuencia la segunda 

parte de su esquema de maniobra sería entonces la decisiva. Era su intención, entonces, que 

Davout y Bernadotte juntos (con la Caballería de Murat moviéndose a través de Dornburg) se 

movieran a lo largo del Saale para aparecer en el flanco y retaguardia de los desconcertados 

prusianos, ya empeñados con todas sus fuerzas contra los franceses del Cuerpo principal desde 

Jena…342 

 

   Napoleón desconocía, por cierto, que el enemigo había dividido su fuerza en dos ejércitos, y 

que ambos estarían,  probablemente,  en contacto de combate con diferentes partes del Gran 

Ejército temprano en la mañana del 14 de Octubre.  

 

   Hohenloe también estaba bajo la impresión de una apreciación totalmente errónea. Ni 

siquiera sospechaba que estaba enfrentando a la masa del Ejército Francés, y estaba convencido 

que, bajo la seguridad proporcionada por fuertes guarda flancos en el Landgrafenberg y en 

Naumburg, el Gran Ejército marchaba rápidamente hacia Leipzig y Dresden. En 

consecuencia, su fuerza no estaba amenazada por un peligro inmediato. 

 

   Los principales Comandantes de ambas partes, en efecto, iban a ser substancialmente 

sorprendidos por lo que sucedería ese 14 de Octubre…343 

 

Jena. El encuentro decisivo. 

 

                                                
342 CHANDLER… Pág. 477-478 
343 CHANDLER…Pág  479 
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   La mañana del 14 de Octubre resultó bastante fría, y cuando napoleón salió a recorrer y visitar 

al Cpo Ej V de Lannes, la gran meseta a su frente estaba cubierta por una espesa niebla, lo que 

impidió o restringió considerablemente el reconocimiento que deseaba hacer, según su 

costumbre. También la niebla había retardado algunos movimientos preliminares de las GUB344. 

No obstante ya al amanecer se habían concentrado efectivos del orden de los 40.000 hombres y 

unas 70 piezas de artillería en el Landgrafenberg y en los  valles aledaños, listos para avanzar. El 

término “concentración” nunca fue mas apropiado que en esta oportunidad;  los hombres estaban 

con contacto de codo y literalmente pecho contra espalda del camarada delantero. A pesar de la 

obscuridad y de la niebla no hubo el mínimo desorden. Y aunque el enemigo estaba a medio tiro 

de cañón, no se dio cuenta de nada.345  

 

   Aunque los fanceses no lo sabían en ese momento, estaban enfrentando a 38.000 hombres del 

Ejército Prusiano (Bajo el Comando de Hohenlohe) con 120 tubos de diversos calibres. Pero el 

Gran Ejército estaba mejor concentrado, sus Comandantes eran decididamente mejores y la 

moral de las tropas incomparablemente más alta. Siguiendo su ya establecida costumbre 

Napoleón recorrió muchas unidades de primera línea, informando a cuadros y tropa por igual 

acerca de la situación que probablemente tendrían que enfrentar y cual sería su papel en relación 

con las otras unidades. 

 

   Del lado prusiano –en esto coinciden en general la mayoría de los historiadores que se 

ocuparon de estos eventos- muchas unidades aún no se habían recuperado de la conmoción de 

los días anteriores. Además varias unidades de nivel Batallón ubicadas en el centro de su 

dispositivo  estaban disminuidas en sus efectivos casi en un  50 %, por causa de los muchos 

extraviados, rezagados y, principalmente, desertores. 

 

   A las seis de la mañana del 14 de Octubre se impartió la orden de iniciar el ataque. Bajo el 

encubrimiento de la niebla, la División del Grl Suchet (Cpo Ej V de Lannes) avanzó sobre 

Closewitz; a su izquierda la División del Grl Gazan (Cpo Ej V) hizo lo propio sobre Cospeda 

(Ambas localidades se encuentran al Norte de Jena a unos 3.500 m. aproximadamente). A las  

                                                
344 CHANDLER… Pág 479 
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Fig.   Jena y Auerstadt 

ocho y treinta ambas aldeas, como también la villa de Lützeroda, estaban en sus manos. A las 

nueve aproximadamente, la División de primera línea del Cpo Ej IV de Soult, a la derecha de 
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Suchet, partió de la localidad de Löbstedt y avanzó hacia el bosque de Zwätener, enfrentando 

allí fuerte resistencia de los prusianos comandados por el Grl Holtzendorff, pero fue superada. 

Al mismo tiempo, a la izquierda del Grl Gazan, la división de primera línea del Cpo Ej VII de 

Augereau avanzó siguiendo el Mühlthal hacia el Flohberg para desplegar a la izquierda de la 

División de Gazan. De esta manera, alrededor de las nueve de la mañana del 14 de Octubre, 

cuando la niebla estaba levantándose, y después de duros combates con las avanzadas de 

Tauentzien y el Destacamento del Grl Holtzendorff,  Napoleón tenía concretada la primera 

parte de su Plan: había obtenido suficiente espacio para desplegar su Ejército. En consecuencia, 

resolvió detener el ataque para dar tiempo a sus tropas para alcanzar sus posiciones y formar para 

la continuación del ataque.346 

 

  A esa misma hora aproximadamnete, el Príncipe Hohenloe ya se había dado cuenta que 

encaraba bastante más que un mero ataque local de alguna fuerza de guardaflanco francesa. La 

llegada del desconcertado Tauentzien –quien merecía mejor suerte con el comando superior que 

le tocó- aclaró la situación con toda crudeza. El Príncipe no perdió tiempo en enviar un Oficial 

estafeta a todo galope hacia Weimar, con un mensaje requiriendo al Grl Rüchel que se moviera 

de inmediato en su ayuda. Luego ordenó a Tauentzien que retire el remanente de su fuerza a 

retaguardia, para reorganizarse y completar sus reabastecimientos de munición, mientras tres 

Brigadas de Infantería Sajona debían mantener a toda costa el camino de Weimar. Luego, 

Hohenloe ordenó adelantar la mayor parte de su Infantería y una Brigada Sajona y ordenó al 

General  v. Gräwert  disputar a los franceses la posesión de la meseta. 

 

   La columna prusiana arribó a la escena de la acción de a poco y por unidades. Primero llegó 

una División Sajona, dirigida hacia la margen Oeste del Mülbach, seguida por alguna Caballería 

y artillería a caballo. Detrás venían las tropas prusianas del General Gräwert. Para las once de la 

mañana, se encontraban 11 Batallones Prusianos desplegados en línea enfrentando al Cpo Ej de 

Lannes. La División Sajona estaba reunida en apoyo de la derecha de la línea prusiana, y la 

llegada de más Caballería proseguía sin interrupción. Repentinamente, se produjo un repentino, 

inesperado y fiero combate al Sur de la aldea de Vierzehnheiligen. Era la obra de franceses 
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recién llegados que pronto fueron identificados como la vanguardia del Cpo Ej de Ney, 

compuesta por dos Regimientos de Caballería Ligera y 5 Batallones de Infantería.347 

 

   Después de esperar durante varias horas –cerca de Jena- que se completara la llegada de su 

Cpo Ej a la zona, su creciente impaciencia por enfrentar al enemigo fue demasiado para su 

sentido del deber, y sin esperar órdenes se lanzó a la batalla en desarrollo con unos 3.000 

hombres más o menos escogidos. Se introdujo en el intervalo entre la izquierda de Lannes y la 

derecha de Augereau, encubierto por los restos de la niebla matutina. Sin importarle la inferior 

relación de fuerzas de 1 a 2, Ney avanzó rectamente contra una poderosa batería enemiga. Al 

principio la buena fortuna favoreció su audacia; la parte derecha de la línea Prusiana cedió ante 

su avance, separaron a los sirvientes de sus piezas y coronaron sus logros forzando a retroceder a 

45 escuadrones  que se habían estado preparando para atacar a las tropas de Lannes que se 

aproximaban a la aldea. No obstante, el éxito de Ney, dadas las circunstancias, fue totalmente 

transitorio. Su temerario avance inevitablemente le hizo sufrir fuertes bajas, y cuando la 

Caballería Prusiana se recobró de la sorpresa y regresó al ataque, Ney tuvo que formar cuadro 

para defenderse como podía de la arremetida de los jinetes que venían con la sangre en el ojo. 

Peor aún, su avance lo había llevado bastante más lejos de la distancia de apoyo de Lannes y 

Augereau; en consecuencia, pronto quedó cortado y encerrado.348 

 

   Napoleón, por entonces en el Landgrafenberg, se quedó atónito cuando escucho intenso fuego 

alrededor de Vierzehnheiligen y bastante más cuando se enteró que la batalla había sido 

reiniciada por Ney, a quien suponía a su retaguardia. De inmediato adelantó al Grl Bertrand –su 

Ayudante de Campo preferido- con dos regimientos de Caballería, todo lo que tenía a mano. En 

esos momentos críticos todavía Murat no había llegado. Al mismo tiempo ordenó a Lannes que 

avanzara. El formidable gascón así lo hizo; capturó Vierzehnheiligen, y se encontró frente a 

frente con la línea prusiana del Grl v. Gräwert; entonces se desplegó un poco al norte de la aldea. 

Al recibir intenso fuego por ráfagas de los bien adiestrados infantes prusianos, los hombres de 

Lannes retrocedieron y buscaron cubierta en las casas y en las plantaciones de frutales que por 
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allí abundaban. Protegidos de esa manera comenzaron a ejecutar un fuego realmente eficaz sobre 

los prusianos. El Estado Mayor de Hohenloe propuso con fuerza que v. Gräwert asaltase de 

inmediato la aldea y la arrancase de las manos francesas, pero rehusó ordenar tal cosa. En vez de 

ello prefirió aguardar el arribo de la fuerza del Grl v. Rüchel, a quién envió el inefable Cnl  v. 

Massenbach para apresurar su avance. “Ahora sobrevino uno de los más extraordinarios y 

lamentables incidentes de la Historia Militar”, escribía el Coronel Maude “Esta línea de 

magnífica Infantería, fuerte de 20.000 hombres, se mantuvo rígidamente formada al descubierto 

por dos horas, mientras se exponía al fuego de metralla de la artillería y el fuego apuntado de la 

infantería francesa la cual, detrás de las paredes de los jardines, no ofrecía blanco alguno para 

la línea de tiradores prusianos. En algunos lugares, el frente de las comañías estaba marcado 

solamente por filas reducidas e individuos aislados que mantenían su lugar, todavía cargando y 

disparando sus armas, mientras sus camaradas yacían muertos o muriendo a su alrededor”.349 

No obstante, el fuego de los obuses prusianos tuvieron algún éxito en desmontar varias piezas 

francesas, y la explosión de varios carros de munición produjo fuertes bajas.350 

 

   Mientras los hombres del Grl v. Gräwert eran así sacrificados inutilmente, la Infantería de 

Lannes y la de Ney penetraron el bosque de Isserstet y cortaron a las Brigadas sajonas ubicadas 

en la ruta a Weimar del centro del dispositivo prusiano. Para cerrar esta brecha, Hohenlohe 

movió a la Brigada prusiana del Grl Dyherr así como algunas reservas sajonas que todavía tenía 

a mano. A eso de las 1300 hs, excepto la gente de la División muy golpeada de Tauentzien, cada 

soldado que le quedaba estaba en línea esperando el ansiado arribo del Grl v. Rüchel y sus 

fuerzas. 

 

   La izquierda del Cpo Ej del Grl Augereau estaba fuertemente empeñada contra los sajones 

ubicados defendiendo la ruta a Weimar en un lugar llamado “Schnecke” (caracol) –una serie de 

curvas muy cerradas. Bien más allà hacia la derecha, la derecha del Cpo Ej de Soult constituida 

por la División de Saint Hilaire, luego de destacar una fuerza para vigilar a las pocas tropas  del 

Grl Holzendorf, giró hacia adentro –a la izquierda-  contra el flanco izquierdo del dispositivo 
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Prusiano. Mientras tanto, la Caballería de Murat comenzó a aparecer detrás de la Guardia 

Imperial; y la masa de los Cpos Ej de Ney y Soult se concentró en los flancos. 

 

   De ese modo, alrededor de las 1230 hs, aparrte de los 54.000 hombres empeñados, Napoleón 

tenía a mano unos 42.000 más como una reserva general. 

 

   El Emperador observaba el progreso de sus dos alas empeñadas, y cuando juzgó que había 

llegado el momento apropiado, ordenó el avance general. Las tropas, que ya sentían la victoria 

en sus manos, se movieron rápidamente hacia el frente presionando al enemigo cuesta abajo 

sobre el terreno descendente hacia el Sulbach. 

 

   Al fin Hohenlohe cedió a lo inevitable y ordenó un repliegue sobre Gross y Klein Romstedt. 

Pero ya sus hombres estaban tan cansados y desorganizados que, con la excepción de un 

Batallón Sajón formado en cuadro (dentro del cual el mismo Hohenlohe buscó refugio), 

retrocedieron en desorden. A cada paso los franceses tomaban prisioneros, y recogían numerosas 

piezas de Artillería ya sin sirvientes ni munición, algunas clavadas. 

 

   Sólo una cosa podía impedir la completa destrucción del Ejército de Hohenlohe, y era que la 

fuerza al mando del Grl v. Rüchel ocupara una fuerte posición de recibimiento en el Sulzbach 

entre Capellendorf y Hammerstedt detrás de la cual los remanentes de Hohenlohe pudieran 

descansar algo y reorganizarse, con vistas a ejecutar una retirada ordenada a la noche.  

 

   Pero esto no iba a ser posible. El Cnl Massenbach, cuando se entrevistó con el Grl v. Ruchel 

en un lugar cercano a la aldea de Frankendorf, le indicó que marchara a toda prisa a 

Capellendorf y atacase sin más al enemigo que enfrentaba a Hohenlohe en su derecha. 

 

   Al recibir el pedido de apoyo de Hohenlohe, v. Rüchel se había movido de Weimar, y a pesar 

de que cuando se entrevistó con Massenbach se encontraba a no más de  9 km de Capellendorf, 

su avance fue tan lento que las tropas que marchaban a la cabeza de su columna recién 

alcanzaron dicha aldea alrededor de las 14 00 hs. La aldea fue atravesada y v. Rüchel desplegó la 

masa de su fuerza entre Gross Romstedt y Kötschau, un poco al Este de Capellendorf. No bien 

había ejecutado este movimiento de preparación para el combate y empezado a avanzar para el 

ataque indicado por Massenbach, aparecieron varias baterías de artillería liviana francesas y 
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abrieron fuego con tarro de metralla sobre sus fuerzas. No obstante ello, cuando su Infantería 

avanzaba con firmeza, repentinamente aparecieron ahora gruesos efectivos de infantería 

francesa, bien apoyados por artillería, que abrieron un fuego intenso y eficaz sobre las filas 

prusianas. En no más de un cuarto de hora muchos de los Batallones de v. Rüchel  habían 

perdido ya casi la mitad de su fuerza, y cuando hizo su aparición la Caballería francesa, la fuerza 

entera de v. Rüchel se quebró y se retiró derrotada hacia Weimar. En este encuentro v. Rüchel 

fue herido mortalmente, junto con su ayudante. 

 

   Tan rápida fue la retirada del Ejército de v. Rüchel que los esfuerzos de Hohenlohe para  

reunir sus desgastadas tropas y llevarlas en su apoyo, fueron totalmente inútiles. En lugar de ello 

ahora retrocedió, franqueó el Río Ilm y ocupó una posición al Oeste de dicho curso de agua entre 

las aldeas de Sachenhausen y Liebstädt. Mientras tanto, los sajones que defendían la ruta hacia 

Weimar resitieron valientemente, se rehusaron a abandonar la posición que se les había confiado 

y fueron muertos o capturados por  muy superiores efectivos franceses de Infantería y Caballería 

con fuerte artillería. 

 

   Para las 1600 hs la batalla había terminado, y comenzó la persecución francesa. La 

Caballería de Murat – quien esgrimía una fusta en lugar de su espada, en señal de desprecio- fue 

orientada hacia Weimar, donde fueron capturados miles de prusianos derrotados351. Esa noche 

Lannes avanzó hacia Umpferstedt, Augereau y Ney hasta Weimar, y Soult hasta 

Schwabsdorf. El Emperador y la Guardia regresaron a Jena, aquel totalmente convencido de 

que había derrotado al Ejército Prusiano principal. 

 

   Mientras tronaba el cañón en Jena, resonaba también a lo lejos hacia la derecha en la dirección 

de Naumburg. Napoleón había dirigido su mirada con frecuencia en esa dirección, imaginando 

que los Mariscales Davout y Bernadotte cuyas fuerzas reunidas sumaban alrededor de 50.000 

hombres, no tenían mucho que temer de los restos del Ejército Prusiano, cuya mayor parte el 

Emperador juzgaba haber derrotado en Jena. Habíales repetido la orden  de dejarse matar  antes 

de abandonar el vital puente en Naumburg. El desgraciado Príncipe Hohenlohe –quien 
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combatió bien- que se retiraba con imaginable y comprensible dolor, también había escuchado el 

fuego de artillería por aquel lado y se inclinaba a dirigirse allí, atraido y rechazado 

alternativamente por las noticias que le llegaban de Auerstadt, punto donde estaba el Ejército 

Prusiano bajo el Comando de Brünswick. Decían algunos que esta fuerza había logrado una 

completa victoria, otros afirmaban  que había sufrido un desastre aun mayor que el de 

Hohenlohe…352 

 

  En su camino de regreso a Jena después de iniciada la persecución de los prusianos, Napoleón 

primero se dedicó a la atención de los heridos según su costumbre.  Cuando llegó a su Cuartel 

General al anochecer se encontró con un Oficial de Caballería del Estado Mayor del Mariscal 

Davout, el Capitan Trobriant, quien lo esperaba nerviosamente. Este Oficial le informó que el 

Cpo Ej III había derrotado  a unos 70.000 prusianos a órdenes del Rey de Prusia y del Duque de 

Brünswick, cerca de Auerstädt. Quedó tan atónito por esta noticia que le dijo al Capitán: “Su 

Mariscal está viendo doble”;  pero pronto se convenció que era verdad. Sus palabras de alabanza 

para Davout y sus tropas fueron sin límites353. Pero ¿qué había sido de Bernadotte? La respuesta 

a este interrogante debía conocerse recién a la mañana siguiente. Mientras tanto, agotado 

Napoleón, cayó dormido mientras dictaba las órdenes para el día siguiente. A una señal del Jefe, 

los Guardias silenciosamente formaron cuadro alrededor del Emperador y protegieron su sueño 

durante la noche entera. Quince kilómetros más al Norte, los sobrevivientes del Cpo Ej III 

victorioso también durmieron el sueño del agotamiento…354 

 

El “aparte” de Auerstadt. 

 

   Mientras Napoleón libraba una batalla en Jena que no podía perder en razón de su 

superioridad general, unos 20 km al Norte Davout y su Cpo Ej III había estado empeñado en otra 

batalla, que según toda lógica de guerra, no podía ganar. El 13 de Octubre, como se ha relatado 

anteriormente, el Ejército Prusiano bajo el Comando de Brünswick se puso en movimiento sobre 

la ruta Weimar-Naumburg. Dicha fuerza consistía en cinco divisiones, y abarcaba 52 
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Batallones de Infantería, 80 Escuadrones y 16 baterías. En todo sumaban 40.000 infantes, 10.000 

jinetes y 230 piezas de artillería, incluyendo las orgánicas de la Infantería. La División que 

marchaba a vanguardia estaba comandada por el Grl v. Schmettau quien, cuando alcanzó la 

localidad de Apolda, escuchó fuego de artillería hacia el Sur y pidió un alto en la marcha. Pero 

como ese hecho fue considerado sin mayor importancia se le ordenó continuar el movimiento. 

Esa noche el Ejército Prusiano vivaqueó en Auerstädt, a unos 13/14 km por camino del puente 

de Kösen. 

 

   Las órdenes impartidas para el 14 de Octubre prescribían que una División, precedida por un 

escuadrón de Caballería, debía marchar hasta Kösen y cubrir el paso, mientras el resto del 

Ejército, al alcanzar la aldea de Hassenhausen, tomaría el camino a Freiberg, cruzaría el río 

Unstrut  y acamparía para pasar la noche en Freiberg y Laucha. 

 

   Lo que realmente resulta incomprensible es porqué, al enterarse temprano el 13 de Octubre 

que los franceses estaban en Naumburg, Brunswick no adelantó de inmediato una importante 

fuerza de Caballería apoyado por una División de Infantería, para capturar y mantener el paso 

sobre el Saale en Kösen hasta que las últimas tropas del grueso hubieran ya pasado por 

Hassenhausen. Lo que hizo en la realidad fue lamentable. Al atardecer del 13 de Octubre alertó 

a su enemigo al adelantar unas pocas patrullas de Caballería las cuales, después de intercambiar 

unos tiros de pistola con las avanzadas de Davout cerca de Taugwitz, se retiraron a informar que 

el paso en Kosen estaba en manos de los franceses. 

 

   Cuando tuvo lugar este encuentro, Davout estaba en Naumburg, y cuando se enteró del mismo 

se dirigió rapidamente al lugar. Por informes de prisioneros capturados en la  refriega supo que el 

cuerpo principal del Ejército Prusiano, encabezado por el mismo Rey, se estaba aproximando. 

Inmediatamente envió un Batallón para reforzar a los efectivos que mantenían el puente de 

Kösen.355 

 

   En Naumburg, Davout tenía unos 24.500 infantes, 1.500 de Caballería y 44 piezas de 

artillería. Como se relató anteriormente sus órdenes eran de marchar sobre Apolda por el camino 

más corto, que era por Kösen. Desde aquí el camino zigzaguaba a lo largo de la margen 
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izquierda del Saale hasta una meseta en el centro de la cual se encontraba la bastante importante 

aldea de Hassenhausen, a unos 7/8 km al NE de Auerstädt. 

 

   Bernadotte tenía su Puesto de Comando en Naumburg, mientras su Cpo Ej estaba 

vivaqueando a lo largo del camino Naumburg-Dornburg. Él también había recibido la orden de 

marchar sobre Apolda, pero por vía de Dornburg. Debe recordarse aquí que cuando Napoleón 

impartió estas órdenes lo hizo bajo la impresión de que iba a enfrentar a todo el Ejército 

Prusiano. Las noticias que había recogido Davout en cuanto a que la mitad del Ejército enemigo 

se encontraba ahora en Auerstädt, lógicamente le modificó su percepción de la situación 

general. Cuando a las 3 de la mañana del 14 de Octubre recibió de Berthier las órdenes 

preparadas a las diez de la noche del 13 de Octubre, repetidamente le insistió a Bernadotte que 

marchara con él via Kösen. Es muy probable que por causa de la profunda enemistad que sentía 

hacia Davout, Bernadotte rehusó sus solicitudes e insistió en cumplir al pie de la letra la orden 

anterior –de dirigirse a Apolda vía Dornburg. Se puso en movimiento hacia esa localidad a la 

cual arribó a las 11 de la mañana del 14 de Octubre. Pero aunque Apolda estaba a unos 12 km  

de camino desde Dornburg, no llegó a esa localidad sino alrededor de las cuatro de la tarde, 

cuando la batalla de Jena había terminado… 

 

   A pesar de la negativa de Bernadotte a cooperar, Davout no trepidó en marchar contra los 

prusianos, aunque fueran 70.000 hombres como creía en esos momentos. Poco después de las 

0400 de la mañana del 14 de Octubre se movió con sus tres Divisiones, comandadas por los 

Generales Gudin, Friant y Morand, en dirección a Kösen, y alrededor de las 07 00 Hs llegaba a 

la meseta  que rodeaba Hassenhausen. En ese lugar, y bajo una densa niebla, el Grl Prusiano 

Príncipe v. Blücher, a la cabeza de 600 jinetes tropezó, literalmente, con patrullas montadas de la 

fuerza de Davout. A retaguardia de esa Caballería prusiana venía la División del Grl v. 

Schmettau, acompañada por el Rey, el Duque de Brünswick y el Feldmarschall v. Möllendorf. 

Gracias a la niebla, Davout tuvo tiempo suficiente para desplegar la División del Grl Gudin, la 

cual marchaba a vanguardia de la columna francesa. Esta División formó con la aldea de 

Hassenhausen a la izquierda del dispositivo. Los Regimientos de Infantería 21 y 25 en línea al 

Norte (derecha) de la aldea; el 85 ocupando el caserío, y el 12 como reserva.356 
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   Mientras Gudin desplegaba su División, el Rey de Prusia, Brünswick y Möllendorf  

deliberaban acerca de lo que debía hacerse. Brünswick, cauto como era su costumbre, propuso 

detenerse hasta que la División del Grl v. Wartensleben –seguía a la División de v. Schmettau- 

apareciese en la zona. El Mariscal v. Möllendorf creía que se debía ejecutar un ataque de 

inmediato antes de dar demasiado tiempo al enemigo para consolidar su dispositivo para el 

encuentro. El Rey estuvo de acuerdo, y v. Schmettau desplegó su División. Mientras se 

verificaba esta actividad se levantó la niebla y se descubrió entonces a la División de Gudin. De 

inmediato se resolvió lanzar una fuerza de 2.500 jinetes a órdenes del Príncipe Blücher (Joven 

General de Caballería de 64 años de edad) contra el flanco derecho de la División de Gudin. 

Pero éste vió lo que se intentaba y ordenó la inmediata formación en cuadro de batallones a los 

Regimientos 21 y 25; con la reserva  -el Regimiento 12 de Infantería- detrás de aquellos pero 

formada en un solo cuadro regimental. Cuatro veces cargó el viejo Blücher, cuatro veces fue 

rechazado por falta de coordinación con la Infantería. Cuando apareció la División de Friant a 

eso de las 0900 hs, Davout se dio cuenta que los esfuerzos enemigos estaban dirigidos  contra su 

flanco derecho –para mantener abierto el camino a Freiberg- , entonces desplazó a la División 

de Gudin alrededor de Hassenhausen y formó a la División de Friant a su derecha entre esa 

localidad y la aldea de Spielberg.357 

 

  Ahora se presentó en el campo de batalla la División prusiana del Grl v. Wartensleben, seguida 

por la comandada por el Príncipe de Orange. Ambas formaciones había sido retardadas en su 

movimiento por los carros de bagaje del Ejército, los cuales atascaban los caminos hacia el 

frente. El primero se movió hacia el lado Sur de Hassenhausen, que estaba siendo atacada por v. 

Schmettau. Entonces se produjo una situación peligrosa para los franceses; aún no había llegado 

la División de Morand. El Grl Gudini  usó su reserva ahora  para reforzar la defensa de la vital 

aldea. Durante el ataque el Grl. v. Schmettau fue mortalmente herido – se movía al frente de sus 

infantes espada en mano. Casi enseguida, viendo el Duque de Brünswick cuan firme era la 

resistencia en la defensa de los franceses, se puso al frente de un Regimiento de Granaderos y lo 

condujo al asalto de la aldea. Cuando avanzaba con su espada señalando el centro del dispositivo 
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enemigo, fue herido entre los dos ojos por un proyectil de fusil. Fue evacuado del campo de 

batalla y murió en la aldea de Ottensen , unos diez días más tarde. 

 

   Ahora los prusianos estaban virtualmente sin Comandante, por cuanto el Rey ni nombró un 

sucesor  del Duque, ni se hizo cargo él mismo. Aún su asesor y consejero màs apreciado, el 

anciano Mariscal v. Möllendorff fue tomado prisionero. Sin comando superior alguno, el 

combate se transformó en una sangrienta refriega sin control en la que los prusianos llevaron la 

peor parte 

 

  Ahora aparecieron las dos brigadas de la División del Príncipe de Orange. La comandada por 

el Grl prusiano v. Lützow fue enviada en apoyo de la izquierda de la fuerza del Gr v. 

Wartensleben; y la otra, bajo las órdenes del Príncipe Heinrich, para contribuir a sostener la 

izquierda de v. Schmettau, donde las tropas del Grl Friant estaban ganando terreno rápidamente 

hacia Zeckward. A todo esto, arribó a la batalla la División del Grl Morand, la cual fue 

desplegada a la izquierda (Sur) de la localidad de Hassenhausen. No obstante el pesado fuego 

de artillería prusiana que tuvo que soportar, esta División francesa gradualmente fue haciendo 

retroceder a Wartensleben y v. Lützow. Como su repliegue dejaba libre un flanco de la fuerza 

de v. Schmettau, se le ordenó a éste que retrocediera a su vez. 

 

   Para detener a la División del Grl Morand, el Rey de Prusia reunió toda la Caballería 

disponible a órdenes del Príncipe Wilhelm, a retaguardia de la posición de v. Wartensleben. Por 

supuesto, de inmediato Morand formó su fuerza en cuadros de batallón, él mismo entró en uno y 

Davout en otro. Cuando vino la carga, como todas las cargas contra cuadros de infantería 

valiente y bien instruida, fue rechazada como todas las que siguieron, hasta que desgastada, 

desmoralizada y bastante desorganizada la Caballería prusiana se retiró a Sulza y Auerstädt. 

Aprovechando la oportunidad, ahora Morand avanzó sobre Rehausen. 

 

   Cuando Morand estaba empeñado a la izquierda del Cpo Ej, Friant, a la derecha, ganó la aldea 

de Spielberg; tomó Poppel, la perdió por un contraataque prusiano, y volvió a conquistarla, 

siguiendo inmediatamente sobre Lisdorf. De esta manera, alrededor del mediodía, mientras 

Gudin todavía se mantenía bien en Hassenhausen, Morand en el Sur y Friant en el Norte de 

dicha localidad, ya aprestaban su artillería  amenazando el repliegue y retirada de v. Schmettau, 

Orange y Wartensleben. A medida que estas fuerzas prusianas retrocedían en más o menos buen 
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orden, Gudin avanzó y asaltó la aldea de Taugwitz. Inmediatamente continuó el ataque en 

dirección a la localidad de Gernstädt, donde el Grl Prusiano v. Kalkreuth había reunido la masa 

de sus dos Divisiones de reserva. Ahora este General, al que se sumó Blücher, urgió al Rey para 

lanzar a la batalla toda la Caballería y las dos Divisiones de reserva en un ataque bien 

coordinado. Pero Federico Guillermo, quien creía que los Ejércitos de Hohenlohe y de v. 

Rüchel estaban aún intactos, decidió retroceder hacia ellos. Una vez reunido todo el Ejército 

Prusiano reabrirían la batalla al día siguiente.358 

 

   La retirada comenzó a las 1230 Hs. Los franceses mantuvieron su presión sólo hasta la 

localidad de Eckartsberg, por cuanto la infantería del Grl Davout estaba exhausta y su 

Caballería era insuficiente para perseguir con éxito a los prusianos. Éstos, en buen orden, bajo la 

seguridad proporcionada por las Divisiones de Kalkreuth, ejecutaron esta operación retrograda 

hasta la localidad de Mattstedt, desde donde se podía ver claramente un gran número de fogatas 

alrededor de Apolda. Se creyó que eran de las tropas de Hohenlohe, pero una vez que se 

interrogó a buen número de fugitivos aterrorizados, se supo que el Ejército de Hohenlohe había 

sido derrotado y que las fogatas eran de los franceses.359 

 

   Como esto significaba que el camino de Weimar estaba bloqueado, el Rey ordenó un cambio 

en la dirección de la retirada hacia el Norte, sobre el camino de Sömmerda. A la altura de 

Butterstedt las ya desmoralizadas tropas se encontraron con verdaderas bandas de fugitivos que 

huían de Jena; ahora aumentó la generalizada confusión. En la creencia de que los franceses los 

seguían de cerca, las unidades se quebraron una tras otra y los hombres se desparramaron 

aterrorizados por los campos. Así, en un solo día, los tres Ejércitos que Prusia había puesto en 

campaña literalmente se habian disuelto. Los franceses, hasta ese momento, capturaron 25.000 

prisioneros, alrededor de 200 piezas de artillería y más de 50 banderas y estandartes. 360 

 

   En el Gran Ejército, a excepción del Cpo Ej III comandado por el Mariscal Davout, la cantidad 

de muertos y heridos se desconoce. El precio de la batalla ganada por esa GUB fue muy alto, 
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especialmente la División de Gudin que perdió más del 40 % de sus efectivos. En total el Cuerpo 

perdió 258 oficiales y 6794 hombres de tropa muertos o heridos361. 

 

    Napoleón solo estaba haciendo justicia a Davout cuando publicó en el Quinto Boletin del 

Gran Ejército del día 15 de Octubre: “En nuestra derecha, el Cuerpo del Mariscal Davout 

realizó maravillas. No solamente contuvo, sino que hizo retroceder por más de tres leguas, y 

derrotó a la masa de tropas enemigas, las que iban a desembocar a través de Kosen. Este 

Mariscal demostró distinguida valentía y firmeza de carácter, las primeras cualidades en un 

guerrero”362 Pero también estaba cietamente justificado en mostrar su enojo contra el Mariscal 

Bernadotte, Comandante del Cpo Ej I. Ni un solo hombre de esta Gran Unidad había disparado 

un tiro en todo el día, debido a pura incompetencia y carencia de imaginación por parte del 

Duque de Ponte Corvo, o lo que es más probable celos profesionales de Davout. No se descarta 

tampoco que Bernadotte, al parecer, sentía una profunda antipatía personal contra el mismo 

Emperador… No cabe duda que este Mariscal recibió su copia de la orden preparada por 

Berthier a las diez de la noche y enviada a su PC por el Mariscal Davout, la cual claramente 

prescribía que el Cpo Ej I debía moverse con el Cpo Ej III (Davout) si es que no estaba ya en 

Dornburg como se había ordenado anteriormente. A pesar del hecho de que Bernadotte todavía 

estaba en Naumburg cuando recibió la última orden –de acompañar a Davout-  como más tarde 

admitió, decidió desconocer su contenido, como también las repetidas solicitudes de apoyo. 

Insistió en implementar al pie de la letra la orden anterior de Napoleón para que se desplazara 

hasta Dornburg. Aún esta orden fue ejecutada de la manera más negligente, y el Cpo Ej I se 

tomó toda la mañana para alcanzar dicha localidad –arribando después de las 1100  Hs. Y luego 

tardó cinco horas adicionales para hacer los once o doce km que lo separaba de Apolda, 

arribando a ese lugar cuando la batalla de Jena ya había terminado. Cuando Napoleón le exigió 

una explicación para esa conducta realmente asombrosa para un Mariscal, Bernadotte trató de 

justificarse aduciendo las dificultades –falsas en su mayoría- que había encontrado durante la 

marcha. El Emperador le replicó en términos que no dejaban lugar a ninguna duda, el día 23 de 

Octubre: “De acuerdo a una orden muy precisa Ud. tendría que haber estado en Dornburg…el 
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mismo día que el Mariscal Lannes debía estar en Jena y Davout en Naumburg. En caso de que 

Ud. no hubiera podido cumplir esta orden, yo le comunique a Ud. durante la noche que si aún 

estaba en Naumburg, Ud. debía marchar con Davout y apoyarlo. Ud. estaba en Naumburg 

cuando llegó esta orden; la misma le fue comunicada. No obstante, Ud. prefirió ejecutar una 

marcha falsa a Dornburg, y en consecuencia Ud. no tomó parte en la batalla y el Mariscal 

Davout debió soportar el principal esfuerzo del Ejército enemigo” 363 

 

   Su conducta  casi le costó la cabeza al Mariscal. En Santa Elena, Napoleón reveló que había 

ya firmado la orden de constitución de una corte marcial para juzgar a Bernadotte. Pero tuvo en 

cuenta otras cosas y cambió su decisión (Bernadotte estaba casado con Desiree Clary –la que al 

parecer fue más que amiga de Napoleón- quien tenía una hermana casada con José, su 

hermano mayor).  

 

   Ahora los remanentes de los Ejércitos otrora orgullosos de Brünswick, Hohenlohe y Rüchel 

convergieron a lo largo de varios caminos hacia el Oeste de Apolda –donde el caos que se fue 

produciendo era inimaginable. Recién el día 16 algún orden fue establecido y el Rey ordenó la 

retirada a Magdeburgo. 

 

La explotación de la victoria. La persecución. 

 

  La escala y falta de consideración en la persecución que siguió a las batallas de Jena y 

Auerstadt a menudo han sido descriptas por los historiadores, y proporciona un modelo clásico 

de la forma en la cual una victoria puede ser explotada.  

 

   En la mañana del 15 de Octubre, los Mariscales Murat, Soult, Ney y Bernadotte salieron a 

perseguir los fragmentos de los ejércitos derrotados y aniquilar cualquier resistencia que se 

presentase, mientras Napoleón con Davout, Augereau, Lannes y la Guardia tomaban la ruta 

hacia Berlin. Adicionalmente, el Rey  Luis y el Mariscal Mortier recibieron la orden de avanzar 

sobre Hesse. 
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   Napoleón hizo una pausa en Potsdam para visitar la tumba de Federico el Grande –siguiendo 

uno de esos impulsos de histrionismo que le venían bastante bien a veces. Federico era uno de 

los pocos comandantes ante cuyas habilidades siempre mostró gran respeto. “Caminó bastante 

rápido al principio pero a medida que se acercaba a la Iglesia fue moderando su paso, ahora 

más pausado y solemne ante la proximidad de los restos del gran Rey a quien había venido a 

presentar su homenaje. La puerta del monumento estaba abierta; y Napoleón se detuvo a su 

entrada en una actitud estudiada de gravedad y meditación… estuvo más de diez minutos en esa 

actitud, silencioso y sin movimiento.”364 Por supuesto, su instinto de rapiña no fue superado por 

la admiración que sentía  por  su gran antecesor militar, y enseguida ordenó la confiscación de la 

espada de Federico, su banda de General, su distintivo de la orden del Águila Negra y otros 

trofeos marciales “para el consuelo de aquellos de nuestros inválidos que pudieron escapar de 

la catástrofe de Rossbach”365. 

 

   Al caer la noche del 24 de Octubre la vanguardia francesa había alcanzado los suburbios de 

Berlin, y a la mañana siguiente se le otorgó al mariscal Davout el honor de encabezar su Cuerpo 

a través de la Capital prusiana. 

 

   El día 27 de Octubre Napoleón entró en triunfo a Berlin. Y luego, aunque se discutieron y 

decidieron condiciones de paz, el Rey Federico Guillermo recibió un despacho notable desde 

San Petersburgo en el cual Zar le comunicaba que si se mantenía firme en su alianza con Rusia, 

acudiría en su ayuda con más de 140.000 hombres. Eso le permitió a Federico Guillermo no 

ratificar aquellas condiciones. En esos momentos se iban rindiendo ante los franceses fortaleza 

tras fortaleza  -Erfurt, Prenzlau, Spandau, Stettin, Küstrin (Donde la resistencia comandada 

por su joven Comandante, Cnl. v. Gneisenau, fue realmente notable por lo valerosa y 

sangrienta), Magdeburgo y Hameln. El 7 de Noviembre el viejo Blücher capitulaba en 

Lübeck. De ese modo, en 24 días, todo el poder militar de Prusia y Sajonia fue destruido: 25.000 

hombres habían sido muertos o heridos, más de 100.000 habían caido prisioneros –muchos se 

habían dispersado. Sólo muy pocos sobrevivientes pudieron encaminarse a través del Oder para 

reunirse con las fueras rusas. 
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    El inmenso botín militar recogido por el Ejército francés incluia 2.000 cañones, 20.000 

caballos, y sólo en Berlin se tomaron 100.000 fusiles.366  

 

 

Algunos comentarios  sobre la campaña. 

 

   Lo que primero debe señalarse aquí es que a pesar de su impresionante éxito militar, la doble 

Batalla de Jena y Auerstadt que culminó la campaña contra Prusia, tuvo un bajo efecto 

estratégico, en el sentido de que no creó las debidas y necesarias condiciones para alcanzar el 

propósito político de Napoleón en cuanto a imponer su voluntad sobre la coalición liderada por 

Inglaterra. La captura de la Capital de Prusia, y la virtual destrucción de sus ejércitos, no 

trajeron la paz. 

 

   Raramente se puede observar en la Historia Militar otro ejemplo donde un Ejército haya sido 

reducido a la impotencia más rápida o decisivamente. Varias fueron las razones, pero se 

destacan algunas como fundamentales. La ausencia en el Ejército Prusiano de un sistema de 

comando centralizado y de una clara estrategia militar, llevó  a la profusión de un número de 

planes en conflicto entre sí –por no decir entre sus proponentes. Ello contribuyó decisivamente a 

la confusión y carencia de decisión del Comando Prusiano. Por otra parte, la complacencia y la 

estrechez de miras de sus Generales con mando no les permitieron reconocer que las realidades 

de la guerra habían cambiado fundamentalmente en los cuarenta años que habían transcurrido 

desde las victorias de Rossbach y Leuthen. 

 

   Resalta claramente en esta campaña, el contraste notable entre el ejercicio del comando de la 

“Hidra” de muchas cabezas del Ejèrcito Prusiano, con la completamente centralizada dirección  

de los asuntos políticos, estratégicos,  operacionales y hasta tácticos en  la  máquina de guerra 

napoleónica. En toda gran victoria  siempre existe un Gran Capitán, pero para que pueda serlo, 

necesita de la ayuda de un Comando enemigo que colabora con su mala suerte, su estupidez, sus 

errores e incompetencia… 
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sumar 4.000 los cañones tomados por los franceses. CHANDLER, más moderado hace alcanzar la cifra solamente a 

2.000 , la que se toma para este trabajo por ser considerada más prudente. 
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   Las dos distintas fases de la campaña, primero los eventos que llevaron a la doble batalla del 

14 de Octubre, y luego la explotación que duraría hasta Noviembre, forman uno de los períodos 

más ineresantes de la carrera militar de Napoleón. En el primero, luego de asegurar la defensa 

del Rhin y de Francia, se lo vio imponiendo su voluntad a un enemigo bastante incierto y 

dilatorio. Y esto a pesar de la notable carencia de inteligencia estratégica operacional en cuanto a 

la complejidad de los movimientos enemigos, lo cual forzó al Emperador a avanzar con poco 

conocimiento de la ubicación de su adversario. Pero su genio operacional y táctico le condujo a 

disponer al Ejército –para su avance ofensivo- en la formación de “Bataillón Carre” que se 

adaptaba idealmente para enfrentar situaciones inciertas, ya que  así desplegado podía enfrentar 

–muy rápidamente- a un enemigo en la ofensiva o defensiva, sea cual fuere su dirección de 

aproximación, o la ubicación de su posición. 

 

   Resulta notable la carencia de información e inteligencia precisa con la que Napoleón condujo 

las operaciones, fuera de lo que podía obtener por su observación directa. Terminado el doble 

encuentro de Jena-Auerstadt, recién tuvo un claro panorama de la ubicación de las principales 

formaciones del Ejército Prusiano. Su ingenio y la calidad de su Ejército -que se en ontraba en su 

punto culminante-  hizo su contribución decisiva a la victoria. 

 

   La fase de la persecución de la campaña está llena de interés, tanto para el militar estudioso 

como para el historiador militar. El Mariscal Bernadotte intentó compensar su pésima conducta 

del día de la batalla, con la forma implacable que, junto con Murat, condujo la verdadera caza de 

los prusianos en fuga. El pleno significado de la “explotación napoleónica” de la victoria en 

batalla, fue demostrado a una Europa realmente pasmada y aterrorizada. El desempeño de 

Hohenlohe y otros subordinados mostró otra vez su incompetencia con la que intentaron 

enfrentar los resultados realmente trágicos de la batalla. En este triste final para las armas de su 

Patria, solamente la conducción del Príncipe Blücher y el coraje y determinación de Gneisenau 

mostraron el verdadero carácter militar prusiano… 

 

   Dejando de lado los estilos de Comando y mando, las tropas de ambos Ejércitos enemigos se 

comportaron en batalla en forma realmente magnífica, si bien después las tropas francesas en la 

explotación, y las prusianas en su huida, cometiron toda clase de tropelías en las regiones que 

pisaban.  La magnífica Infantería Prusiana fue sacrificada en el altar de la complacencia y de la 
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rutina de su instrucción y adiestramiento, que se mantenían sin cambios desde la época del Gran 

Federico. 

 

   Luego de la captura de Berlin, el Rey Prusiano, Fedrico Guillermo III se esfumó totalmente 

del panorama de la guerra. La real continuación de la guerra recayó en la dirección de su bella y 

brava esposa, la Reina Luisa,  y en el Ministro Hardenberg. Estas personas, junto a otras del 

mismo cuño, eran de muy diferente y dura madera, y al recibir la seguridad del apoyo ruso, 

determinaron seguir la lucha. Así, Napoleón no pudo -como en Austerlitz- imponer su voluntad 

después de su victoria militar aplastante; y precisaría más de seis meses de  operaciones en 

pavorosas condiciones climáticas antes de que Prusia fuera forzada  a aceptar lo inevitable y 

alcanzar una forma de acuerdo con el Emperador… 

 

 

 

 

 

10 

Conclusiones generales 

    

Las Guerras de la Revolución. 

 

   Resulta evidente que las guerras de la Revolución asumieron características propias, las que 

en realidad fueron la consecuencia de la necesidad más que un producto de elaboración teórica o 

doctrinaria, o de las concepciones personales de algún Comandante más o menos esclarecido. En 

efecto; la guerra fue de carácter ofensivo, más por instinto que por  la reflexión; libre de 

impedimentos, no por cálculo sino por carencia de una adecuada organización militar y muy 

ambiciosa en sus propósitos. 

 

   Pertenece al primer período la guerra defensiva, cuyo prólogo y epílogo fueron Valmy y 

Wattignies, donde los “sans culotte” salvaron la integridad del suelo de “la Patria” y los 

principios de su fe revolucionaria. El segundo período de la guerra “revolucionaria” fue la 
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conquista de los límites naturales de Francia, el Rhin y los Alpes, y en la que la Batalla de 

Fleurus  marca el comienzo de las victorias más decisivas de la Revolución. 

 

   Con 1796 se iniciará luego una guerra de conquista, a la cual una sola voluntad imprimirá 

el verdadero sello del Arte de la Guerra. 

 

   Las grandes victorias de los ejércitos de la Revolución reconocen ciertos elementos 

fundamentales que, ciertamente, mudaron las características de las guerras en el ámbito 

terrestre, tales como se libraban en la época : 

 

La  posición geográfica de Francia, que le proporcionaba la ventaja estratégica de la 

línea interior. 

 

Centralización del mando político y militar a nivel nacional y estrecho control político 

de las diferentes fuerzas en campaña lo que generaba una inconquistable voluntad de 

vencer aun por el terror. 

 

Estrategia agresiva y coherente, implementando propósitos políticos nacionales y no 

dinásticos. 

 

Su enfoque nihilista de todo o nada. 

 

La movilización de la casi totalidad de la población francesa, constituyendo una fuente  

inagotable de potencial humano, lo que le permitía disfrutar casi constantemente de la 

superioridad numérica, que por lo general producía la victoria. 

 

El espíritu patriótico de la población, estimulado de muchas formas por los diferentes 

gobiernos revolucionarios, permitía la aceptación cruel y sin consideraciones de gran 

cantidad de bajas. Cada soldado se sentía un ciudadano responsable de la Defensa 

Nacional  

 

Aplicación sin consideraciones de los principios de masa, maniobra y sorpresa 
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Organización flexible de los Ejércitos revolucionarios en Divisiones; lo que les 

proporcionaba notables ventajas en el nivel de la Estrategia Operacional y de la logística 

en general. 

 

Técnicas de aplicación en el combate, que si bien no eran novedosas, se adaptaban bien 

a la modalidad de los Ejércitos franceses, obteniendo como resultado la constante 

superioridad táctica en las batallas. 

 

Velocidad y energía superior a las de sus enemigos en la ejecución de las campañas 

 

El enemigo constituía el principal objetivo en las operaciones; y la batalla se convirtió 

en el acto esencial de las guerras de la Revolución. 

 

 

Las Guerras Napoleónicas. 

 

   Entre 1792 y 1815, más precisamente en 1805 y 1806, Francia –entonces napoleónica- fue 

la precursora en la transformación del carácter y conducción  de la “grande guerre” en tierra. 

Las nuevas formas de la guerra, aunque inconfundibles en los enfrentamientos más o menos 

simétricos entre los Ejércitos europeos, no se extendió a las guerras relativamente más pequeñas 

en otras partes del globo, v.g. las guerras de independencia sudamericanas; ni tuvo implicaciones 

notables para la guerra marítima, salvo políticamente y con referencia al nivel de la Estrategia 

General. Las victorias francesas en tierra significaron que la línea costera de Europa continental 

estaba en manos hostiles al Poder  Marítimo Británico, aunque impotentes para imponer su 

voluntad sobre Gran Bretaña. 

   En su apogeo, la manera napoleónica de hacer la guerra era arrojar Ejércitos de tamaño sin 

precedentes en campañas aplastantes de conquista a través de maniobras y, usualmente, 

batallas decisivas. En lo novedoso, claramente existió una fusión de ventajas inusuales en las 

dimensiones estratégicas humana (la gente), social y de comando, con fortalezas determinantes 

en lo político, lo administrativo-militar, lo teórico militar y lo operacional militar. Lo que 

constituyó la manera de hacer la guerra de Napoleón no fue, en consecuencia, una visión 

superior de los misterios del arte militar. En realidad fue impulsada y cimentada por una masa 
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humana  y material movilizada por el nuevo nacionalismo, el talento liberado por la destrucción 

del antiguo sistema de clases, y su carisma personal y aptitudes de Comando que le permitieron 

asumir y mantener la autoridad para ejecutar las ideas militares del momento en una escala 

realmente heroica. 

   Los elementos típicos del estilo de guerra de Napoleón pueden resumirse en tres categorías 

básicas: la Unidad de Comando, el buen Generalato y aptitudes militares generales de las 

tropas,  y su sistema de planeamiento. Napoleón consideraba a la unidad de comando como la 

primera necesidad de la guerra, y debe tenerse siempre presente que, en su sentido más 

completo, en la conducción de la guerra en su totalidad,  sólo es posible cuando están en las 

mismas manos la dirección política y militar, como se verificó cuando Napoleón se convirtió en 

Primer Cónsul a comienzos de 1800. La Unidad de Comando fue el fundamento de las muchas 

campañas victoriosas de Napoleón y también –notablemente- contribuyó eventualmente a su 

caída., por su incapacidad de descentralizar cuando fue necesario y por falencias en la capacidad 

de conducción de sus Mariscales, formados bajo su comando en el ejercicio de limitada libertad 

de acción.  

 

De sus Generales esperaba resolución en primer término, claridad de mente y responsabilidad 

personal; el éxito en la guerra depende del golpe de vista del General y de su percepción del 

momento psicológico de la batalla. Con respecto a las aptitudes militares de sus hombres en 

general, sostenía que la valentía era suprema. La bravura no se compraba con dinero, sino con 

el sentido de gloria. La segunda cualidad era la perseverancia. Cuando una Señora una vez le 

preguntó cuales eran las mejores tropas, le respondió que eran aquellas que ganaban batallas. 

 

   El éxito de Napoleón como planificador derivaba directamente de su posición como 

autoridad suprema, que reunía en su persona la conducción política y militar de la guerra. 

Esta ventaja, unida a su fenomenal capacidad de trabajo, le posibilitó infundir su genio a sus 

planes, a veces en tal medida, que estaban fuera  de la comprensión total de muchos de  sus 

Generales, como sucedió con Murat en la campaña de 1805 y con Ney y Bernadotte en 1806. A 

medida que las guerras se estiraban en el tiempo, este factor se iba haciendo más peligroso, como 

se demostraría luego en Leipzig y Waterloo. 
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   Como las operaciones de 1805 y 1806 lo demuestran sin duda alguna, para Napoleón el 

planeamiento de una campaña era una exigente y trabajosa obra de arte. Siempre entró en 

cada una con un Plan precisamente meditado, cuya característica principal era la flexibilidad, 

admitiendo  muchas variantes según fuera necesario. Dichas variantes normalmente respondían a 

hipótesis que había levantado respecto de los probables y posibles movimientos del enemigo. El 

Plan era lo que intentaba hacer, y las variantes cubrían las modificaciones  que eventualmente 

tendría que implementar. Una vez puesto en marcha el Plan, el problema era ahora la obtención 

de información. El empleo de la Caballería en ese sentido era encontrar al enemigo e informar 

con precisión. Pero como Napoleón siempre se preocupaba más por su propio Plan que por las 

posiciones de su enemigo, y porque normalmente estas habrían cambiado para el momento en 

que se recibían los informes, el objeto de todo su sistema de obtención y reunión de 

información era la confirmación o eliminación de sus hipótesis levantadas con tanto esfuerzo 

en la etapa de planeamiento. De este modo, reduciendo al mínimo la incertidumbre, no sólo 

simplificaba su Plan, sino que al mismo tiempo descubría el del enemigo. Descubrir que 

intentaba el enemigo, más que su ubicación precisa era el objetivo principal de  su sistema de 

obtención de información. 

 

   En cuanto a los Principios de las Guerras Napoleónicas, lo que primero resalta es que, a 

pesar de referirse a ellos con frecuencia, jamás hizo alguna enumeración de los mismos. No 

obstante, la observación de la realidad histórica de sus campañas, en particular las de 1805 y 

1806 que constituyen el centro de gravedad de este estudio, permiten señalar algunas constantes: 

(1) Su invariable confianza en la Ofensiva, (2)  insistencia constante de la rapidez para 

economizar tiempo y lograr la sorpresa estratégica operacional y táctica. Para Napoleón  el 

tiempo, como en la física, es el  gran elemento entre la masa y la fuerza;  (3) la constante 

concentración de superioridad de fuerzas en el campo de batalla, en particular en el punto 

decisivo del ataque; y (4) su cuidadosamente pensado sistema de seguridad y protección. 

  

   Ningún análisis de sus éxitos, tales como sus victoriosas campañas de 1805 y 1806, pueden 

evitar el Genio de Napoleón. Carismáticamente personal, ocasionalmente táctico, un maestro 

superlativo de la Estrategia Operacional, no buscaba simplemente la derrota del ejército 

enemigo, sino su destrucción. Su forma clásica de lograrlo era a través de una “manoeuvre 

sur les derrières”, concebida para incidir sobre el flanco y retaguardia de un enemigo.  Atraía 

su atención con parte de su Ejército mientras dirigía otro elemento –usualmente un Cpo Ej- en un 
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movimiento alrededor del flanco enemigo. Esto podía convertir una derrota en el campo de 

combate en aniquilamiento porque ahora dominaba su línea de retirada. Cuando era posible, 

completaba la destrucción de la fuerza enemiga con una activa y desconsiderada persecución, 

como cuando terminó cumplidamente con el ejército Prusiano en 1806. 

 

   Quizás sus dos más importantes contribuciones al arte de la guerra en lo operacional 

fueron: la concentración de una sistematizada y ágil artillería en grandes baterías, y la 

reunión de Divisiones en Cuerpos de Ejército, que eran en efecto, Ejércitos en miniatura. Este 

sistema de ”Corps d’armée” fue un determinante vital para la conducción de la maniobra 

operacional con una fuerza terrestre muy grande. No obstante, el genio de Napoleón se muestra 

en la ejecución que en la concepción. Por supuesto este juicio no tiene connotaciones 

peyorativas. Es absolutamente cierto que intentó o realizó acciones militares mucho más rápidas,  

en una escala mucho mayor, que lo que sus antecesores pudieron imaginar. Pero también es 

cierto que cada aspecto del Instrumento Militar y del Arte con el cual dirigía su desempeño, 

fue inventado por otros. Sin embargo Napoleón hizo funcionar esas ideas, en forma 

superlativa, dentro de las posibilidades y restricciones de la época. 

 

   La aptitud sobresaliente de Napoleón en el nivel de la conducción táctica se mostraba en la 

magistral orquestación de grandes baterías – a veces de más de cien piezas- , en el empleo 

impecable del  “orden mixto” de columna de ataque y línea de batalla, y de nubes de 

“escaramuzadores” (para proteger a los batallones en columna antes de su despliegue en línea, como 

también para desorganizar la línea enemiga), en la ruptura y envolvimiento. Esto no era otra cosa 

que la brillante conducción de un Instrumento Militar superior y la explotación de conceptos  

tácticos y operacionales heredados. 

 

---------------------------------------------00000------------------------------------------------ 
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ANEXO 1. TEATRO DE LA GUERRA DE LA TERCERA COALICIÓN CONTRA 

NAPOLEÓN 
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